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próLOgO 

MOVILIDAD ¿De qué? 

Isidro Soloaga1  

Tal vez en mayor medida que en otros campos en los que tra-
bajamos los economistas, el estudio de la movilidad social y 

de la desigualdad requiere que recurramos al enfoque original 
de nuestra ciencia y revisemos temas de orden filosófico. En la 
literatura reciente sobresalen varios pensadores, entre ellos, J. 
Rawls, A. Sen y J. Roemer. Con Rawls se aprende una forma muy 
particular de evaluar el bienestar de una sociedad, ya que dentro 
de una teoría de la justicia, su propuesta incluye la exigencia de 
igualdad en la repartición de derechos y deberes básicos, y el he-
cho de que las desigualdades sociales y económicas —por ejem-
plo las desigualdades de riqueza y autoridad— sólo serán justas 
si producen beneficios compensadores para todos, en particu-
lar, para los miembros menos aventajados de la sociedad. Y ésa 
parece ser la regla  con la que se podría medir el bienestar de 
una sociedad; bienestar que se determinará por la cantidad de 
bienes primarios disponibles para sus miembros menos aventajados. 
Ésta es, sin dudas, una atractiva y poderosa idea. Sin embargo, 
Sen la critica por tener como base una concepción «fetichista» 

1 Profesor investigador de la Universidad Iberoamericana en la Ciudad 
de México.
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de los bienes, y la reenfoca al considerar no el conjunto de bie-
nes disponibles para las personas sino más bien en lo que estos 
bienes hacen —o permiten hacer— a las personas. Surge aquí 
su concepto de capacidades (habilidad y práctica de las perso-
nas de alcanzar estados del ser o hacer). Dadas las diferencias 
existentes, la conversión de bienes a capacidades seguramente 
variará de persona a persona haciendo que la igualdad de bienes 
primarios sea distinta a la igualdad de capacidades. Con este 
enfoque de capacidades, cambia también el enfoque normativo 
para la política pública: lo que se busca es ampliar el conjunto 
de elecciones de vida posibles de las personas. La desigualdad 
en esa dimensión es la que importa.

Con la discusión en este estado, una de las grandes contri-
buciones de Roemer es habernos facilitado  una forma empírica 
de aproximarse a una medida de la desigualdad y que esta forma 
tuviera posibilidades de ser compartida por sectores intelectua-
les de variados signos. Roemer toma por un lado el concepto 
de igualdad de oportunidades (presente en prácticamente toda 
la literatura reciente de filosofía política, incluyendo a Rawls y 
Sen) y por otro, la idea de que nuestros logros no deberían de-
pender de aquellos factores sobre los cuales no tenemos ningún 
control (sexo, raza, lugar de nacimiento y orígenes familiares, 
por ejemplo). Claramente, estos factores son —o deberían ser— 
moralmente irrelevantes en la consecución de esos logros: habrá 
desigualdad de oportunidades en la medida en la que cómo nos 
va en la vida dependa de las circunstancias en las que hemos 
nacido. El World Development Report de 2006 del Banco Mundial 
con el título de Equity and Development fue dedicado en gran 
parte al tema de igualdad de oportunidades, en tanto que su 
principal publicación para el área de Latinoamérica en 2008 se 
dedicó totalmente a medir la desigualdad de oportunidades en 
la región. Ésta se realizó mediante una aplicación empírica de 
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la propuesta de Roemer, la cual fue luego replicada en muchas 
investigaciones. Lo anterior de alguna manera respondió al lla-
mado de que un enfoque centrado en criterios de equidad de-
bería ser una preocupación central en el diseño e implementa-
ción de políticas para el desarrollo y crecimiento. Este llamado 
no es nuevo. Intentó entrar en el discurso y diseño de políticas 
públicas a principios de los ochenta pero injustificadamente se 
dejó de lado por la crisis generalizada que llamó a acciones más 
imperativas de alivio a la pobreza durante los noventa. Con pla-
nes anti-pobreza más o menos consolidados aunque de variada 
suerte, la primera década de este siglo retoma la importancia 
de considerar la desigualdad como uno de los temas centrales 
para nuestras sociedades. Resulta evidente que el tema se in-
troduce en nuestra región latinoamericana «desde afuera»: son 
principalmente los organismos internacionales y las agencias 
de desarrollo de los países avanzados los que impulsan las in-
vestigaciones sobre el tema (como ejemplo, ver el Informe Re-
gional para Latinoamérica 2010 de pnud, y las publicaciones 
del Banco Mundial mencionadas más arriba). Sin embargo, a 
diferencia del combate a la pobreza, la cual puede ser reducida 
substancial y «fácilmente» con subsidios (ver cualquier análisis 
de impacto de las transferencias condicionadas de ingreso en 
México y otros países), lograr una sociedad menos desigual y 
con una mayor movilidad social no es una tarea centrada en la 
política económica sino en la economía política. Y es esto lo que 
la hace una tarea de una magnitud muy diferente. 

En este marco es en el que resulta encomiable que el ceey 
haya tomado como uno de sus centros de análisis la problemáti-
ca de la movilidad social, tema íntimamente ligado al de la des-
igualdad y, en particular, a la desigualdad de oportunidades. Este 
volumen, el segundo del ceey en esta línea, presenta un análisis 
de la movilidad social en México desde distintas perspectivas y 
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con distintas metodologías. Resulta, pues, valioso al menos por 
dos razones. La primera es por la problemática analizada, cuya 
importancia ya se indicó líneas arriba. La segunda es porque  los 
capítulos del libro fueron realizados por investigadores jóvenes, 
muchos de ellos como producto de sus trabajos de tesis de pos-
grado al haber respondido a la invitación del ceey para enfocar 
sus investigaciones en la movilidad social. 

Dicho esto, es bueno aclarar que no necesariamente se ha 
de coincidir plenamente con el enfoque y conclusiones de los 
artículos que contiene este libro. Por ello el lector deberá es-
tar muy atento y formar sus propias conclusiones sobre si la 
razón principal por la que queremos movilidad social es «para 
incrementar la eficiencia del mercado», o es por «el vínculo 
cercano que mantiene con otras temáticas como la pobreza, la 
desigualdad, y el crecimiento económico» (ver Capítulo intro-
ductorio). ¿No será que, más bien, su importancia radica en 
que la movilidad social permite, de alguna manera, aumentar el 
espacio de elección efectiva de las personas?, ¿o que nos acerca 
a la igualdad de oportunidades?, ¿o que nos permite una métri-
ca mejor para medir el bienestar de una determinada sociedad? 

Tampoco es muy claro si el uso de las redes para conseguir 
un empleo sea una «distorsión» en la economía o más bien es 
una forma de hacer frente a las asimetrías de información en los 
mercados laborales.

Los artículos del libro acercan a la problemática de la movili-
dad desde distintas ópticas. El gran valor de este volumen  reside 
en que genera conocimiento en un campo necesario para países 
como México, donde la combinación de desigualdades socioeco-
nómicas muy altas, con alta persistencia y con baja movilidad 
genera un futuro predecible, parecido a lo que conocemos. En 
este marco, produce optimismo el que la investigación se haya 
realizado por un conjunto de autores cuya mayoría se encuen-
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tra aún en su proceso de consolidación académica. Lo anterior 
predice una sana corriente de generación de evidencia sobre el 
tema. Los capítulos tienen planteamientos teóricos atractivos y 
las aplicaciones empíricas sortean exitosamente las limitaciones  
naturales impuestas por los datos, y los resultados son usados 
para derivar recomendaciones de política económica.

El único elemento que el lector deberá tener para embarcar-
se en la lectura de lo que sigue es un interés para leer temas de-
sarrollados hace mucho tiempo por economistas, sociólogos y 
antropólogos, pero con el nuevo aire de formalidad matemática 
y estadística en el análisis que adquieren de la mano de los au-
tores —economistas, la gran mayoría. Por ello mismo, algunos 
capítulos no son de fácil lectura para quien no tenga formación 
económica. En un futuro cercano, valdrá la pena un resumen no 
técnico para cada uno de ellos. 

Si bien se estructuró este prólogo alrededor de Rawls, Sen 
y Roemer, por entender que estos autores proveen un marco 
teórico para adentrarse en la lectura del libro, para terminar 
de entender la relevancia de estos temas, tal vez sea necesario 
considerar a un cuarto pensador, a saber, J. L. Borges. En uno 
de sus cuentos le fue revelada la terrible realidad de que uno, a 
veces, es sus circunstancias. Por suerte ésta es la antítesis de lo 
que los autores que participaron en el libro quieren para su so-
ciedad: todos ellos cumplen con el objetivo de hacernos meditar 
un poco sobre lo que hay que hacer para cambiar el status quo y 
acercarnos así a una sociedad más justa.

En 2012 México ha visto el despertar de algunas voces jóve-
nes dormidas por largo tiempo. Sin embargo, a mi parecer, a 
diferencia de aquéllas de los sesenta y setenta, estas voces de 
hoy no buscan cambiar de raíz la sociedad; buscan participar en 
ella, exigen ser convidadas a todo aquello que la sociedad ha 
ofrecido antes y que, por diversas razones, parece ya incapaz de 
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proveer. Resulta obvio pensar que la difícil situación de España 
y Grecia en 2012 influye sobre la imagen del futuro que nuestros 
jóvenes puedan elaborar. En este sentido, este libro provee im-
portantes elementos de análisis para poder dar una respuesta 
satisfactoria a los tiempos en que vivimos.

/



IntrODuCCIón 

MOVILIDAD SOCIAL en MéxICO: 

COnStAnteS De LA DeSIguALDAD 

Raymundo M. Campos Vázquez1

Juan Enrique Huerta Wong2

Roberto Vélez Grajales3

¿Qué posibilidades existen de que una persona que proviene 
de un hogar con bajos recursos logre alcanzar un buen nivel 

de vida en su edad adulta? Si el hogar de origen fuera uno que 
ofreciese todas las opciones de desarrollo, cabría preguntarse 
qué tan probable sería que el individuo decayese en su estatus 
socioeconómico. En una sociedad boyante y con bajos niveles 
de desigualdad —independientemente de la ubicación relativa 
en la distribución socioeconómica de los hogares—, responder 
estas preguntas no resulta prioritario para la acción pública. 
Sin embargo, en una sociedad con niveles elevados de pobreza 

1 Investigador del Centro de Estudios Económicos (cee) de El Colegio 
de México y miembro del Consejo Permanente de Movilidad Social del 
ceey.

2 Profesor e investigador de la Universidad Anáhuac Norte, en la Facul-
tad de Comunicación y miembro del Consejo Permanente de Movili-
dad Social del ceey.

3 Investigador y director del programa de Movilidad Social del Centro 
de Estudios Espinosa Yglesias.
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y desigualdad, y donde las ganancias del crecimiento económi-
co se concentran en pocas manos, la situación requiere de in-
mediato de una agenda de investigación así como de diseño de 
políticas públicas. Si la sociedad en cuestión es como la recién 
descrita y además existe una relación alta entre las condiciones 
del hogar de origen y el estatus socioeconómico que logra un 
individuo, entonces la probabilidad de vivir en pobreza es signi-
ficativamente más alta para quienes provienen de un hogar po-
bre; y a la vez, los individuos que provienen de los hogares más 
ricos tienen una probabilidad mucho menor de caer por debajo 
de su posición de origen. Esta descripción correspondería a un 
contexto de baja movilidad social intergeneracional.

La discusión sobre la alta desigualdad de una sociedad 
resulta más importante cuando dicho fenómeno se da en un 
contexto de baja movilidad social. Un reciente informe sobre 
Desarrollo Humano concluye que la persistencia intergenera-
cional de la desigualdad en un contexto de baja movilidad es 
una característica común entre los países en América Latina y 
el Caribe.4 Asimismo, el primer tomo de la serie Movilidad social 
en México. Población, desarrollo y crecimiento concluye que, a pesar 
de que se han experimentado mejoras absolutas de largo plazo 
en el «nivel» socioeconómico de la población, la sociedad mexi-
cana se caracteriza por un alto nivel de estratificación y de baja 
movilidad social. De ese primer tomo, se sabe que las personas 
provenientes de zonas rurales se enfrentan con mayores barre-
ras para experimentar movilidad. Las razones principales son la 
deserción escolar, el trabajo infantil y el grado de aislamiento de 
sus comunidades de origen.5 También se sabe que la sociedad 

4 pnud, Informe regional sobre desarrollo humano para América Latina y el 
Caribe 2010, Editorama, Costa Rica, 2010.

5 Para detalles sobre los resultados ver a J. Serrano y Florencia Torche 
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mexicana es una de las más inmóviles en todo el mundo; se con-
ceden pocas oportunidades de ascenso a quienes han nacido en 
condiciones desfavorables. Por desagracia y en pocas palabras, 
uno de los rasgos principales de la sociedad mexicana es la des-
igualdad persistente.

Con la publicación de este segundo tomo de la serie Movi-
lidad social en México, el Centro de Estudios Espinosa Yglesias 
(ceey) complementa y profundiza el estudio de la movilidad 
social intergeneracional en México, mismo que se inició en esta 
institución a partir del levantamiento de la Encuesta esru de Mo-
vilidad Social en México 2006 (emovi-2006). La encuesta, dirigi-
da por Florencia Torche, profesora de la Universidad de Nueva 
York, es un corte transversal con representatividad nacional que 
fue diseñado para medir la movilidad social intergeneracional 
en México. Además de información socioeconómica contem-
poránea y de la historia educativa, migratoria y ocupacional del 
entrevistado, la emovi-2006 también captura información re-
trospectiva sobre la situación socioeconómica de los padres. Se 
trata del primer esfuerzo nacional enfocado a medir la desigual-
dad de oportunidades y la movilidad social.6 

En el primer tomo de Movilidad social en México se buscó me-
dir, a partir de distintas dimensiones, la movilidad y desigualdad 
de oportunidades que existen en el país. Se trata de un diálogo 
con la literatura dominante en la materia. Desde ese volumen, se 
identificó cuánta movilidad existe, así como las causas y barreras 

(eds.), Movilidad social en México. Población, desarrollo y crecimiento, Cen-
tro de Estudios Espinosa Yglesias (ceey), 2010.

6 P. Solís, «Social Mobility in Mexico: Trends, Recent Findings, and Re-
search Challenges», artículo presentado en Summer 2008 Meeting of the 
Research Committee on Social Stratification and Mobility (RC28) of the Inter-
national Sociological Association (ISA), Stanford, CA, August 6-9, 2008.
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estructurales de la misma. En este segundo tomo, se exploran al-
gunas dinámicas que contextualizan los procesos que hacen tan 
difícil reducir la desigualdad de oportunidades en México.

Los artículos de investigación que comprenden este libro 
fueron seleccionados principalmente de entre dos fuentes: (1) el 
conjunto de tesis que resultaron del programa de becarios que 
la  Fundación esru y el ceey iniciaron en 2009, (2) la serie de 
trabajos de investigación que se han generado por parte de es-
tudiantes de la escuela de verano sobre movilidad social que el 
ceey imparte desde el año 2010.7 Además, estos artículos se han 
complementado por trabajos de los propios compiladores del 
presente volumen. 

El libro consta de siete artículos y una nota metodológica 
sobre un índice intergeneracional de riqueza. En la primera par-
te del volumen, se presenta un capítulo conceptual que incluye 
una revisión general sobre la metodología y los estudios de la 
movilidad en México. En la segunda se ofrecen dos artículos 
que analizan la persistencia intergeneracional de dos proble-
máticas relacionadas pero distintas: pobreza y desigualdad. La 
tercera muestra dos estudios que analizan la influencia de las 
redes sociales y la ideología en la persistencia y posturas sobre 
problemáticas como la movilidad, la pobreza y la desigualdad. 
En la cuarta parte del tomo hay dos estudios relacionados con el 

7 La Escuela de Verano ha sido una primera iniciativa de la Red Interna-
cional para la Promoción de Políticas Públicas de Movilidad Social en 
México, la cual se fundó con apoyo de un fondo recibido del Centro de 
Investigación del Desarrollo Internacional del Gobierno de Canadá, 
a través del Instituto de Estudios del Desarrollo Internacional de la 
Universidad McGill. Para que la Escuela de Verano sea posible ha sido 
importante el apoyo del Centro de Estudios Económicos de El Colegio 
de México. Los autores agradecen a ambas instituciones el apoyo que 
se ha brindado a las iniciativas del ceey. 
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tema de las trayectorias de vida y la inversión en capital huma-
no, que hacen patente la desigualdad de oportunidades. Final-
mente, se presenta una nota en la que se propone un índice de 
riqueza intergeneracional que se construye a partir del método 
llamado «de correspondencias múltiples».

En el primer capítulo, «El concepto de movilidad social: 
dimensiones, medidas y estudios en México», Roberto Vélez 
Grajales, Raymundo M. Campos Vázquez y Claudia E. Fonse-
ca Godínez proponen una visión integral sobre el tema de la 
movilidad social, tanto a nivel conceptual como instrumental. 
Además, proporcionan un compendio de fuentes de datos na-
cionales y discuten los principales resultados de una muestra 
representativa de los estudios publicados hasta el momento. En 
su análisis, los autores resaltan la necesidad de promover la mo-
vilidad social, para así lograr una sociedad más justa, donde los 
recursos humanos se aprovechen de una manera eficiente, y en 
la que el tejido social no se resquebraje.8 Establecen que para 
lograr una sociedad móvil, se necesita garantizar la igualdad en 
las condiciones de competencia. Al seguir el esquema teórico 
de Rawls, argumentan que para lograr lo anterior se deben con-
trarrestar las ventajas comparativas que acarrean el origen de 
algunos miembros de la sociedad; es decir, plantean la necesi-
dad de asegurar la «igualdad de oportunidad equitativa».9 Para 
medir lo anterior, los autores adoptan la propuesta del enfoque 
de las capacidades de Sen, quien establece que la igualdad debe 
definirse en términos de la libertad efectiva —o realizable— de 

8 Para detalles sobre este planteamiento ver a J. Serrano y F. Torche 
(eds.), Movilidad social en México. Población, desarrollo y crecimiento, Cen-
tro de Estudios Espinosa Yglesias (ceey), 2010.

9 J. Rawls, A Theory of Justice, Harvard University Press, 1971.
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las personas.10 Para los autores, asegurar dicha libertad efectiva 
es una condición necesaria pero no suficiente para lograr la mo-
vilidad social. En ese sentido, plantean la necesidad de diseñar 
políticas redistributivas como una alternativa que refuerce, o en 
su caso asegure, la movilidad social efectiva. 

En cuanto al estudio de la pobreza, en «Medición multidi-
mensional de la pobreza en México desde un enfoque interge-
neracional» Rosa Isabel Islas Arredondo explica cuál ha sido el 
patrón de persistencia del problema de pobreza multidimensio-
nal en México. Aunado a lo anterior, provee información que 
permite identificar posibles fuentes y condicionantes de dichos 
patrones entre diferentes cohortes de edad de la población. El 
carácter multidimensional de la pobreza se captura a través de 
la combinación de la perspectiva de bienestar económico y de 
derechos sociales. Se definirá como «pobre multidimensional» 
a quien tenga al menos una carencia social y se encuentre por 
debajo de la línea de bienestar económico. Con base en una 
metodología de conjuntos difusos y a partir de los datos de la 
emovi-2006, la autora estima dos índices para diferentes ge-
neraciones: el Índice de Carencia Multidimensional (ic), el cual 
mide el grado de carencia al que los hogares se enfrentan en un 
periodo determinado, y el Índice de Pobreza Multidimensional 
(ipm) —medida agregada del ic—, que permite la descompo-
sición en subgrupos. Ambos índices se construyen con base 
en indicadores de calidad de la vivienda, educación, migración, 
posesión de activos y acceso a servicios básicos. Los resultados 
muestran que, si bien los niveles de pobreza han disminuido 
entre generaciones para todas las cohortes de edad, la velocidad 

10 A. Sen, Commodities and Capabilities, North-Holland, 1985 y The Stan-
dard of Living, Cambridge University Press, 1987.
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de dicho cambio se ha reducido en las últimas décadas. Al usar 
los índices con individuos entre 25 y 34 años de edad que perte-
necen a la parte superior de la distribución de carencias (los más 
carentes), se encontró que existe mayor inclinación a provenir 
de hogares que originalmente pertenecían a esta misma parte 
de la distribución. Se indica así un «proceso de perpetuidad» de 
la pobreza; en otras palabras, se devela un mecanismo de des-
igualdad que persiste.

Con base en el hallazgo de pobreza persistente de Islas, en 
el capítulo «Desigualdad de oportunidades y trayectorias ocu-
pacionales en tres cohortes de hombres y mujeres en la zmvm», 
Manuel Triano Enríquez describe que la posición manual en el 
origen de hombres y mujeres de la Zona Metropolitana del Valle 
de México es la variable que más influye en su destino ocupacio-
nal. Los hallazgos de Triano incluyen un mecanismo de la des-
igualdad persistente hasta ahora no explorada: la segregación 
sexual de los mercados ocupacionales. Uno de los hallazgos 
principales es que los hombres y mujeres pobres de este país 
entran y salen de manera intermitente del mercado laboral. Par-
te relevante de ambos sexos tiene su primera experiencia formal 
de trabajo sólo hasta después de los 30 años. Tal intermitencia 
es francamente mayor para las mujeres. Lo anterior muestra 
que no se han encontrado soluciones en materia de políticas 
públicas para posibilitar el desarrollo ocupacional, y, por tanto 
vital, de las mujeres mexicanas.

Con relación a las redes sociales y la persistencia de pro-
blemas de esta índole, en el capítulo «Méritos o amiguismo: 
¿determina el nivel de ingreso la forma en que los mexicanos 
obtienen su trabajo?», Adán Silverio Murillo y Rosa Isabel Is-
las Arredondo analizan el papel que juegan las interacciones 
sociales, medidas por el rol de las redes y de los lazos, en la de-
terminación de los niveles de ingreso. Los autores utilizan un 
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modelo de ecuaciones estructurales. Los resultados indican que 
la interacción entre la forma en que el individuo pide apoyos 
para conseguir trabajo —utilice o no las redes— y la forma en 
que efectivamente lo consigue (mercado o lazos), es una varia-
ble importante para determinar el nivel de ingreso. Una vez que 
se controla por mercados de baja y alta escolaridad, las interac-
ciones sociales se convierten en la segunda variable con mayor 
capacidad de explicar el ingreso. Ésta representa el 50% de la 
explicación atribuida a la escolaridad. En zonas urbanas, uno de 
cada dos mexicanos consigue su trabajo mediante un familiar o 
«compadre» (lazos fuertes), distorsiones que se presentan con 
más frecuencia en los mercados de baja escolaridad, donde se 
ubica un mayor porcentaje de familias en pobreza. Lo descrito 
incrementa de hecho la persistencia de la desigualdad.

En lo que se refiere al tema de las ideologías, en «Implicacio-
nes de la movilidad social en las preferencias políticas y el apoyo 
a políticas redistributivas en México», Brisna Beltrán explora el 
efecto que tiene la movilidad social intergeneracional sobre las 
preferencias políticas y el apoyo a políticas redistributivas de la 
población masculina mexicana. La autora plantea dos hipótesis. 
La primera, que los individuos al experimentar movilidad social 
ascendente se identifican con una ideología política de izquierda. 
La segunda, que los individuos que experimentan movilidad so-
cial ascendente apoyan políticas redistributivas. Con base en mo-
delos logit ordinal, la autora concluye que existe evidencia de que 
la probabilidad de identificarse con la izquierda disminuye cuan-
do se experimenta movilidad social intergeneracional ascenden-
te, ya sea absoluta o relativa, y aumenta la identificación con la 
derecha. Por otra parte, experimentar movilidad social interge-
neracional ascendente absoluta reduce la probabilidad de opo-
nerse o ser indiferente a las políticas redistributivas, y aumenta 
el apoyo a su implementación. La movilidad intergeneracional 
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relativa parece no influir en el apoyo a políticas redistributivas.
En cuanto al tema de las trayectorias de vida, en «El rol de 

la educación en la movilidad social de México y Chile», Juan En-
rique Huerta Wong explora el papel de la educación en el de-
sarrollo económico de los individuos. Asimismo, ahonda en 
las fuentes del logro educativo y, con mayor especificidad, en el 
papel que juega la riqueza y educación de los padres en el logro 
educativo temprano y en el logro educativo final. Se trata de la 
continuidad de un trabajo que el autor inició en el primer tomo 
de esta serie, y un diálogo con dos capítulos de ese mismo vo-
lumen en el que ya se compararon los casos de México y Chile.11 
Aquí, el autor propone un modelo de ecuaciones estructurales y 
así compara el caso de México con el de Chile en términos de la 
transmisión intergeneracional de la riqueza y su relación con la 
educación. Los modelos evalúan las relaciones entre riqueza del 
hogar de origen, escolaridad de los padres, desempeño acadé-
mico temprano, escolaridad final y bienestar socioeconómico. 
Los resultados muestran que el ciclo de desigualdad se mani-
fiesta temprano en la vida de la gente. El peso del desempeño 
académico temprano es relevante para entender el logro educa-
tivo y económico en el destino de las personas. Con lo anterior, 
se tiene también una medida del peso del Estado como compen-
sador de las desigualdades. De la comparación entre México y 

11 Los detalles sobre los dos trabajos a los que se hace referencia se pue-
den ver en Ismael Puga y Patricio Solís, «Estratificación y transmisión 
de la desigualdad en Chile y México. Un estudio empírico en perspec-
tiva comparada», en J. Serrano y F. Torche Movilidad social en México. 
Población, desarrollo y crecimiento, Centro de Estudios Espinosa Yglesias 
(ceey), 2010; y Florencia Torche, «Cambio y persistencia de la movi-
lidad intergeneracional en México», en J. Serrano y F. Torche (eds.) 
Movilidad social en México. Población, desarrollo y crecimiento, Centro de 
Estudios Espinosa Yglesias (ceey), 2010.
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Chile,  el autor concluye que la relación positiva entre la riqueza 
del hogar de origen y la escolaridad final de ego sugiere cierta 
debilidad del esquema de educación pública en México. Un sis-
tema de educación pública tiene como finalidad, justamente, 
romper las inercias entre orígenes y destinos, así como permi-
tir que cualquier persona, sin importar su condición social de 
partida, pueda acceder a la educación solamente con base en su 
propio esfuerzo y talento.

Con base en el hallazgo de Huerta, Rubén Irvin Rojas Val-
dés, en el capítulo, «Transmisión intergeneracional del ingreso 
en México», analiza el papel de la educación en la transmisión 
intergeneracional del ingreso para mostrar que la inversión en 
capital humano juega un papel fundamental en la transmisión 
de ingresos a los hijos. En el estudio, se hace un análisis compa-
rativo de la elasticidad intergeneracional del ingreso. Para Ro-
jas, la evidencia sugiere que el efecto es mayor en la parte alta 
de la distribución condicional de ingresos, por lo que políticas 
encaminadas a mejorar los indicadores educativos en los indivi-
duos menos hábiles contribuirían a reducir la desigualdad. Este 
estudio abre un panorama de cómo se genera persistencia en 
las condiciones económicas de las familias. Además, permite 
observar la efectividad de las políticas públicas para reducir la 
dependencia de las ventajas que obtienen los niños respecto a 
las condiciones de sus hogares de origen.

Finalmente, en la nota «Construcción de un índice de rique-
za intergeneracional a partir de la Encuesta esru de Movilidad 
Social en México», Roberto Vélez Grajales, Viviana Vélez Grajales 
y Omar Stabridis se plantean como objetivo incrementar el acer-
vo de medidas multidimensionales que reflejen condiciones so-
cioeconómicas de los individuos, esto, a partir de la información 
de la emovi-2006. Lo anterior, con el fin de facilitar el análisis 
de la movilidad social intergeneracional en México. En este ejer-
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cicio, los autores construyen un índice de riqueza con el método 
conocido como «de correspondencias múltiples», tanto para los 
encuestados como para sus padres. Dicho método de análisis 
multivariado se prefiere sobre otros —como el de componentes 
principales— cuando, como en este caso, se utilizan variables 
dicotómicas o categóricas para la construcción del índice.

El análisis de los procesos de movilidad social, estratifica-
ción y desigualdad de oportunidades es uno de los campos más 
fructíferos de la metodología de campo y técnicas de análisis de 
datos en las ciencias sociales. Este volumen busca no solamen-
te identificar mecanismos de la desigualdad de oportunidades 
para enriquecer la agenda de investigación y políticas públicas, 
sino también honrar esta vocación metodológica de la arena 
de estudios. Así es que la riqueza de los textos incluye técnicas 
como el análisis de correspondencias, análisis de trayectorias, 
análisis de elasticidad y análisis de ecuaciones estructurales, 
pero también la propuesta de una plétora de variables inéditas o 
muy escasamente usadas en la literatura. Se propone una medi-
da de riqueza, pero también una de logro académico temprano, 
dos medidas de pobreza persistente y, nada menos, que una de 
ideología. Joven como es el campo, también lo son sus propo-
nentes. El grueso de los autores se encuentra en su proceso de 
consolidación académica en esta materia. Lo anterior deriva en 
una promesa ineludible: consolidar una agenda de investiga-
ción y política pública.

Los hechos históricos y la evidencia científica permiten soste-
ner que la inclusión de todas las personas en los esfuerzos de un 
país sea endógena al desarrollo. De lo anterior resulta la necesidad 
de que la igualdad de oportunidades, o las opciones efectivas de 
establecer y alcanzar metas altas, se incluya como una de las máxi-
mas prioridades en la agenda de política pública. De la respuesta 
óptima a las dos preguntas que dan origen a este volumen depende 
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el desarrollo de cualquier grupo social. Cada persona que nace en 
un hogar de bajos recursos debe poder desarrollar al máximo su 
talento, con base en su propio esfuerzo, para que la sociedad lo re-
compense por ello. Ambas preguntas, ¿qué posibilidades existen 
de que una persona que proviene de un hogar con bajos recursos 
logre alcanzar un buen nivel de vida en su edad adulta? y ¿qué tan 
probable sería que el individuo decayese en su estatus socioeconó-
mico si proviene de un hogar acomodado? abren una compleja y 
rica agenda de investigación y diseño de política pública.

En lo que se refiere a la primera, surgen varios cuestiona-
mientos, como saber qué variables y con qué técnicas de análi-
sis de datos y modelos se capturan mejor los procesos de mo-
vilidad, de desigualdad de oportunidades y de estratificación; 
si es que la desigualdad persistente tiene causas estructurales y 
psicoculturales; saber qué mecanismos puede ofrecer el Estado 
para mejorar las oportunidades de las personas; el cómo pue-
den actuar los mismos ciudadanos para mejorar las oportuni-
dades de movilidad, tanto las propias como de las generaciones 
por venir; cuál es la unión con otros problemas sociales urgen-
tes, como la inseguridad, a la falta de inmovilidad, entre otras. 

En materia de diseño de política pública, los retos también 
resultan complejos: las políticas que promuevan la movilidad, 
¿deben ser sectoriales o transversales?; ¿Cuáles son los esque-
mas de política social y económica adecuados?; ¿Quién es res-
ponsable, el Poder Ejecutivo o el Legislativo?; ¿Cómo reducir 
las barreras estructurales y psicoculturales a la movilidad, tales 
como la cobertura y calidad educativas, impuestos regresivos, 
opacidad en las finanzas públicas, incentivos a la micro empre-
sa, acceso a mujeres, indígenas o grupos de minorías a los mer-
cados laborales?; ¿De quién es la responsabilidad de promover 
más investigación en la materia y propuestas de solución a este 
tema? Las interrogantes en los dos temas son amplias, pero en 
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la opinión de los autores y bajo el contexto actual de México, su 
respuesta resulta ineludible. 

Con este segundo volumen de la serie Movilidad social en 
México, la Fundación Espinosa Rugarcía (esru) y el Centro de 
Estudios Espinosa Yglesias (ceey) reafirman su compromiso de 
posicionar a la movilidad social como un tema prioritario en las 
políticas públicas de México. El ceey ha convertido este pro-
yecto en un programa institucional permanente. Como resul-
tado de lo anterior, durante 2011 se realizó el levantamiento de 
la Encuesta esru de Movilidad Social en México 2011. Al momento 
de escribir estas líneas, el grupo de expertos nacionales e in-
ternacionales que realizará el proceso de análisis de este nuevo 
corte transversal ya trabaja con la base de datos de la encuesta. 
Nuestra intención es que las conclusiones de estos estudios se 
plasmen en un informe nacional con enfoque de política públi-
ca, además de un tercer volumen de esta serie.

/





CApÍtuLO I 

eL COnCeptO De MOVILIDAD SOCIAL: 

DIMenSIOneS, MeDIDAS y eStuDIOS en MéxICO

Roberto Vélez Grajales 

Raymundo M. Campos Vázquez 

Claudia E. Fonseca Godínez1

IntrODuCCIón

La movilidad social se refiere a los cambios que experimentan 
los miembros de una sociedad en su posición en la distribu-

ción socioeconómica. Una condición necesaria para lograr una 
sociedad móvil es garantizar la igualdad en las condiciones de 
competencia. Para lograr lo anterior, es necesario, por un lado, 
dotar a todos los miembros de una sociedad de herramientas y 
condiciones básicas como la educación y la salud, y por el otro, 
garantizar las condiciones de igualdad de competencia en el mer-
cado laboral. Si se asegura lo anterior, la realización de vida de los 
individuos dependerá en mayor medida de su talento y esfuerzo. 
Se reducirá así la probabilidad de que ésta se predetermine por sus 
características personales o físicas. Asimismo y bajo estos supues-
tos, la posición socioeconómica del hogar de origen debería redu-
cir su influencia sobre dicha realización. En este sentido, el que la 
construcción de vida dependa menos de las características perso-
nales, físicas o del hogar de origen y más del talento y el esfuerzo 
de las personas será un indicador del adecuado funcionamiento 
de las políticas redistributivas instrumentadas por el Estado.

1 Asistente de investigación en el Centro de Estudios Espinosa Yglesias.
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En cuanto a su estudio, la movilidad social se puede abordar 
desde distintos ángulos. El análisis del tema puede hacerse desde 
una perspectiva intergeneracional o intrageneracional. Así pues, 
la movilidad se puede referir a cambios absolutos o relativos. Fi-
nalmente, en cuanto a su medición, el estudio de ésta se aborda 
desde una perspectiva unidimensional o multidimensional.

En México existe toda una literatura sobre movilidad social 
proveniente del área de sociología, aunque en los últimos años 
también han surgido estudios de corte económico. En general, 
el perfil de la movilidad social en México muestra a una socie-
dad altamente estratificada en la cual el origen socioeconómico 
de las personas los determina para su futuro. En este sentido, 
las personas de estratos más aislados, como las de origen rural, 
enfrentan mayores dificultades para lograr ascender en la escala 
socioeconómica.

El presente estudio se plantea dos objetivos. En primer lu-
gar, dotar al lector de una visión integral sobre el tema movili-
dad social, tanto a nivel conceptual como instrumental. En se-
gundo lugar, facilitar el trabajo de investigación al proporcionar 
un compendio de fuentes de datos nacionales y al discutir los 
principales resultados de una muestra representativa de los es-
tudios publicados hasta el momento, para quienes se interesen 
en los estudios de movilidad social en México.

El artículo se divide de la siguiente manera. En la sección 
2, se discute el concepto y las dimensiones de movilidad social. 
Asimismo, se analizan los distintos niveles y tipos de movilidad, 
así como las dimensiones de estudio y el tipo de fuentes de da-
tos existentes. En la siguiente sección, se describen las medidas 
estándar de movilidad social intergeneracional disponibles en 
la literatura. En la sección 4, se presentan las principales fuen-
tes de datos existentes para el estudio de la movilidad social en 
México. En la siguiente sección, se describen los principales es-
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tudios del tema para el caso mexicano. Finalmente, se incluye 
una última sección de conclusiones.

COnCeptOS báSICOS, DIMenSIOneS y tIpOS De 
fuenteS pArA eL eStuDIO De LA MOVILIDAD SOCIAL

En esta sección, en primer lugar, se define y se discute la impor-
tancia del estudio de la movilidad social. Asimismo, se explica 
cómo su estudio se inserta en la discusión sobre el desarrollo 
económico. En la segunda parte de este apartado se describen 
los niveles y tipos de movilidad social que pueden estudiarse, 
así como las distintas dimensiones en las que se puede analizar. 
Una vez discutido lo anterior, la sección se cierra con una bre-
ve explicación sobre los distintos tipos de fuentes de datos que 
pueden utilizarse para el análisis de la movilidad social.

Conceptos e importancia del estudio de la movilidad social
Dos necesidades surgen en la discusión sobre la movilidad so-
cial. En primer lugar, se deben establecer las razones por las 
cuales resulta indispensable promoverla. En segundo lugar, se 
requiere establecer las condiciones para asegurarla. En lo que se 
refiere a las razones para promover la movilidad social, Serrano 
y Torche establecen tres criterios: justicia, eficiencia e integra-
ción social.2 El criterio de justicia se refiere al establecimiento 
de reglas bajo las cuales los individuos alcancen los beneficios 
que realmente merecen, i.e., que el mercado laboral les pague de 
acuerdo con su nivel de productividad. Con el criterio de eficien-
cia, por otro lado, se busca asegurar que no haya desperdicio en 

2 J. Serrano y F. Torche (eds.), Movilidad social en México. Población, desa-
rrollo y crecimiento, Centro de Estudios Espinosa Yglesias (ceey), 2010.
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la asignación de los recursos humanos, i.e., que todos los indivi-
duos tengan acceso a oportunidades que les permitan potenciar 
sus habilidades, y así, se asegure un uso óptimo del talento dis-
ponible. Finalmente, el criterio sobre integración social parte 
del supuesto de que el tejido social se resquebraja menos bajo 
un esquema donde todos los individuos tienen posibilidades de 
intercambiar posiciones en la escala socioeconómica, i.e., que 
la ciudadanía no perciba que existen barreras establecidas a la 
movilidad para proteger el status quo de ciertos estratos.

Rawls plantea que si se logra contrarrestar las ventajas com-
parativas que algunos miembros de la sociedad gozan gracias a 
su origen, se asegurará la «igualdad de oportunidad equitativa» 
(equality of fair opportunity).3 En este sentido, argumenta que los 
principios de justicia establecidos en una sociedad deben selec-
cionarse detrás de un «velo de la ignorancia», i.e., los individuos 
no conocen su posición inicial u original en la sociedad, ni su 
estatus social, ni tampoco su posición en la distribución de ha-
bilidades, inteligencia, fuerza física, entre otros. De esta forma, 
al no tener certeza sobre sus características, los individuos —al 
asumir que la sociedad tiene aversión al riesgo— no tendrán in-
centivos para diseñar principios de justicia con sesgos a favor de 
ciudadanos o grupos sociales que cumplan con cierto perfil. Así 
se incrementarán las posibilidades de movilidad social.

Sin embargo, se podría pensar que, incluso en una socie-
dad en la que se establezcan principios de justicia que asegu-
ren la igualdad de oportunidades, existe la posibilidad de que 
la estructura social se haga cada vez más inmóvil debido a la 
acumulación intergeneracional de realizaciones exitosas de 
vida. Si bien es cierto que en condiciones de igualdad de opor-

3 John Rawls, A Theory of Justice, Harvard University Press, 1971.
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tunidades la movilidad se asegura gracias a que la distribución 
de talento se distribuye de manera aproximadamente normal, 
también lo es que los márgenes para la movilidad se reducen 
en una sociedad sin mercados que sostengan inversiones con 
necesidad de profundidad financiera, e.g., el ciclo de formación 
educativa.

En cuanto a las condiciones bajo las cuales ha de asegurarse 
la movilidad social, se plantea, en primer lugar, que se debe ga-
rantizar la igualdad de oportunidades y en condiciones de com-
petencia. Desde esta perspectiva, se puede adoptar el enfoque de 
las capacidades de Sen, quien establece que la igualdad se debe 
medir en términos de la libertad efectiva de las personas, i.e., 
el conjunto de posibilidades de elección que son efectivamente 
realizables.4 Para ejemplificar lo anterior en términos de la dis-
cusión sobre movilidad social, se puede señalar que una mayor 
influencia de los recursos y la posición económica de los padres 
en el nivel de bienestar que logran los hijos resulta de una re-
ducción en las libertades efectivas de la sociedad en su conjunto, 
que limita las posibilidades de lograr una vida digna para indi-
viduos que provienen de los hogares que enfrentan mayores res-
tricciones. En segundo lugar, es importante plantear esquemas 
de redistribución en caso de que la igualdad de oportunidades 
y en condiciones de competencia no sea suficiente para lograr 
una movilidad social en términos de resultados.

El estudio de la movilidad social también es importante por 
su estrecha relación con la pobreza y la desigualdad socioeco-
nómica. En términos de la primera, por ejemplo, que el nivel de 
pobreza no cambie a lo largo del tiempo, no asegura que los po-

4 A. Sen, Commodities and Capabilities, North-Holland, 1985 y The Stan-
dard of Living, Cambridge University Press, 1987.
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bres sean siempre los mismos. En caso de que la composición 
de la pobreza sea movible, la percepción social sobre el fenóme-
no y las implicaciones de política pública difieren entre sí.5

En cuanto a la desigualdad, Friedman argumenta que dos 
sociedades con la misma distribución del ingreso, pero con dis-
tinto grado de movilidad, originarán resultados disímiles, dado 
que la desigualdad se considerará de diferente manera. En la so-
ciedad con mayor movilidad, la desigualdad es un signo de cam-
bio dinámico; en la sociedad con mayor rigidez, la desigualdad 
refleja a una sociedad en la que prevalece el status quo.6 Como re-
sultado de lo anterior, en una sociedad con alta movilidad social, 
los individuos tienen mayores incentivos para esforzarse que en 
una sociedad menos móvil. Sin embargo, se puede inferir que 
las distancias socioeconómicas entre las personas o los estratos 
sociales incrementarán o reducirán el grado de movilidad social 
efectiva en una sociedad. En cuanto a lo que se observa en los 
hechos, Torche sugiere que existe una relación negativa entre la 
desigualdad y la movilidad social, y que tal correlación depende 
de diversos factores como los retornos económicos al capital 
humano, la progresividad de la inversión en educación, salud y 
otras formas de capital humano temprano, entre otros.7

5 Fundación esru, ¿Nos movemos? La movilidad social en México, Funda-
ción Espinosa Rugarcía (esru) y Centro de Estudios Espinosa Ygle-
sias (ceey), 2008.

6 M. Friedman, Capitalism and Freedom, University of Chicago Press, 1972.
7 F. Torche, «Cambio y persistencia de la movilidad intergeneracional 

en México», en J. Serrano y F. Torche (eds.) Movilidad social en México. 
Población, desarrollo y crecimiento, Centro de Estudios Espinosa Yglesias 
(ceey), 2010, pp. 71-134.

Investigaciones empíricas como las de M. Jantti, et al., «Ameri-
can Exceptionalism in a New Light: A Comparison of Intergeneratio-
nal Earnings Mobility in the Nordic Countries, the United Kingdom 
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Finalmente, se identifica una correlación entre la movilidad 
social y el crecimiento económico. Andersen, en un estudio para 
18 países de América Latina, muestra que existe una correlación 
positiva de la movilidad con el pib per cápita, aunque no identifica 
la dirección de la causalidad.8 En términos de ésta, en otro estudio 
del mismo autor se plantea que, en el caso de que la elección edu-
cativa y ocupacional de las personas dependa de su talento y no se 
predetermine por su origen, entonces es posible que los individuos 
obtengan trabajo en los sectores donde serán más productivos. Así 
se logrará un crecimiento económico óptimo.9 Andersen, sin em-
bargo, también señala que lo anterior no es una condición sufi-
ciente para el crecimiento; se requiere que las actividades produc-
tivas generen mayores retornos al talento que las no-productivas.

and the United States», Institute of Study Labor (iza), Discussion Pa-
per no. 1938, 2006; G. Solon, «Intergenerational Income Mobility in 
the United States», American Economic Review, vol. 82, no. 3, 1992, pp. 
393-408, y «Cross-Country Differences in Intergenerational Earnings 
Mobility», Journal of Economic Perspectives, vol. 16, no. 3, 2002, pp. 59-
66, entre otras, han confirmado que existe una correlación negativa 
entre la desigualdad y la movilidad. Por ejemplo, G. Solon, «Interge-
nerational…», op. cit., indica que por algún periodo se percibió que la 
sociedad norteamericana era una sociedad con alta movilidad social, 
sin embargo, reporta que debido a errores de medición y muestras 
homogéneas, algunos estudios sobrestimaron la movilidad interge-
neracional del ingreso en Estados Unidos. Sus resultados revelan una 
sociedad norteamericana con una movilidad menor que la descrita en 
trabajos anteriores, proporcionando así evidencia de la relación nega-
tiva entre la desigualdad y la movilidad social.

8 L. Andersen, «Social Mobility in Latin America: Links with Adolescent 
Schooling», Banco Interamericano de Desarrollo (bid), res Working 
Paper 433, 2001.

9 L. Andersen, «Baja movilidad social en Bolivia: causas y consecuen-
cias para el desarrollo», Instituto de Investigaciones Socio-Económi-
cas, Universidad Católica Boliviana, Documento de Trabajo no. 02, 2002.
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Niveles y tipos de movilidad social
Grosso modo, se puede distinguir entre movilidad intergeneracional 

—el cambio en la posición con relación al hogar de origen— y la 
movilidad intrageneracional, —cambios en la posición socioeco-
nómica a lo largo del ciclo de vida de las personas. En lo que 
toca al análisis intergeneracional, existe toda una serie de estu-
dios entre los que destacan los de Solon; Behrman, et al.; Ma-
zumder; y Jantti, et al., entre otros.10 Por otro lado, Fields ha pro-
fundizado en el estudio sobre la movilidad intrageneracional.11

De acuerdo con el tipo de movilidad que se desea analizar, se 
puede distinguir entre movilidad horizontal y movilidad vertical. La 
primera se refiere a cambios en la posición de un individuo al 
interior de un mismo estrato socioeconómico. La segunda se de-
fine como el paso, ascendente o descendente, de un individuo de 
un estrato a otro.12 En particular, se dice que la movilidad vertical 
refleja el nivel de «fluidez» entre los estratos sociales.13

Por otro lado, la movilidad social se mide en términos abso-
lutos y relativos. La movilidad absoluta se restringe a la compara-
ción intergeneracional del «nivel» de vida.14 En particular, se re-

10 G. Solon, op. cit. y «Cross-Country…», op. cit.; J. R. Behrman, et al., «In-
tergenerational Mobility in Latin America», Banco Interamericano de 
Desarrollo (bid), Working Paper no. 452, 2001; B. Mazumder, «Fortu-
nate Sons: New Estimates of Intergenerational Mobility in the United 
States Using Social Security Earnings Data», The Review of Economics 
and Statistics, vol. 87 no. 2, 2005, pp. 235-255; M. Jantti, et al., op. cit.

11 G. Fields, et al., «Income Mobility in Latin America», ilr Collection, 
Cornell University, Working Paper no. 12, 2006 y G. Fields, «Income 
Mobility within a Generation: An Introduction to the State of the Art 
in Latin America», United Nations Development Programme (undp), 
Working Paper hd-03-2009, 2009.

12 P. A. Sorokin, Social and Cultural Mobility, Glencoe: Free Press, 1959.
13 P. Solís, Inequidad y movilidad social en Monterrey, El Colegio de México, 2007.
14 R. Erikson y J. H. Goldthorpe, «Trends in Class Mobility. The Post-
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fiere a las transformaciones de la estructura de clases, resultado 
de factores exógenos como los avances tecnológicos, cambios 
económicos y demográficos, entre otros. Ésta permite identi-
ficar la dirección en que ha cambiado la estructura social en su 
conjunto durante cierto periodo.15 Por otra parte, se dice que hay 
movilidad relativa cuando la posición en la escala socioeconómi-
ca de un individuo es distinta a la de su hogar de origen.16 La mo-
vilidad relativa describe las oportunidades con las que cuentan 
personas con orígenes distintos para alcanzar determinados 
destinos, una vez considerada la movilidad absoluta.17

Para especificar qué concepto de movilidad se estudia, 
Fields, et al., identifican dos niveles, la macro-movilidad y la micro-
movilidad. La primera se refiere a la movilidad de un país en su 
conjunto, ya sea con respecto a otros periodos (movilidad ab-
soluta) o con respecto a otros países (movilidad relativa).18 En 
este mismo sentido, Parrado indica que algunos autores han 
planteado el concepto de regímenes de movilidad para estudiar las 
variaciones históricas y entre países en los patrones de estra-
tificación.19 Por otro lado, el análisis sobre la micro-movilidad 

War European Experience», en D. Grusky (ed.) Social Stratification. 
Class, Race, and Gender in Sociological Perspective, Westview Press, 3a ed., 
2008, pp. 437-465.

15 F. Torche y G. Wormald, «Chile, entre la adscripción y el logro», en R. 
Franco, et al., (coord.) Estratificación y movilidad social en América Latina. 
Transformaciones estructurales de un cuarto de siglo, Comisión Económica 
para América Latina (cepal), 2007, pp. 339-387.

16 R. Erikson y J. H. Goldthorpe, «Trends in Class Mobility», op. cit.
17 F. Torche y G. Wormald, op. cit.
18 G. Fields, et al., op. cit.
19 E. Parrado, «La reestructuración económica y la movilidad intrage-

neracional de clase en México», en F. Cortés, et al., (coord.) Cambio 
estructural y movilidad social en México, El Colegio de México, 2007, pp. 
163-221. Para un análisis más detallado del concepto de regímenes 
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busca identificar quiénes han experimentado un cambio en sus 
ingresos y la magnitud del mismo.

Dimensiones de la movilidad social
Sin importar cómo se diseñe el estudio sobre la movilidad so-
cial, el objetivo principal de su análisis ha sido el de observar 
el impacto del cambio estructural a través del tiempo, como re-
sultado del propio proceso de la movilidad.20 En términos de la 
instrumentación de su estudio, como su propio nombre lo in-
dica, la movilidad social debe analizarse desde una perspectiva 
multidimensional. A continuación se describen brevemente las 
dimensiones más comunes de dicho análisis.

a) Ingreso
Fields, en su análisis sobre movilidad intrageneracional, define 
como movilidad del ingreso al cambio en el ingreso de los indi-
viduos entre dos o más puntos a través del tiempo. Asimismo, 
establece la diferencia entre ingreso y ganancia. El autor define 
ingreso en términos de todas sus fuentes; a las ganancias o in-
gresos laborales los identifica como aquéllos obtenidos única-
mente en el mercado laboral.21

de movilidad se recomienda consultar T. DiPrete, «Life Course Risks, 
Mobility Regimes, and Mobility Consequences: A Comparison of 
Sweden, Germany and the U.S.», American Journal of Sociology, vol. 108, 
no. 2, 2002, pp. 267-309; y T. Gerber, «Structural Change and Post-
Socialist Stratification: Labor Market Transitions in Contemporary 
Russia», American Sociological Review, vol.67, no. 5, 2002, pp. 629-659.

20 S. L. Morgan, «Past Themes and Future Prospects for Research on So-
cial and Economic Mobility», en S. L. Morgan, et al., (eds.) Mobility 
and Inequality, Stanford University Press, 2006, pp. 3-20.

21 G. Fields, «Income Mobility», ilr Collection, Cornell University, Wor-
king Paper no. 19, 2007.
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Con relación al estudio de la movilidad a través de los ingre-
sos laborales, Mazumder establece que una de las razones que 
justifican el uso de dicha variable es que conceptualmente, la ca-
pacidad del ingreso laboral —habilidades, esfuerzo— no pue-
de transferirse de padres a hijos como una herencia o un activo. 
Por consiguiente, Mazumder sugiere que la movilidad medida 
a través de los ingresos laborales refleja de mejor manera las 
oportunidades que tiene un individuo de acuerdo con sus méri-
tos.22 No obstante, si se utiliza este tipo de información, se debe 
tomar en cuenta que el uso de medidas del estatus económico 
para un momento en el tiempo no son buenas aproximaciones 
del estatus permanente. Lo anterior debido a las fluctuaciones 
transitorias del ingreso laboral.23

Por otra parte, Mazumder plantea que analizar la movili-
dad con respecto al ingreso total del hogar proporciona una 
medida más amplia, dado que captura otras fuentes de ingre-
sos aparte del laboral. Y añade que el ingreso total del hogar 
permite reducir los problemas de medición relacionados a las 
fluctuaciones transitorias de los ingresos laborales.24 Sin em-
bargo, tanto la obtención de datos sobre ingresos laborales 
como de ingresos totales presentan ciertas limitaciones; a sa-
ber, un alto grado de no respuesta, problemas de validez y de 
subregistro, así como dificultades para obtener información 
retrospectiva fiable sobre los ingresos de los padres.25

22 B. Mazumder, op. cit.
23 G. Solon, op. cit.
24 B. Mazumder, op. cit.
25 F. Torche, «Sociological and Economic Approaches to the Intergene-

rational Transmission of Inequality in Latin America», United Nations 
Development Program (undp), Working Paper hd-09-2009, 2009.
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b) Educación
La educación es un factor relevante en el proceso de la movilidad 
socioeconómica, ya que la generación de capital humano puede 
funcionar como un mecanismo de ascenso en la movilidad in-
tergeneracional. Sin embargo, al existir restricciones de acceso 
y liquidez en los hogares más pobres, la educación puede ge-
nerar un componente permanente de desigualdad intergenera-
cional. Por lo general, el análisis de la movilidad educacional se 
enfoca en la asociación entre el nivel educativo de padres e hijos; 
sin embargo, existen otros factores con potencial influencia: el 
ingreso, la riqueza de los padres, la estructura familiar y la ubi-
cación de residencia.26

De Hoyos et al., destacan que el carácter gratuito en el acce-
so a la educación permite igualar oportunidades o bien equili-
brarlas en algún grado, es decir, el acceso a la educación es in-
dependiente del origen social de cada individuo. Por otra parte, 
sugieren que el uso del número de años en los niveles educati-
vos alcanzados puede subestimar la movilidad social, dado que 
los años escolares se acotan por un límite máximo.27

c) Ocupación
Torche establece que la ubicación de las personas por clase o 
categoría ocupacional se determina por (a) sus relaciones labo-
rales y (b) los recursos de mercado que controlan.28 De acuerdo 
con la autora, el enfoque de clases permite considerar diferen-
tes activos de mercado —habilidades específicas, autoridad que 

26 F. Torche, «Cambio…», op. cit.
27 R. De Hoyos, et al., «Educación y movilidad social», en J. Serrano y F. 

Torche (eds.) Movilidad social en México. Población, desarrollo y crecimiento, 
Centro de Estudios Espinosa Yglesias (ceey), 2010, pp. 137-164.

28 F. Torche, «Sociological…», op. cit. p. 6.
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se desempeña en el trabajo, sector industrial al que pertenece, 
propiedad, educación— como fuentes de la desigualdad en la 
estructura social.29 La clasificación de clases más utilizada en el 
estudio de la estratificación y la movilidad social es el esquema 
de clases casmin (Comparative Analysis of Social Mobility in Indus-
trialized Nations).30

Torche establece dos limitantes importantes de las clases 
sociales en el estudio de la movilidad social: por un lado, sólo 
considera fuentes de desigualdad ocupacional, y por otra, deja 
de lado el alto nivel de agregación y de heterogeneidad que exis-
te dentro de los grupos.31 En este mismo sentido, Solís explica 
que no hay un consenso en la elaboración de las clasificaciones 
ocupacionales, pues se aplican distintos criterios. Lo anterior 
genera la utilización de esquemas con diferente número de es-
tratos ocupacionales, que transciende en los resultados del aná-
lisis empírico de la movilidad. Finalmente, las clases sociales 
sólo toman en cuenta a quienes participan en el mercado de tra-
bajo remunerado.32

Por otra parte, la perspectiva del estatus socioeconómico 
(ocupacional) la describe Torche como un ordenamiento de las 
ocupaciones con base en dos características socioeconómicas 
por ocupación: (a) el promedio de educación y (b) el promedio 
de ingresos.33 La escala original fue elaborada por Duncan en 
1961, y en 1992 Ganzeboom, Graaf y Treiman desarrollaron el 

29 F. Torche «Sociological…», op. cit. y, «Cambio…», op. cit.
30 R. Erikson y J. H. Goldthorpe, The Constant Flux: A Study of Class Mobility 

in Industrial Societies, Oxford University Press, 1992.
31 F. Torche, «Sociological…», op. cit.
32 P. Solís, «Ocupaciones y clases sociales en México», en J. Serrano y F. 

Torche (eds.) Movilidad social... op. cit., pp. 329-372.
33 F. Torche, «Sociological…», op. cit. p. 14.
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Índice Internacional del Estatus Socioeconómico (isei) que 
permite hacer comparaciones entre países.34 Este indicador 
presenta ciertas ventajas para el estudio de la movilidad social, 
dado que presenta información sobre el bienestar de los indivi-
duos, determinado por la participación en el mercado laboral. 
Al ser un indicador menos volátil y presentar un error de medi-
ción menor que las medidas del ingreso, ha demostrado ser una 
buena medida del ingreso permanente; sin embargo, el estatus 
ocupacional no permite considerar el efecto de los cambios y la 
organización en el trabajo.35

d) Riqueza
La riqueza presenta ciertas características que la diferencian de 
los ingresos. Torche y Spilerman detallan que la riqueza consti-
tuye un medio para incrementar el consumo a largo plazo y pro-
tege a los hogares de eventos adversos. Por otra parte, la riqueza 
familiar puede influir en el nivel de escolaridad que los hijos 
puedan alcanzar. Torche y Spilerman puntualizan que los pa-
dres pueden coadyuvar en el bienestar de sus hijos invirtiendo 
en su educación, o bien, por medio de la transferencia directa 
de recursos en forma de apoyo financiero y herencia. El análisis 
de la influencia intergeneracional de la riqueza permite evaluar 
la relevancia de ésta en el proceso de estratificación social.36

34 O. D., Duncan, «A Socioeconomic Index for All Occupations» y «Pro-
perties and Characteristics of the Socioeconomic Index», en A. Reiss 
(ed.) Occupations and Social Status, N.Y., Free Press, 1961; H. Ganze-
boom, et al., «A Standard International Socio-Economic Index of Oc-
cupational Status», Social Science Research, 1992, pp. 201-239.

35 F. Torche, «Sociological…», op. cit. y «Cambio…», op. cit.
36 F. Torche y S. Spilerman, «Influencias intergeneracionales de la rique-

za en México», en J. Serrano y F. Torche (eds.) Movilidad social en México. 
Población, desarrollo y crecimiento, Centro de Estudios Espinosa Yglesias 
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Filmer y Pritchett indican que un índice construido a par-
tir de las características y bienes que posee el hogar resulta una 
buena proxy de la riqueza del hogar.37 Torche puntualiza que este 
enfoque, al ser una medida unidimensional, resulta menos sen-
sible a las fluctuaciones de corto plazo. Lo anterior representa 
una ventaja, aunado a que el índice considera la contribución 
de todos los miembros del hogar en el bienestar económico, e 
incluye recursos diferentes a los ocupacionales que los hogares 
pueden utilizar en una situación adversa.38

e) Movilidad subjetiva (percibida)
La movilidad social subjetiva muestra la percepción que una 
persona tiene de su situación actual respecto al hogar de sus pa-
dres. Huerta apunta que la movilidad social percibida importa, 
dado que son los factores psicoculturales y no los económicos 
los que influyen en el estado de bienestar de las personas.39 La 
percepción de la movilidad intergeneracional positiva puede 
constituir un mecanismo de integración social.40

(ceey), 2010, pp. 229-274.
37 D. Filmer y L. Pritchett, «The Effect of Household Wealth on Educa-

tional Attainment: Evidence from 35 Countries», Population and Deve-
lopment Review, vol. 25, no. 1, 1999, pp. 85-120. Para una revisión de 
la construcción de este índice se recomienda consultar: D. McKenzie, 
«Measuring Inequality with Asset Indicators», Journal of Population Eco-
nomics, vol.18, no. 2, 2005, pp. 229-260.

38 F. Torche, «Sociological…», op. cit.
39 J. E. Huerta, «El rol de la migración y las redes sociales en el bienestar 

económico y la movilidad social percibida», en J. Serrano y F. Torche 
(eds.) Movilidad social... op. cit., pp. 303-327.

40 F. Torche, «Cambio…», op. cit.
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Tipos de fuentes de datos para el estudio de la movilidad social
La información que se utiliza en el estudio de la movilidad 
social abarca distintas características del hogar, la situación 
laboral e ingresos, y características sociodemográficas de los 
miembros del hogar. La recolección de los datos depende del 
nivel de movilidad social que se analice. En general, se pueden 
considerar cortes transversales con preguntas contemporá-
neas, cortes transversales con preguntas retrospectivas y en-
cuestas de panel.

A través de los datos de panel se puede seguir e identificar a 
los mismos individuos a lo largo del tiempo, en dos puntos o 
más, en las variables de estudio. Fields distingue tres tipos de 
paneles.41 Los paneles planeados, diseñados para obtener obser-
vaciones repetidas de individuos u hogares, paneles involunta-
rios, aquéllos en los que si bien la encuesta no fue programa-
da para proveer observaciones repetidas, es posible crear un 
panel posterior, y paneles retrospectivos que incluyen preguntas 
sobre información anterior al momento en que se realiza la 
encuesta. Por otra parte tenemos pseudo-paneles que comparan 
grupos de individuos diferentes emparejados con información 
de datos de corte transversal de acuerdo con algún criterio, por 
ejemplo, el año de nacimiento.42

Los datos de corte transversal se obtienen a partir de encuestas 
de hogares en las que relacionan las variables de interés de los 
padres con la de los hijos co-residentes en el mismo hogar. De 

41 G. Fields, «Income Mobility…», op. cit. pp. 4-5.
42 Una base de datos panel primordial en el estudio de la movilidad so-

cial es el Panel Study of Income Dynamics (psid). El psid es una encuesta 
de panel representativa a nivel nacional de las familias estadouniden-
ses que el Survey Research Center de la Universidad de Michigan levanta 
anualmente desde 1968.
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Hoyos et al., puntualizan que la información que se deriva de este 
tipo de datos genera un sesgo importante, pues la posición de 
un individuo varía a lo largo de su vida. El momento en el que 
reside con sus padres no necesariamente representa su situación 
durante el resto de su vida. Este tipo de información, además, 
deja fuera a la población que no cohabita en el hogar paterno.43

Los datos de corte transversal con información retrospectiva pro-
vienen de encuestas que incorporan preguntas retrospectivas 
sobre el hogar de origen. De acuerdo con De Hoyos et al., a 
través de este tipo de datos se puede rescatar información 
acerca de las características de los hogares de origen, lo que 
permite conseguir una perspectiva intergeneracional. La in-
formación retrospectiva reduce el riesgo de excluir a la po-
blación no co-residente; sin embargo, dado que la memoria 
de las personas implica cierto margen de error, se genera un 
sesgo adicional. No existe evidencia suficiente para determi-
nar si el sesgo de errores de memoria es mayor o menor al 
introducido por la exclusión de no co-residentes en las en-
cuestas tradicionales. 44

LAS MeDIDAS De MOVILIDAD SOCIAL 
IntergenerACIOnAL

En esta sección se discute brevemente la medición de la movi-
lidad social intergeneracional. La discusión aborda tres de las 

43 R. De Hoyos et al., op. cit. p. 137.
44 Ibid., pp. 137-138. El conjunto de datos del Comparative Analysis of Social 

Mobility in Industrial Nations (casmin) es una de las fuentes de datos 
más representativa en el estudio de movilidad social. Los países in-
cluidos en la base de datos casmin son: Inglaterra, Francia, Alema-
nia, Hungría, Irlanda, Irlanda del Norte, Polonia, Escocia. Suecia, ex 
Checoslovaquia, Italia, Holanda, Estados Unidos, Australia y el Japón.
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dimensiones utilizadas para medir movilidad social: ingreso, 
educación y clase social o estrato socioeconómico. En particu-
lar se presentan medidas de movilidad social relativa, aunque 
se mencionan algunos aspectos de movilidad social absoluta en 
algunas mediciones. Este artículo no incluye todas las medidas 
discutidas en la literatura.45

a) Ingreso
Una medida básica para los economistas es la relación que existe 
entre el ingreso de los padres e hijos.46 Esa relación se estima 
mediante una regresión lineal donde la variable dependiente es 
el logaritmo natural del ingreso de los hijos (yi

H) y la variable ex-
plicativa principal es el logaritmo natural del ingreso de los pa-
dres (yi

P).

yi
H = α + βyi

P + єi         (1)

De esta forma el parámetro β en la ecuación (1) mide la elas-
ticidad intergeneracional (ige, por sus siglas en inglés). Si el 
parámetro es igual a 1, el 1% de ingreso adicional del padre se 
traduce en 1% de ingreso adicional para el hijo. Cuando el coefi-
ciente es igual a cero, esto indicaría que los ingresos del padre 
no están relacionados con los ingresos del hijo. El coeficiente 
de movilidad se obtiene mediante m = 1 – β.

45 Para una discusión más detallada ver S. E. Black y P. J. Devereux, «Re-
cent Developments in Intergenerational Mobility», en D. Card y O. 
Ashenfelter, (eds.), Handbook of Labor Economics, 2011, Capítulo 16, pp. 
1487-1541; J. Blanden, «Cross-Country Rankings in Intergenerational 
Mobility: A Comparison of Approaches from Economics and Socio-
logy», Journal of Economic Surveys, por publicarse, DOI: 10.1111/j.1467-
6419.2011.00690.x., 2011; F. Torche, «Sociological…», op. cit.

46 G. Solon, «Intergenerational…», op. cit.
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Sin embargo, la ecuación (1) no está libre de problemas.47 
Primero, los ingresos tanto del padre como del hijo deben me-
dirse de tal forma que capturen el ingreso permanente y no el 
ingreso corriente. Lo anterior dado que se desea medir la elas-
ticidad intergeneracional del ingreso, y no únicamente en un 
periodo en el tiempo. Segundo, lamentablemente se complica 
estimar el ingreso permanente de los individuos puesto que se 
requiere de datos en forma de panel tanto para el padre como 
para el hijo. Tercero, si se toma en cuenta el ingreso corriente, 
el estimador β se sesgará hacia cero, puesto que las variables es-
tán medidas con error (bajo el supuesto de error de medición 
clásico).48 Cuarto, con el problema del ingreso corriente, impor-
ta considerar a los grupos que se comparan a través del tiempo. 
Por ejemplo, si se desea estimar movilidad en dos puntos en el 
tiempo, el investigador ha de asegurarse de que las edades de 
padres e hijos sean similares en ambos periodos. De lo contrario, 
se compararían ingresos en diferentes puntos del ciclo de vida.

Otro índice ampliamente utilizado en la literatura es el ín-
dice de correlación entre los ingresos del padre y del hijo. Éste 
puede obtenerse de la siguiente forma:

r = Corr (yi
H,yi

P) = β Desv.Est (yi
p)

Desv.Est (yi
p)       (2)

Donde β es el parámetro de la ecuación (1), y Desv. Est se refiere a 
la desviación estándar. Similar a la ecuación (1), el índice de mo-

47 S. E. Black y P. J. Devereux, op. cit.
48 En este artículo no se discuten las formas de resolver el problema de 

error de medición y sesgo. La literatura ha enfatizado el uso de varia-
bles instrumentales. Se recomienda revisar los artículos de S. E. Black 
y P. J. Devereux, op. cit. y J. Blonde, op. cit. para un tratamiento detalla-
do al respecto.
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vilidad social puede recuperarse como m = 1 – r. Sin embargo, 
el cálculo de correlaciones se sujeta a las mismas críticas que el 
cálculo de elasticidades intergeneracionales. No obstante, los 
investigadores deben resaltar de dónde obtienen su medida de 
movilidad social: sea ésta estimación de elasticidad intergene-
racional o bien de correlación.

Por último, también se utilizan matrices de transición para 
calcular el grado de movilidad en una sociedad. En la primera 
columna usualmente se colocan quintiles o cuartiles del ingreso 
del hijo, y en el primer renglón quintiles o cuartiles del ingreso 
del padre. De esta forma, se correlaciona de una forma más vi-
sual que un simple parámetro donde se encuentran el padre y el 
hijo en la distribución del ingreso.

b) Educación
A causa de los grandes requerimientos de datos en la estimación 
de movilidad social al utilizar ingresos, los investigadores han 
optado por la educación como medida frecuente de movilidad.49 
Ésta puede medirse por niveles académicos aprobados (por 
ejemplo: primaria, secundaria, etc.) o como comúnmente se 
hace, por medio de años de escolaridad aprobados. La movili-
dad se mide de la misma forma que el ingreso; se estima una re-
gresión de años de educación que el hijo ha completado (Educi

H) 
en función de años completos de educación del padre (Educi

P):

Educi
H = α + βEduci

P + єi      (3)

Asimismo, también se estima la correlación entre la educación 
del padre y del hijo, r = Corr(Educi

H,Educi
P). Estas medidas sir-

49 S. E. Black y P. J. Devereux, op. cit. 
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ven para estimar el grado de persistencia en educación entre ge-
neraciones. Por otro lado, también es posible estimar tablas de 
contingencia como mecanismo visual para entender de dónde 
proviene la correlación entre hijos y padres. En la primer colum-
na se colocan típicamente años de educación o niveles educati-
vos para el hijo, y en el primer renglón lo correspondiente para 
el padre.

Una medida de movilidad absoluta en educación es tabular 
los casos donde el hijo obtuvo una mayor, menor o igual educa-
ción que el padre. De esta forma se puede analizar si la mayoría 
de la población mejoró sus niveles educativos con respecto a la 
generación previa (padres).

Las medidas de movilidad en educación quizás no arrojen 
información completa sobre el nivel de escolaridad en un país. 
Por ejemplo, la correlación puede decir poco en países desarro-
llados con un alto porcentaje en nivel superior, dado que no es 
posible obtener mayor educación. Sin embargo, esta crítica no 
es tan válida para países con menor desarrollo, donde sí existen 
diferencias sustanciales en los grados de educación aprobados.

c) Clase social o estrato socioeconómico
Un último enfoque es el que se refiere a movilidad por clase so-
cial o estrato socioeconómico que es comúnmente utilizado en 
estudios de corte sociológico. Este análisis se basa en Erickson 
y Goldthorpe, al que se le conoce como casmin o el modelo 
Goldthorpe.50 La gran ventaja de esta medida de movilidad social 
con respecto a la movilidad de ingreso es que los datos requeri-
dos para calcularla son menos demandantes y más estables en 

50 R. Erikson y J. H. Goldthorpe, The Constant…, op. cit., y F. Torche, «So-
ciological…», op. cit.
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términos del ciclo de vida. Ejemplo de lo anterior es lo siguiente: 
en lugar de preguntar sobre el ingreso del padre cuando el in-
dividuo tenía 14 años, se podría solicitar información sobre la 
ocupación del padre, si tenía personas a su cargo, etc.

Por ejemplo, la clasificación de clases de Erikson implica 
que éstas se dividen en profesionistas, trabajadores no-manua-
les rutinarios, pequeños propietarios, auto-empleados, trabaja-
dores capacitados, trabajadores no capacitados y trabajadores 
en la agricultura.51 El objetivo entonces es crear un índice so-
cioeconómico que ordene las clases. Se calcula este índice tanto 
para padres como para hijos, y luego se obtiene una correlación 
entre índices, similar al caso del ingreso. Comúnmente el índi-
ce se calcula como un promedio ponderado del ingreso prome-
dio y/o educación dentro de cada clase.52

fuenteS De InfOrMACIón DISpOnIbLeS en MéxICO

En general, la información para realizar estudios sobre movili-
dad social tiene un grado de complejidad; la disponibilidad de 
censos o encuestas específicas sobre movilidad es limitada. En 
esta sección se describen brevemente las encuestas que brindan 
la información necesaria para realizar investigaciones sobre 
movilidad social:53

51 R. Erikson, et al., «Intergenerational Class Mobility in Three Western 
Countries: England, France and Sweden», British Journal of Sociology, 
20, 1979, pp. 414-441.

52 J. Blanden, op. cit. Estos modelos son típicamente estimados median-
te modelos log-lineales. Para una discusión más detallada revisar los 
artículos de J. Blanden, op. cit. y F. Torche, «Sociological…», op. cit.

53 El Cuadro a1 del anexo presenta una síntesis de estas encuestas.
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 * Encuesta sobre movilidad social y geográfica en Monterrey 1965.54

 * Género, Edad, Familia y Trabajo: la reestructuración de la sociedad 
urbana en México (geft), módulo de la Encuesta Nacional de Em-
pleo Urbano 1994 (eneu).55

 * Encuesta Demográfica Retrospectiva 1998 (eder).56

 * Encuesta sobre Movilidad Social y Curso de Vida en Monterrey 2000 
(emos-mty).57

 * Encuesta Nacional sobre Niveles de Vida de los Hogares (ennvih).58

 * Encuesta esru de Movilidad Social en México 2006 (emovi-
2006).59

 * Encuesta sobre Desigualdad y Movilidad Social en la Zona Metropoli-
tana del Valle de México 2009 (edesmov).60

La Encuesta sobre movilidad social y geográfica en Monterrey, realizada 
en 1965 por Balán, Browning y Jelin, se considera el estudio pio-
nero en el análisis de movilidad social en México. La encuesta 

54 J. Balán, et al., El hombre en una sociedad en desarrollo. Movilidad social y 
geográfica en Monterrey, Fondo de Cultura Económica, 1977.

55 A. Escobar, «Los hombres y sus historias. Reestructuración y mascu-
linidad en México», Revista de estudios de género. La ventana, no. 8, 1998, 
pp. 122-173. La eneu se levantó de 1987 a 2004 y fue sustituida por 
la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (enoe) en 2005. Se le-
vantaba de manera mensual y trimestral por el Instituto Nacional de 
Estadística, Geografía e Informática (inegi).

56 M. Coubès, et al. (coord.), Cambio demográfico y social en el México del siglo 
xx: una perspectiva de historias de vida, Cámara de Diputados, egap del 
Tecnológico de Monterrey, El Colegio de la Frontera Norte y Miguel 
Ángel Porrúa, 2004.

57 P. Solís, Inequidad…, op. cit.
58 http://www.ennvih-mxfls.org/
59 Fundación esru, op. cit.
60 P. Solís, «Desigualdad y movilidad social en la ciudad de México», Es-

tudios sociológicos, Centro de Estudios Sociológicos, El Colegio de Mé-
xico, vol. 29, no. 85, 2011, pp. 283-298.
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—de corte transversal con información retrospectiva— consta 
de una muestra de 1,803 hombres entre 21 y 60 años de edad 
residentes del área metropolitana de Monterrey.61 El cuestiona-
rio recaba historias de vida sobre temas como migración, edu-
cación, estado civil y formación de la familia, salud y empleo. 
Asimismo, brinda información sobre el hogar de origen del en-
trevistado, como la educación y ocupación de los padres.62

La encuesta del proyecto geft, dirigido por Agustín Esco-
bar, se aplica a una muestra aleatoria de 11,800 hogares distri-
buidos en la Ciudad de México, Guadalajara, Monterrey, Méri-
da, Veracruz y Córdoba-Orizaba. La encuesta la respondieron 
28,000 personas mayores de 18 años de edad. El cuestionario se 
incluyó en un módulo específico de la eneu de 1994. La encues-
ta es un corte transversal con información retrospectiva. Los te-
mas que aborda el cuestionario incluyen la historia migratoria, 
educativa, laboral y familiar tanto del entrevistado como del res-
ponsable económico cuando aquél tenía 14 años de edad.63

La eder, dirigida por Marie Laure Coubès, María E. Zavala 
de Cosío y René Zenteno, es representativa a nivel nacional para 
hombres y mujeres, tres grupos de generaciones y dos tamaños 
de localidades.64 La encuesta se aplicó a una muestra de 3,200 
personas entre 30 y 62 años de edad en 1998.65 El estudio busca 
captar las características y los patrones de cambio demográfico 

61 El área metropolitana de Monterrey incluye los municipios de Monte-
rrey, Santa Catarina, Garza García, San Nicolás y Guadalupe.

62 J. Balán, et al., op. cit.
63 A. Escobar L., op. cit.
64 Las cohortes consideradas son: personas nacidas entre 1936-1938, 

entre 1951-1953 y entre 1966-1968. Las localidades incluidas son: me-
nos de 15,000 habitantes y localidades de 15,000 y más habitantes. 

65 La muestra de la eder consistió en una submuestra de la Encuesta 
Nacional de la Dinámica Demográfica (enadid) realizada en 1997.
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de la población. La eder se enfoca en historias de vida específi-
cas, desde el nacimiento del entrevistado hasta el momento del 
levantamiento. La encuesta —de corte transversal con informa-
ción retrospectiva— proporciona información sobre la historia 
migratoria, educativa, laboral, familiar y anticonceptiva de los 
encuestados.66

La emos-mty, dirigida por Patricio Solís, recopila historias 
ocupacionales de hombres entre 30 y 60 años de edad residentes 
en el Área Metropolitana de Monterrey.67 Uno de los objetivos en 
el diseño residía en la compatibilidad con la realizada por Balán 
et al., en 1965, además de incluir otros temas relevantes como los 
efectos de la crisis de los noventa, y la asociación entre estratifi-
cación social, consumo cultural y estilos de vida. La encuesta, de 
corte transversal con información retrospectiva, se levantó en el 
año 2000. El cuestionario se divide en dos partes: uno de hogar 
que captura información sociodemográfica de sus miembros, la 
posesión de ciertos enseres e información sobre la migración de 
integrantes ausentes; y un cuestionario individual que conforma 
las historias de vida de los miembros seleccionados del hogar.68

La ennvih, a cargo de Graciela Teruel, Luis Rubalcava, 
Duncan Thomas y Elizabeth Frankenberg, es una encuesta de 

66 M. Coubès, et al., op. cit. De acuerdo con información del inegi, de 
agosto a septiembre de 2011 se llevó a cabo el segundo levantamiento 
de la eder, cuyo objetivo es obtener información sobre los procesos 
sociodemográficos de la población, tales como migración, educa-
ción, ocupación, nupcialidad, fecundidad y mortalidad (http://www.
inegi.org.mx/inegi/contenidos/espanol/operativos/operativos_2.
asp?c=1348).

67 Incluye los municipios de Monterrey, Santa Catarina, San Pedro Gar-
za García, Guadalupe, San Nicolás de los Garza, Escobedo, Apodaca, 
Benito Juárez y García. 

68 P. Solís, Inequidad…, op. cit.
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panel representativa a nivel nacional. Existe disponibilidad de 
datos para dos levantamientos de la encuesta, el de 2002 y el de 
2005. El objetivo de la encuesta es obtener información sobre 
la dinámica económica, demográfica, epidemiológica y migra-
toria de la población a través de una encuesta de panel. La en-
cuesta incluye, además de la información de los hogares e indi-
viduos, información comunitaria sobre las escuelas, centros de 
salud, programas sociales e infraestructura económica y física, 
entre otros.69

La emovi-2006, dirigida por Florencia Torche, es la primera 
encuesta de cobertura nacional diseñada con el objetivo de me-
dir la movilidad social en México.70 La encuesta es un corte trans-
versal que incluye preguntas retrospectivas sobre la situación so-
cioeconómica de los padres del entrevistado con el objetivo de 
observar la influencia que tienen los recursos de los padres en la 
posición socioeconómica de sus hijos. La muestra, estratificada 
por nivel socioeconómico y zonas, se aplicó en 7,288 hogares 
a jefes de hogar cuyo rango de edad fuera de 25 a 64 años. La 
encuesta presenta información detallada sobre la situación la-
boral actual y del primer empleo del entrevistado, así como la 
situación laboral de sus padres cuando aquél tenía 14 años de 

69 http://www.ennvih-mxfls.org/
70 El segundo levantamiento de la Encuesta esru de Movilidad Social 

en México (emovi-2011) se realizó durante 2011. La emovi-2011 es 
representativa a nivel nacional para hombres y mujeres entre 25 y 
64 años de edad (jefes y no jefes de hogar). Patricio Solís en el do-
cumento de trabajo «Social Mobility in Mexico: Trends, Recent Fin-
dings, and Research Challenges» que se presentó en agosto de 2008 
en the Summer 2008 Meeting of the Research Committee on Social 
Stratification and Mobility (RC28) of the International Sociological 
Association (ISA), considera que es esta encuesta la primera de co-
bertura nacional. 
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edad. Asimismo, la encuesta brinda información sobre activos, 
ingresos y riqueza del hogar actual y del que habitaba el entrevis-
tado cuando tenía 14 años de edad. Además incluye información 
sobre la educación y migración de los miembros del hogar.71

La edesmov, dirigida por Patricio Solís, se aplicó a una 
muestra de 2,038 personas entre 30 y 60 años de edad resi-
dentes de la Zona Metropolitana de la Ciudad de México en el 
año 2009.72 La encuesta, de corte transversal con información 
retrospectiva, capta las trayectorias de vida de los encuestados 
desde su nacimiento hasta la edad actual. A través de preguntas 
retrospectivas se obtiene información sobre las historias ocu-
pacionales, educativas, residenciales y familiares de los encues-
tados. Por otra parte, la encuesta incluye 22 entrevistas hechas 
a profundidad que brindan información cualitativa sobre los 
eventos que pueden representar puntos de quiebre en las tra-
yectorias ocupacionales de los encuestados.73

LA MOVILIDAD SOCIAL en MéxICO74

Durante la década de los setenta se realizaron los primeros es-
tudios sobre el análisis de los patrones de la movilidad social en 
Monterrey y el Distrito Federal.75 Habitualmente, los estudios en 
México se han focalizado en dos dimensiones de la movilidad 

71 http://www.movilidadsocial.org/
72 La muestra únicamente incluye a los municipios y delegaciones inte-

grados por contigüidad geográfica (52 de un total de 76).
73 P. Solís, «Desigualdad…», op. cit.
74 El Cuadro a2 del anexo muestra una síntesis de diferentes investiga-

ciones que han estudiado la movilidad social en México.
75 J. Balán, et al., op. cit., y Humberto Muñoz, et al., Migración y desigual-

dad social en la ciudad de México, Instituto de Investigaciones Sociales, 
unam, 1977. 
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social: la movilidad educacional y la movilidad ocupacional de 
clases. Balán et al., realizaron un estudio sobre la migración, la 
movilidad ocupacional y el proceso de estratificación en la ciu-
dad de Monterrey. Los resultados indican que los determinantes 
principales del logro educacional son la educación y ocupación 
del padre y la educación de la madre. Asimismo, la educación es 
el factor más importante en el estatus ocupacional del primer 
empleo, mientras que la familia de origen influye en forma indi-
recta por su efecto en la educación.76

Cortés, Escobar, y Solís reúnen un conjunto de trabajos que 
abordan los efectos en la movilidad social a partir del cambio 
del modelo sustitutivo de importaciones por un modelo econó-
mico basado tanto en el mercado interno como en el externo. 
En general, los diferentes trabajos incluidos en dicho volumen, 
concluyen que con el cambio estructural el origen social de las 
personas constituye un factor primordial en el destino social. 
Por tanto, se reducen las oportunidades relativas de movilidad 
en el conjunto de la estructura ocupacional.77

La compilación antes citada presenta diversos estudios so-
bre la movilidad ocupacional en México. En el capítulo «Cambio 
estructural y movilidad ocupacional en Monterrey, México», So-
lís analiza las tendencias de largo plazo en la movilidad social 
ocupacional en la ciudad de Monterrey, y observa cómo la crisis 
y el cambio estructural a partir de la década de los ochenta modi-
ficaron el régimen de la movilidad ocupacional en esa ciudad.78 

76 J. Balán, et al., op. cit. 
77 F. Cortés, et al., (coord.), Cambio estructural y movilidad social en México, 

El Colegio de México, 2007.
78 P. Solís, «Cambio estructural y movilidad ocupacional en Monterrey, 

México» en F. Cortés et al., (coord.) Cambio estructural y movilidad social 
en México, El Colegio de México, 2007, pp. 75-121.
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Una extensión a nivel nacional del trabajo anterior es el capítulo 
«Continuidad y discontinuidades de la movilidad ocupacional 
en México», en el cual Zenteno y Solís reportan que si bien tanto 
en la ciudad de Monterrey como a nivel nacional se presentaron 
altas tasas de movilidad absoluta ascendente durante el periodo 
de análisis, en el caso de Monterrey ésta se relaciona a una me-
jora en el estatus ocupacional de los hijos, mientras que a nivel 
nacional se origina en el empeoramiento del estatus ocupacio-
nal de los padres.79

En «Modelos de acumulación de capital y movilidad social: 
un estudio en seis ciudades mexicanas», Cortés y Escobar esti-
man el nivel general de incorporación de los individuos a cada 
estrato o clase social, así como el nivel de desigualdad en las 
condiciones de competencia independientemente del desem-
peño económico y demográfico. Asimismo, analizan la movi-
lidad ocupacional de las mujeres. Los autores muestran que las 
oportunidades de acceso al estrato más alto han disminuido, 
particularmente entre los hombres provenientes de estratos 
bajos, e indican que los resultados sugieren una mayor rigidez 
del régimen de estratificación social a partir de 1988.80 Por otra 
parte, Parrado examina la movilidad intrageneracional de cla-
se en México, y compara las oportunidades ocupacionales a lo 
largo de periodos con diferentes estrategias de desarrollo en el 
capítulo «La reestructuración económica y la movilidad intrage-

79 R. Zenteno y P. Solís, «Continuidad y discontinuidades de la movili-
dad ocupacional en México», en F. Cortés et al., (coordinadores) Cam-
bio estructural y movilidad social en México, El Colegio de México, 2007, 
pp. 123-161.

80 F. Cortés y A. Escobar, «Continuidad y discontinuidades de la movili-
dad ocupacional en México», en F. Cortés et al. (coordinadores) Cam-
bio estructural y movilidad social en México, El Colegio de México, 2007, 
pp. 123-161.
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neracional de clase en México». El autor concluye que durante el 
sistema liberal, estas oportunidades no han logrado mantener 
la misma tendencia creciente que el capital humano en México; 
por el contrario, la incorporación a buenos empleos y la movili-
dad hacia ellos se han vuelto más difíciles.81

La Fundación esru realiza un amplio estudio sobre la mo-
vilidad social en México a través de los resultados de la Encuesta 
esru de Movilidad Social en México 2006. El objetivo del estudio 
es ofrecer elementos de análisis para determinar qué tan movi-
ble es la sociedad mexicana. A través de un análisis de la relación 
entre la movilidad social y temas específicos, como educación, 
migrantes, población indígena, y mujeres, el estudio concluye 
que la movilidad social en México es muy baja, especialmente en 
los extremos, lo cual refleja la necesidad de promover políticas 
públicas centradas en un sistema meritocrático.82

El estudio antes citado pone en contexto los resultados de la 
movilidad social en México con los de otros países. La compa-
ración internacional, realizada a partir de un índice de bienestar 
económico, indica que mientras en los países nórdicos alrede-
dor del 35% de la población con origen en el quintil más alto 
permanece en dicho quintil, en México esta cifra es cercana al 
60%. En Estados Unidos y Chile tal proporción es de 36 y 46% 
respectivamente.83 Por otra parte, con relación a la pobreza, la 
proporción de personas con origen en el quintil más bajo que 
subieron al quintil más alto es de 4% en México, mientras que 
en los países nórdicos es alrededor de 12%, en Estados Unidos 
el nivel es de 8% y en Chile la proporción es de 5%. Lo anterior 

81 E. Parrado, op. cit.
82 Fundación esru, op. cit.
83 El índice se construye realizando un análisis factorial para un conjun-

to de bienes, activos, y servicios del hogar.



el concepto de Movilidad social

57

muestra que la movilidad socioeconómica, para los extremos en 
la escala de bienestar económico, es más baja en México que en 
los países comparados.84

Serrano y Torche compilan una amplia serie de estudios 
sobre la movilidad social en México en distintas dimensiones. 
La tendencia general de los resultados indica que la sociedad 
mexicana está altamente estratificada a pesar de la importante 
movilidad absoluta reportada. Señalan que las oportunidades 
de movilidad ascendente son limitadas, especialmente para las 
personas de origen rural. Una recomendación general que sur-
ge de este estudio es asegurar que la población de los estratos 
socioeconómicos más bajos logre alcanzar y completar estudios 
de educación técnica y superior, además de evitar el abandono 
escolar y el ingreso temprano al mercado laboral.85

Los capítulos incluidos en la compilación antes citada pre-
sentan diversos análisis sobre la movilidad educacional, ocupa-
cional y de ingresos. En «Cambio y persistencia de la movilidad 
intergeneracional en México», Torche concluye que la desigual-

84 En este mismo sentido, M. Dahan y A. Gaviria, «Sibling Correla-
tions and Social Mobility in Latin America», Banco Interamericano 
de Desarrollo (bid), Working Paper no. 395, 1999, estiman un Índice 
de Movilidad Social para 16 países latinoamericanos basado en la co-
rrelación del logro educativo entre hermanos. Los resultados señalan 
que México es el segundo país con menor movilidad social entre los 
países comparados. Asimismo, J. R. Behrman, et al., «Intergeneratio-
nal Mobility in Latin America», Banco Interamericano de Desarrollo 
(bid), Working Paper no. 452, 2001, examinan las transmisiones in-
tergeneracionales de la escolaridad y la situación laboral en 19 países 
latinoamericanos, y establecen algunas comparaciones con Estados 
Unidos. De acuerdo con los resultados, México es el sexto país con 
menor movilidad intergeneracional de educación entre los países 
comparados.

85 J. Serrano y F. Torche, op. cit.
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dad económica y la reproducción intergeneracional de la ven-
taja socioeconómica en México dependen en gran medida de 
los retornos de la educación. La autora apunta que, si se desea 
promover la movilidad, se deben separar el logro educacional 
del origen social.86 En este sentido, en «Educación y movilidad 
social en México», De Hoyos et al., estiman la relación entre la 
movilidad educativa y la de ingresos. Encuentran que la inver-
sión en educación —especialmente en educación pública— re-
presenta un medio para asegurar la equidad de oportunidades.87

En «¿Estudias o trabajas? Deserción escolar, trabajo tempra-
no y movilidad en México», López-Calva y Macías estudian el 
papel del trabajo temprano en la movilidad intergeneracional 
educacional, ocupacional y de ingresos. Los autores estiman la 
relación entre el trabajo temprano y los indicadores de movili-
dad intergeneracional, y muestran que existe discontinuidad en 
los retornos a la educación por nivel.88 Asimismo, Puga y Solís 
analizan el papel de la educación y la ocupación del padre en el 
logro educativo y ocupacional de los hijos en el capítulo «Estra-
tificación y transmisión de la desigualdad en Chile y México». 
Los autores comparan los casos de Chile y México, y detallan 
que aunque la estratificación es más pronunciada en la sociedad 
chilena, el origen rural constituye una barrera primordial en el 
proceso de movilidad de la sociedad mexicana.89 Por otra parte, 

86 F. Torche, «Cambio…», op. cit. 
87 R. De Hoyos et al., op. cit.
88 L. F. López-Calva y A. Macías, «¿Estudias o trabajas? Deserción esco-

lar, trabajo temprano y movilidad en México», en J. Serrano y F. Tor-
che (eds.) Movilidad social en México. Población, desarrollo y crecimiento, 
Centro de Estudios Espinosa Yglesias (ceey), 2010, pp. 165-187.

89 I. Puga y P. Solís, «Estratificación y transmisión de la desigualdad en 
Chile y México. Un estudio empírico en perspectiva comparada», en J. 
Serrano y F. Torche Movilidad social... op. cit., pp. 189-228.
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en «Influencias intergeneracionales de la riqueza en México», 
Torche y Spilerman realizan una evaluación de la importancia 
de la riqueza en el proceso de estratificación, y sugieren que 
existe una influencia de la riqueza de los padres sobre el nivel 
de consumo, la riqueza, la educación alcanzada, y el valor del 
hogar para los hijos.90

COnCLuSIOneS

En esta revisión de literatura se discute conceptualmente el tema 
de movilidad social que, en resumen, se refiere a los cambios 
que experimentan los miembros de una sociedad en su posición 
en la estructura socioeconómica. En la discusión, por un lado 
se establece que la movilidad social debe promoverse por tres 
razones principales: para incrementar la eficiencia del merca-
do, para premiar de manera justa a los individuos en el mercado 
laboral y para reducir la posibilidad de resquebrajamiento del 
tejido social; y por el otro, por el vínculo cercano que mantiene 
con otras temáticas como la pobreza, la desigualdad y el creci-
miento económico.

Una vez establecida la importancia de promover la movili-
dad social, se plantea que dicha movilidad debe asegurarse al 
garantizar la igualdad de oportunidades y la igualdad en condi-
ciones de competencia. En este sentido, se debe establecer a las 
políticas redistributivas como una alternativa que refuerce —o 
en su caso asegure— la movilidad social efectiva (es decir, no 
sólo en términos de igualdad de condiciones de competencia, 
sino también de resultados).

En términos de la instrumentación de su análisis, la movi-

90 F. Torche y S. Spilerman, op. cit. 
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lidad social puede estudiarse en distintos ámbitos y niveles. El 
estudio más común es el de la movilidad intergeneracional, ya 
sea en la dimensión del ingreso o en otras como la educación, la 
clase social o el estatus ocupacional. Sin embargo, también se 
puede realizar un análisis de movilidad intrageneracional, que 
últimamente ha tomado mayor fuerza en la literatura.

Para la medición de la movilidad social en sus distintas di-
mensiones, existen varias alternativas metodológicas. Sin em-
bargo, para poder hacer estimaciones es necesario contar con 
información específica del hogar, de la situación laboral de las 
personas, de su ingreso y de otras variables sociodemográficas 
como la educación. En cuanto a las características de las fuentes 
de información necesarias para su estudio, y dependiendo de si 
se desea realizar un estudio inter o intrageneracional, se pue-
den utilizar cortes transversales con preguntas contemporáneas, 
cortes transversales con preguntas retrospectivas o encuestas de 
panel. En este sentido, en México existe toda una batería de fuen-
tes de datos que facilitan el estudio sobre la movilidad social.

Con relación a las características de México en términos de 
la movilidad social, los resultados de los principales estudios 
muestran que el país cuenta con una sociedad altamente estra-
tificada. En este sentido, se identifica que el origen socioeco-
nómico de los mexicanos es determinante para su futuro y que 
las posibilidades de movilidad ascendente son limitadas. Estos 
resultados muestran la necesidad de establecer políticas pú-
blicas de corte estructural en ámbitos como el educativo, que 
específicamente, requiere de un sistema de calidad bajo el cual 
todos los mexicanos logren completar ciclos que alcancen ni-
veles de especialización en los que los retornos a los mismos se 
vean reflejados en mayor productividad, y por ende, en mejores 
ingresos monetarios. Para lograr lo anterior es necesario que la 
investigación académica sobre movilidad social en México crez-
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ca. De esta manera, se logrará conocer su problemática a deta-
lle y se podrán definir estrategias específicas de acción, tanto 
públicas como privadas, para así lograr construir una sociedad 
mexicana más móvil y mejor conectada.

(
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anexo

cuadro 1a 

fuentes de información para la movilidad social en México

encuesta año tamaño de 
la muestra

cobertura unidad de análisis tipo de información

encuesta sobre movilidad social y geográfica en 
Monterrey

1965 1,803 Área metropolitana de 
Monterrey, urbano

Hombres entre 21 y 60 
años de edad

datos de corte 
transversal con 
información 
retrospectiva

género, edad, familia y trabajo (geft) 1994 11,800 ciudad de México, 
guadalajara, 
Monterrey, Mérida, 
veracruz y córdoba-
orizaba, urbano

Hogares con personas 
mayores de 18 años

datos de corte 
transversal con 
información 
retrospectiva

encuesta demográfica retrospectiva (eder) 1998 3,200 nacional, urbano y 
rural

Hombre y mujeres 
entre 30 y 62 años de 
edad

datos de corte 
transversal con 
información 
retrospectiva

encuesta sobre movilidad social y curso de vida 
en Monterrey (emos-mty)

2000 1,200 Área metropolitana de 
Monterrey, urbano

población masculina 
entre 30 y 60 años de 
edad

datos de corte 
transversal con 
información 
retrospectiva

encuesta nacional sobre niveles de vida de los 
hogares (ennvih)

2002
2005

8, 441 nacional, urbano, rural 
y cinco regiones de 
interés 

todas las personas 
que habitan en las 
viviendas particulares 
ubicadas dentro del 
territorio nacional 

datos panel 

encuesta esru de movilidad social en México 
(emovi-2006)

2006 7,288 nacional, y por tipo 
de localidad, urbana 
y rural

Hombres y mujeres de 
entre 25 y 64 años de 
edad

datos de corte 
transversal con 
información 
retrospectiva

encuesta sobre desigualdad y movilidad social 
en la zona metropolitana del valle de México 
(edesmov)

2009 2,038 Zona metropolitana de 
la ciudad de México, 
urbano

Hombre y mujeres 
entre 30 y 60 años de 
edad

datos de corte 
transversal con 
información 
retrospectiva
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encuesta año tamaño de 
la muestra

cobertura unidad de análisis tipo de información

encuesta sobre movilidad social y geográfica en 
Monterrey

1965 1,803 Área metropolitana de 
Monterrey, urbano

Hombres entre 21 y 60 
años de edad

datos de corte 
transversal con 
información 
retrospectiva

género, edad, familia y trabajo (geft) 1994 11,800 ciudad de México, 
guadalajara, 
Monterrey, Mérida, 
veracruz y córdoba-
orizaba, urbano

Hogares con personas 
mayores de 18 años

datos de corte 
transversal con 
información 
retrospectiva

encuesta demográfica retrospectiva (eder) 1998 3,200 nacional, urbano y 
rural

Hombre y mujeres 
entre 30 y 62 años de 
edad

datos de corte 
transversal con 
información 
retrospectiva

encuesta sobre movilidad social y curso de vida 
en Monterrey (emos-mty)

2000 1,200 Área metropolitana de 
Monterrey, urbano

población masculina 
entre 30 y 60 años de 
edad

datos de corte 
transversal con 
información 
retrospectiva

encuesta nacional sobre niveles de vida de los 
hogares (ennvih)

2002
2005

8, 441 nacional, urbano, rural 
y cinco regiones de 
interés 

todas las personas 
que habitan en las 
viviendas particulares 
ubicadas dentro del 
territorio nacional 

datos panel 

encuesta esru de movilidad social en México 
(emovi-2006)

2006 7,288 nacional, y por tipo 
de localidad, urbana 
y rural

Hombres y mujeres de 
entre 25 y 64 años de 
edad

datos de corte 
transversal con 
información 
retrospectiva

encuesta sobre desigualdad y movilidad social 
en la zona metropolitana del valle de México 
(edesmov)

2009 2,038 Zona metropolitana de 
la ciudad de México, 
urbano

Hombre y mujeres 
entre 30 y 60 años de 
edad

datos de corte 
transversal con 
información 
retrospectiva
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cuadro 2a

resultados de la movilidad social en méxico 

autores nivel y dimensión 
de la movilidad

tipo y fuente de datos
ámbito de estudio

principales resultados

agustín escobar 
(1998)

intergeneracional
ocupación 

datos transversales con 
información retrospectiva:
- geft 1994, cd. de México, 
guadalajara, Monterrey, Mérida, 
veracruz y córdoba-orizaba

a través de relatos de vida, se analiza la restructuración de las vidas 
masculinas a partir de la restructuración económica y social. se concluye 
que las relaciones entre hombres y mujeres entre generaciones son 
trascendentales en las vidas de los hombres. se señala que la madre es un 
factor determinante dada su importancia en la formación, la escolaridad y 
los inicios laborales de ego.

dahan y gaviria 
(1999)

intergeneracional
educación

datos transversales:
- enigh 1996, nacional

el acceso a la educación es un importante predictor de la importancia de 
los antecedentes familiares en el desarrollo socioeconómico. usando la 
correlación del logro educativo entre hermanos, se estima que México es 
el segundo país con menor movilidad entre los 16 países latinoamericanos 
comparados.

Behrman, 
gaviria y székely 
(2001)

intergeneracional
educación

datos transversales con 
información retrospectiva:
- geft 1994, cd. de México, 
guadalajara, Monterrey, Mérida, 
veracruz y córdoba-orizaba

el crecimiento económico por sí mismo no proporciona mayor igualdad de 
oportunidades, las mejoras en educación pueden ayudar. sin embargo, se 
señala que no es el único factor involucrado con la movilidad. se reporta 
que México es el sexto país con menor movilidad intergeneracional de 
educación entre los 20 países comparados.

Binder y 
Woodruff (2002)

intergeneracional
educación

datos transversales con 
información retrospectiva:
- geft 1994, cd. de México, 
guadalajara, Monterrey, Mérida, 
veracruz y córdoba-orizaba

los avances obtenidos en los niveles de educación primaria y secundaria 
no se traducen automáticamente en un aumento de la matrícula en los 
niveles superiores. la movilidad intergeneracional educacional aumentó 
hasta los años ochenta, se sugiere que la crisis económica puede explicar 
parte del estancamiento en la movilidad.

rené Zenteno 
(2002)

intergeneracional
ocupación

datos transversales con 
información retrospectiva:
- eder 1998, nacional

los resultados muestran una polarización de la movilidad social entre 
la población que entró al mercado de trabajo durante los años de 
reestructuración y crisis económicas, lo cual se debió al incremento en el 
peso de las ocupaciones manuales semi-calificadas y a la disminución de 
las ocupaciones no manuales. 

edith pacheco 
(2004)

intergeneracional
ocupación

datos transversales con 
información retrospectiva:
- eder 1998, nacional

el origen familiar es el factor que mejor explica las probabilidades de 
ubicarse en ocupaciones manuales, mientras que la educación es el factor 
principal para explicar la probabilidad de encontrarse en ocupaciones 
no-manuales. 
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autores nivel y dimensión 
de la movilidad

tipo y fuente de datos
ámbito de estudio

principales resultados

agustín escobar 
(1998)

intergeneracional
ocupación 

datos transversales con 
información retrospectiva:
- geft 1994, cd. de México, 
guadalajara, Monterrey, Mérida, 
veracruz y córdoba-orizaba

a través de relatos de vida, se analiza la restructuración de las vidas 
masculinas a partir de la restructuración económica y social. se concluye 
que las relaciones entre hombres y mujeres entre generaciones son 
trascendentales en las vidas de los hombres. se señala que la madre es un 
factor determinante dada su importancia en la formación, la escolaridad y 
los inicios laborales de ego.

dahan y gaviria 
(1999)

intergeneracional
educación

datos transversales:
- enigh 1996, nacional

el acceso a la educación es un importante predictor de la importancia de 
los antecedentes familiares en el desarrollo socioeconómico. usando la 
correlación del logro educativo entre hermanos, se estima que México es 
el segundo país con menor movilidad entre los 16 países latinoamericanos 
comparados.

Behrman, 
gaviria y székely 
(2001)

intergeneracional
educación

datos transversales con 
información retrospectiva:
- geft 1994, cd. de México, 
guadalajara, Monterrey, Mérida, 
veracruz y córdoba-orizaba

el crecimiento económico por sí mismo no proporciona mayor igualdad de 
oportunidades, las mejoras en educación pueden ayudar. sin embargo, se 
señala que no es el único factor involucrado con la movilidad. se reporta 
que México es el sexto país con menor movilidad intergeneracional de 
educación entre los 20 países comparados.

Binder y 
Woodruff (2002)

intergeneracional
educación

datos transversales con 
información retrospectiva:
- geft 1994, cd. de México, 
guadalajara, Monterrey, Mérida, 
veracruz y córdoba-orizaba

los avances obtenidos en los niveles de educación primaria y secundaria 
no se traducen automáticamente en un aumento de la matrícula en los 
niveles superiores. la movilidad intergeneracional educacional aumentó 
hasta los años ochenta, se sugiere que la crisis económica puede explicar 
parte del estancamiento en la movilidad.

rené Zenteno 
(2002)

intergeneracional
ocupación

datos transversales con 
información retrospectiva:
- eder 1998, nacional

los resultados muestran una polarización de la movilidad social entre 
la población que entró al mercado de trabajo durante los años de 
reestructuración y crisis económicas, lo cual se debió al incremento en el 
peso de las ocupaciones manuales semi-calificadas y a la disminución de 
las ocupaciones no manuales. 

edith pacheco 
(2004)

intergeneracional
ocupación

datos transversales con 
información retrospectiva:
- eder 1998, nacional

el origen familiar es el factor que mejor explica las probabilidades de 
ubicarse en ocupaciones manuales, mientras que la educación es el factor 
principal para explicar la probabilidad de encontrarse en ocupaciones 
no-manuales. 
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cuadro 2a

resultados de la movilidad social en méxico 

autores nivel y dimensión 
de la movilidad

tipo y fuente de datos
ámbito de estudio

principales resultados

antman y 
McKenzie (2005)

intrageneracional
ingresos laborales
ingresos 

datos transversales que generan 
un pseudo-panel:
- eneu varios años, nacional

a partir de un pseudo-panel se estima el grado de movilidad de ingresos 
durante el periodo de 1987 a 2001. se encuentra que la movilidad absoluta 
de ingresos laborales es muy baja en México. sin embargo, se señala que 
el nivel de movilidad relativa es alta por lo que los hogares son capaces de 
recuperarse rápidamente de choques en los ingresos laborales.

solís (2007) intergeneracional
ocupación 
educación 

datos transversales con 
información retrospectiva:
- encuesta Balán-Browning- Jelin 
1965, Monterrey
- emos-mty 2000, Monterrey 

se señalan tres tendencias en la movilidad ocupacional: 1) continuidad 
en la movilidad estructural ascendente. 2) reducción de los ingresos 
laborales en las ocupaciones no manuales. 3) permanencia de la 
inequidad social en el acceso a las oportunidades laborales.

Zenteno y solís 
(2007)

intergeneracional
ocupación 
educación 

datos transversales con 
información retrospectiva:
- encuesta Balán-Browning-Jelin 
1965, Monterrey
- emos-mty 2000, Monterrey
- eder 1998, nacional 

tanto en la ciudad de Monterrey como a nivel nacional se presentaron 
altas tasas de movilidad absoluta ascendente durante el periodo de 
análisis, sin embargo, en el caso de Monterrey ésta se relaciona a una 
mejora en el estatus ocupacional de los hijos, mientras que a nivel 
nacional se origina en el empeoramiento del estatus ocupacional de los 
padres.

cortés y escobar 
(2007)

intergeneracional
ocupación

datos transversales con 
información retrospectiva:
- geft 1994, cd. de México, 
guadalajara, Monterrey, Mérida, 
veracruz y córdoba-orizaba

se indica que desde 1988 en adelante se presenta un descenso marcado 
en las oportunidades de logro de ascender o permanecer en la clase más 
alta, especialmente entre los originarios de las clases de trabajadoras 
urbanas y agrícolas. a la vez que se intensifica la desigualdad, el sistema 
de movilidad ocupacional mexicano se vuelve más rígido.

parrado (2007) intrageneracional
educación
ocupación

datos transversales con 
información retrospectiva:
- eder 1998, nacional

durante el sistema liberal las oportunidades ocupacionales no han 
logrado mantener la misma tendencia creciente que el capital humano en 
México. niveles educativos más altos ya no protegen a los trabajadores 
contra la movilidad descendente en el mismo grado que en las 
generaciones previas.

Fundación esru 
(2008)

intergeneracional
educación
ocupación

datos transversales con 
información retrospectiva:
- emovi-2006, nacional

a través de un análisis de la relación entre movilidad social y temas como 
educación, migrantes, mujeres, el estudio concluye que la movilidad 
social en México es muy baja, especialmente en los extremos, lo cual 
refleja la necesidad de promover políticas públicas centradas en un 
sistema meritocrático.
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autores nivel y dimensión 
de la movilidad

tipo y fuente de datos
ámbito de estudio

principales resultados

antman y 
McKenzie (2005)

intrageneracional
ingresos laborales
ingresos 

datos transversales que generan 
un pseudo-panel:
- eneu varios años, nacional

a partir de un pseudo-panel se estima el grado de movilidad de ingresos 
durante el periodo de 1987 a 2001. se encuentra que la movilidad absoluta 
de ingresos laborales es muy baja en México. sin embargo, se señala que 
el nivel de movilidad relativa es alta por lo que los hogares son capaces de 
recuperarse rápidamente de choques en los ingresos laborales.

solís (2007) intergeneracional
ocupación 
educación 

datos transversales con 
información retrospectiva:
- encuesta Balán-Browning- Jelin 
1965, Monterrey
- emos-mty 2000, Monterrey 

se señalan tres tendencias en la movilidad ocupacional: 1) continuidad 
en la movilidad estructural ascendente. 2) reducción de los ingresos 
laborales en las ocupaciones no manuales. 3) permanencia de la 
inequidad social en el acceso a las oportunidades laborales.

Zenteno y solís 
(2007)

intergeneracional
ocupación 
educación 

datos transversales con 
información retrospectiva:
- encuesta Balán-Browning-Jelin 
1965, Monterrey
- emos-mty 2000, Monterrey
- eder 1998, nacional 

tanto en la ciudad de Monterrey como a nivel nacional se presentaron 
altas tasas de movilidad absoluta ascendente durante el periodo de 
análisis, sin embargo, en el caso de Monterrey ésta se relaciona a una 
mejora en el estatus ocupacional de los hijos, mientras que a nivel 
nacional se origina en el empeoramiento del estatus ocupacional de los 
padres.

cortés y escobar 
(2007)

intergeneracional
ocupación

datos transversales con 
información retrospectiva:
- geft 1994, cd. de México, 
guadalajara, Monterrey, Mérida, 
veracruz y córdoba-orizaba

se indica que desde 1988 en adelante se presenta un descenso marcado 
en las oportunidades de logro de ascender o permanecer en la clase más 
alta, especialmente entre los originarios de las clases de trabajadoras 
urbanas y agrícolas. a la vez que se intensifica la desigualdad, el sistema 
de movilidad ocupacional mexicano se vuelve más rígido.

parrado (2007) intrageneracional
educación
ocupación

datos transversales con 
información retrospectiva:
- eder 1998, nacional

durante el sistema liberal las oportunidades ocupacionales no han 
logrado mantener la misma tendencia creciente que el capital humano en 
México. niveles educativos más altos ya no protegen a los trabajadores 
contra la movilidad descendente en el mismo grado que en las 
generaciones previas.

Fundación esru 
(2008)

intergeneracional
educación
ocupación

datos transversales con 
información retrospectiva:
- emovi-2006, nacional

a través de un análisis de la relación entre movilidad social y temas como 
educación, migrantes, mujeres, el estudio concluye que la movilidad 
social en México es muy baja, especialmente en los extremos, lo cual 
refleja la necesidad de promover políticas públicas centradas en un 
sistema meritocrático.
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cuadro 2a

resultados de la movilidad social en méxico 

autores nivel y dimensión 
de la movilidad

tipo y fuente de datos
ámbito de estudio

principales resultados

torche (2010) intergeneracional
educación 
ocupación

datos transversales con 
información retrospectiva:
- emovi-2006, nacional

la desigualdad económica y la reproducción intergeneracional de la 
ventaja socioeconómica en México dependen en gran medida de los 
retornos de la educación. se indica que si se desea promover la movilidad 
se deben separar el logro educacional del origen social.

de Hoyos, 
Martínez y
székely (2010)

intergeneracional
educación

datos transversales con 
información retrospectiva:
- emovi-2006, nacional
datos transversales:
- enigh 2006, nacional

la inversión en educación, especialmente en educación pública, es 
un medio para asegurar la equidad de oportunidades. no obstante, la 
contribución marginal de la educación a la movilidad disminuye debido 
a que existe un límite superior a la acumulación de este tipo de capital 
humano.

lópez-calva y 
Macías (2010)

intergeneracional 
educación 
ocupación

datos transversales con 
información retrospectiva:
- emovi-2006, nacional

la educación de los padres y su estatus socioeconómico son los 
determinantes esenciales del logro escolar y la incorporación temprana 
(o lo contrario) de la siguiente generación. los resultados muestran que 
existe discontinuidad en los retornos a la educación por nivel.

puga y solís 
(2010)

intergeneracional
ocupación

datos transversales con 
información retrospectiva:
- emovi-2006, nacional
- encuesta de Movilidad social en 
chile 2001, nacional

la estratificación es más pronunciada en la sociedad chilena, sin embargo, 
el origen rural constituye una barrera primordial en el proceso de 
movilidad de la sociedad mexicana. el acceso desigual a la educación en 
México es un factor más influyente en la determinación de la movilidad 
que en chile.

torche y 
spilerman (2010)

intergeneracional
riqueza parental 
(consumo y riqueza)

datos transversales con 
información retrospectiva:
- emovi-2006, nacional

se señala que existe una influencia de la riqueza de los padres sobre el 
nivel de consumo, la riqueza, la educación alcanzada, y el valor del hogar 
para los hijos. la influencia de la riqueza parental parece ser mayor entre 
los niños más desfavorecidos (aquéllos con menor capital cultural y 
residentes en regiones rurales). 

solís (2011) intergeneracional
educación 
ocupación 

datos transversales con 
información retrospectiva:
- edesmov-2009, zona 
metropolitana de la ciudad de 
México

se indica que en la ciudad de México el periodo de transición entre el 
final de la escuela y el inicio del trabajo es uno de diversificación cada vez 
mayor en el curso de vida individual, esta diversificación está fuertemente 
asociada con el origen socioeconómico. la transición escuela-
trabajo es una etapa decisiva en el curso de vida en la reproducción 
intergeneracional de las desigualdades sociales. 

(
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autores nivel y dimensión 
de la movilidad

tipo y fuente de datos
ámbito de estudio

principales resultados

torche (2010) intergeneracional
educación 
ocupación

datos transversales con 
información retrospectiva:
- emovi-2006, nacional

la desigualdad económica y la reproducción intergeneracional de la 
ventaja socioeconómica en México dependen en gran medida de los 
retornos de la educación. se indica que si se desea promover la movilidad 
se deben separar el logro educacional del origen social.

de Hoyos, 
Martínez y
székely (2010)

intergeneracional
educación

datos transversales con 
información retrospectiva:
- emovi-2006, nacional
datos transversales:
- enigh 2006, nacional

la inversión en educación, especialmente en educación pública, es 
un medio para asegurar la equidad de oportunidades. no obstante, la 
contribución marginal de la educación a la movilidad disminuye debido 
a que existe un límite superior a la acumulación de este tipo de capital 
humano.

lópez-calva y 
Macías (2010)

intergeneracional 
educación 
ocupación

datos transversales con 
información retrospectiva:
- emovi-2006, nacional

la educación de los padres y su estatus socioeconómico son los 
determinantes esenciales del logro escolar y la incorporación temprana 
(o lo contrario) de la siguiente generación. los resultados muestran que 
existe discontinuidad en los retornos a la educación por nivel.

puga y solís 
(2010)

intergeneracional
ocupación

datos transversales con 
información retrospectiva:
- emovi-2006, nacional
- encuesta de Movilidad social en 
chile 2001, nacional

la estratificación es más pronunciada en la sociedad chilena, sin embargo, 
el origen rural constituye una barrera primordial en el proceso de 
movilidad de la sociedad mexicana. el acceso desigual a la educación en 
México es un factor más influyente en la determinación de la movilidad 
que en chile.

torche y 
spilerman (2010)

intergeneracional
riqueza parental 
(consumo y riqueza)

datos transversales con 
información retrospectiva:
- emovi-2006, nacional

se señala que existe una influencia de la riqueza de los padres sobre el 
nivel de consumo, la riqueza, la educación alcanzada, y el valor del hogar 
para los hijos. la influencia de la riqueza parental parece ser mayor entre 
los niños más desfavorecidos (aquéllos con menor capital cultural y 
residentes en regiones rurales). 

solís (2011) intergeneracional
educación 
ocupación 

datos transversales con 
información retrospectiva:
- edesmov-2009, zona 
metropolitana de la ciudad de 
México

se indica que en la ciudad de México el periodo de transición entre el 
final de la escuela y el inicio del trabajo es uno de diversificación cada vez 
mayor en el curso de vida individual, esta diversificación está fuertemente 
asociada con el origen socioeconómico. la transición escuela-
trabajo es una etapa decisiva en el curso de vida en la reproducción 
intergeneracional de las desigualdades sociales. 

(





CApÍtuLO II 

MeDICIón MuLtIDIMenSIOnAL De LA pObrezA en 

MéxICO DeSDe un enfOque IntergenerACIOnAL1

Rosa Isabel Islas Arredondo2

IntrODuCCIón

Conocer los niveles de pobreza y la instrumentación de po-
líticas para su disminución es el objetivo de cualquier go-

bierno. En la práctica resulta ser una tarea difícil de realizar. Sen 
señala que para medir la pobreza, se requiere primero fijar los 
criterios de identificación; es decir, los criterios por medio de 
los cuales se reconocerá a un individuo en situación de pobreza. 
Segundo, establecer alguna formulación matemática de agrega-
ción que permita obtener estimaciones que ofrezcan un panora-
ma general del problema —magnitud, profundidad, persisten-
cia, entre otras características.3

1 El presente artículo es el resultado del trabajo de investigación con el 
que la autora obtuvo el grado de maestría en economía del Centro de 
Estudios Económicos de El Colegio de México. Para su elaboración, la 
autora contó con el apoyo de la Fundación Espinosa Rugarcía (esru) 
y el Centro de Estudios Espinosa Yglesias (ceey) a través del Progra-
ma de Becarios ceey.

2 Directora de Análisis e Interpretación de Métodos Cuantitativos, se-
desol. Las opiniones y puntos de vista que se expresan en el presente 
artículo, son exclusivamente de la autora y no necesariamente repre-
sentan la postura de sedesol.

3 Amartya Sen, «Poverty: An Ordinal Approach to Measurement», Econo-
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Pese a la claridad en el qué se debe hacer, existe discrepancia 
en el cómo. La variedad de enfoques que establecen estrategias 
a seguir, ha generado debates entre las diferentes corrientes. 
Respecto a la estrategia de identificación, por ejemplo, surgen 
preguntas en el tenor de si se debe o no elegir un enfoque re-
lativista, en el cual subyazca la idea de niveles mínimos social-
mente aceptados en el acceso de bienes y servicios, así como 
de ingreso, o un enfoque de pobreza absoluta que se base en la 
existencia de niveles mínimos para la supervivencia de cualquier 
individuo; o más allá, si es que la pobreza es un problema que 
puede identificarse siguiendo un enfoque unidimensional, o si 
se necesita un enfoque diferente.

Hasta hace unos años, la pobreza se concebía unidimen-
sionalmente. Se consideraban variables monetarias, ingreso 
per cápita o gasto en consumo, para identificar a los individuos 
quienes se encontraban en situación de pobreza y quienes no. 
«Pobre» se llamaba a la persona con ingresos por debajo del 
umbral establecido; umbral que podría fijarse con base en un 
enfoque relativista o absolutista.

Una vasta gama de propuestas busca dar solución a la pri-
mera tarea de la medición de la pobreza: la identificación. Entre 
las más recurridas se encuentran: la línea de pobreza objetiva 
propuesta por Townsend y Gordon4 o las líneas de pobreza in-
ternacional fijada por el Banco Mundial en $1.25 dólares diarios, 
en el caso de la pobreza extrema, y $2 dólares en el caso de po-
breza moderada.

En México y hasta hace un par de años, la medición de la 

metrica, 44, 1976, pp. 219-231. Disponible en:http://www.wtf.tw/text/
econ/sen_1976_poverty_an_ordinal_approach_to_measurement.pdf

4 Véase: Townsend, Peter y David Gordon, «What is enough? The Defi-
nition of a Poverty Line», 1993. 
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pobreza seguía este enfoque unidimensional. La referencia eran 
las tres líneas de pobreza establecidas por el Consejo Nacional 
de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (coneval): lí-
nea de pobreza alimentaria, de capacidades y patrimonio. La lí-
nea de pobreza alimentaria identifica como pobres a los incapa-
ces para obtener una canasta básica alimentaria, aun si destinan 
todo su ingreso a ello. La línea de pobreza de capacidades iden-
tifica a la población cuyo ingreso disponible es insuficiente para 
adquirir el valor de la canasta alimentaria y efectuar los gastos 
necesarios en salud y educación, aun dedicando el ingreso total 
de los hogares nada más que para estos fines. La línea de pobre-
za patrimonial se define como la insuficiencia de ingreso para 
adquirir la canasta alimentaria, así como para cubrir gastos en 
salud, vestido, vivienda, transporte y educación.

Respecto al aumento de información, el debate no es menor. 
Si bien el uso del head count ratio (proporción de pobres respecto 
al total de la población) y el income gap ratio (brecha entre la lí-
nea de pobreza y el ingreso promedio de los pobres, expresado 
como proporción de la línea de pobreza) se estiman generaliza-
dos —dado que presentan ventajas por su sencilla estimación y 
fácil interpretación—, también es cierto que estas medidas han 
despertado críticas. Lo anterior porque dejan de lado dimensio-
nes importantes para la medición de la pobreza: a saber, pro-
fundidad, magnitud y desigualdad de ingresos.

Gracias a las contribuciones de Watts, pero fundamental-
mente por el trabajo de Sen, existe el concepto de «agregación 
de la información de la pobreza»,5 en donde se indica que la 
distribución del ingreso importa para la justa identificación del 

5 Véase H. Watts, «An Economic Definition of Poverty», Understandig 
Poverty, D.P. Moynihan, Nueva York, 1968; y Sen, op. cit.
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problema de pobreza, por lo que generar índices sensibles a la 
distribución tiene carácter de indispensable. Al seguir un enfo-
que axiomático, Sen propone un índice de pobreza que combi-
na el head count ratio, el income gap ratio y el coeficiente de Gini 
(como medida de desigualdad). Este índice se caracteriza por 
su sensibilidad a la profundidad, magnitud y distribución del 
ingreso.

Sin embargo, Sen no fue el único que buscó solucionar las 
debilidades de las medidas más utilizadas hasta ese momento. 
Takayama, Clark et al., Foster et al., Atkinson y Shorrocks entre 
otros, propusieron índices que cumplían no sólo con los axiomas 
básicos propuestos por Sen —monotonicidad y transferencia— 
sino con otros nuevos axiomas que son deseables para un índice 
de pobreza como lo son: sensibilidad de transferencia, monoto-
nicidad de subgrupo, continuidad, por mencionar algunos.6

Dichas propuestas representaron un gran avance en materia 
de identificación y medición de la pobreza, pero aún se enmar-
caban bajo un enfoque unidimensional. Por consiguiente, había 
que preguntarse si éste era el correcto. Un contundente «no» fue 
la respuesta. La crítica de Watts no se hizo esperar; argumen-
taba que considerar aún a la pobreza como una condición dis-

6 Véase N. Takayama, «Poverty, Income Inequality, and Their Measu-
res: Professor Sen’s Axiomatic Approach Reconsidered», Econometrica. 
47,3, 1979; Clark et al., «On Indices for the Measurement of Pover-
ty». The Economic Journal, 91, 1981, pp. 515-526; Foster, et al., «A Class 
of Decomposable Poverty Measurement» Econometrica, 52, 1984, pp. 
761-766. Disponble en: http://russell-davidson.arts.mcgill.ca/e473/
FGT84.pdf; Atkinson, «On the Measurement of Poverty», Econometrica, 
55, pp. 749-764, 1987. Disponible en http://russell-davidson.arts.mc-
gill.ca/e473/Atkinson87.pdf; y Shorrocks, «Revisiting the Sen Poverty 
Index», Econometrica, 63, 1995, pp. 1225-1230. Disponible en: http://
russell-davidson.arts.mcgill.ca/e473/Shorrocks95.pdf
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creta sería un grave error, que en realidad la pobreza era una 
condición continua, característica que debía tomarse en cuenta 
al proponer nuevas formas de estimación.7

A finales de los ochenta y principios de los noventa, Sen (1985 
y 1992) reconoció el carácter multidimensional de la pobreza y 
desarrolló su teoría de funcionamientos y capacidades. Los fun-
cionamientos se referían a la capacidad de los individuos de ser 
o hacer lo que ellos considerasen mejor con los bienes que po-
seen. Las capacidades representaban los conjuntos disponibles 
para una elección efectiva. Con esta clasificación se obtuvo el 
primer acercamiento hacia la concepción de la pobreza desde 
un enfoque multidimensional. Éste motivó a la construcción de 
medidas de pobreza como el índice de privación propuesto por 
Townsend y la versión mejorada por Desai-Shah, el método de 
medición integral de la pobreza (mmip) propuesto por Boltvi-
nik, la propuesta de Bourguignon y Chakravarty, así como la de 
Morales-Ramos y Morales-Ramos respecto al uso de la teoría de 
conjuntos difusos, y para México la metodología de medición 
multidimensional de la pobreza propuesta por el Consejo Na-
cional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social.8

La pobreza no sólo significa bajos ingresos; también es es-

7 Véase Watts, op. cit.
8 Véase Townsend, op. cit.; Desai y Shah «An Econometric Approach to 

Measurement of Poverty», Oxford Economics Papers 40, 1988; Bourguig-
non y Chakravarty, «The Measurement of Multidimensional Poverty», 
Journal of Economic Inequality, 1,1, 2003, pp. 25-49. Disponible en:http://
www.springerlink.com/content/t41013373087t710/fulltext.pdf; Mora-
les-Ramos y Morales-Ramos op. cit.; y Consejo Nacional de Evaluación 
de la Política de Desarrollo Social, «Metodología para la Medición Mul-
tidimensional de la Pobreza en México», 2009. Disponible en: http://
web.coneval.gob.mx/Informes/Coordinacion/INFORMES_Y_PUBLI-
CACIONES_PDF/Metodologia_Multidimensional_web.pdf
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casez de recursos materiales, desempleo, desnutrición, analfa-
betismo, etc. Por ello, se esperaría —idealmente se esperaría— 
contar con una medida de pobreza que contemplara un núcleo 
fundamental de dimensiones, así como indicadores potencia-
les para cada una de dichas dimensiones. Lo anterior permitiría 
contar con un panorama completo del fenómeno. Con base en 
lo expuesto, en 2009, Naciones Unidas consideró que dichos 
indicadores deberían responder a dos principios básicos: i) re-
levancia social; a saber, que sean de especial importancia para la 
sociedad en cuestión, ii) social influenceability; es decir, que pue-
dan ser influidos por la política pública.

Lo anterior da cuenta del largo camino que aún queda por 
recorrer en el campo del análisis multidimensional de la pobre-
za, en la búsqueda de nuevas metodologías y estimaciones con-
sistentes con este enfoque. Se busca así aportar nueva evidencia 
e información respecto al problema de la pobreza en nuestro 
país. Con base en la propuesta de Morales-Ramos y Morales-
Ramos, se estimó el Índice de Carencias para una muestra de 
7,288 hogares, en donde se incluyen dimensiones como edu-
cación, acceso a bienes y servicios, posesión de activos, entre 
otras, que buscan caracterizar la naturaleza multidimensional 
de la pobreza.9

Contar con un diagnóstico de la pobreza resulta fundamen-
tal en la correcta formulación de políticas públicas cuyo objeti-
vo sea combatirla. Para ello es necesario conocer sus posibles 
condicionantes y agravantes, así como las características de su 
dinámica en las últimas décadas. Autores como Gibbons y Blan-
den, Corak, Airio et al., entre otros, se han enfocado en estimar 

9 Véase Morales-Ramos y Morales-Ramos op. cit.
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qué factores condicionan la reproducción de la pobreza.10 En 
tanto que Fields et al., Behrman et al. y Black y Devereux ana-
lizan los condicionantes de la movilidad intergeneracional del 
ingreso, tema que estudia la persistencia de la pobreza desde un 
enfoque unidimensional.11

El presente trabajo tratará de explicar cuál ha sido el patrón 
de persistencia del problema de pobreza en México. Del mis-
mo modo, intentará proveer información relevante que permita 
identificar posibles fuentes y condicionantes de dichos patro-
nes entre diferentes cohortes de edad de la población.

LA SItuACIón ACtuAL De pObrezA

La pobreza se refleja en varias dimensiones: capacidades huma-
nas, acceso a infraestructura, ingresos, vulnerabilidad, estatus 

10 Véase Gibbons y Blanden, The Persistence of Poverty Across Generations, 
The Policy Press, Bristol. 1ª ed., 2006. Disponible en: http://www.
jrf.org.uk/bookshop/eBooks/9781861348531.pdf; Corak, «Do Poor 
Children Become Poor Adults? Lessons from a Cross Country Com-
parison of Generational Earnings Mobility», Discussion Paper 1993, iza, 
Bonn, 2006. Disponible en: http://www.international.ucla.edu/cms/
files/corak.pdf; y Airio, et al., Intergenerational Transmission of Poverty in 
Finland in the 1990s, Department of Social Policy, Series C: 13, Univer-
sity of Turku, Finland, 2004. Disponible en: http://vanha.soc.utu.fi/
sospol/julkaisut/Airio_Moisio_Niemela_5_b_nettiversio.pdf.

11 Véase Fields et al., «Income Mobility in Latin America», 2006. Dispo-
nible en: http://www.cid.harvard.edu/Economia/Mexico06%20Files/
fieldsetal%20102306.pdf; Behrman, et al., «Intergenerational Mobili-
ty in Latin America» Economía, Journal of the Latin American and Caribbean 
Economics Association. 2,1, 2001, pp. 1-44. Disponible en: http://www.
iadb.org/res/publications/pubfiles/pubwp-452.pdf; Black y Devereux, 
«Recent Developments in Intergenerational Mobility», nber Working 
Paper Series, 15889, 2010, pp. 1-90. Disponible en: http://www.nber.
org/papers/w15889.pdf
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social, entre otras. Cada país concibe la pobreza de diferente 
manera, ya que existen diversos entornos, necesidades y reque-
rimientos alimenticios. Sin embargo, todos coinciden en que 
la pobreza es un estatus del que los individuos quieren escapar 
para satisfacer sus necesidades básicas.

En 2009, el Banco Mundial estimó para el año 2000, una 
población mundial de 6,000 millones de habitantes. De éstos, 
2,800 millones vivían en situación de pobreza moderada, me-
nos de $2 dólares diarios, y 1,200 millones en pobreza extre-
ma, menos de $1.25 dólares. De estos últimos, poco menos 
de la mitad vivían en Asia Meridional. En 2005, uno de cada 
cuatro habitantes en países en desarrollo se encontraba en si-
tuación de pobreza extrema. Uno de cada dos gana menos de 
$2 dólares.

Si bien para este mismo año, la pobreza se había reducido 
en un 26% respecto a los niveles de 1981 —de 1,900 millones a 
1,400 millones de personas en pobreza extrema— al presentar 
una trayectoria adecuada para alcanzar el primero de los «Obje-
tivos de Desarrollo del Milenio»12 (mdg por sus siglas en inglés), 
esta trayectoria se vio afectada por la crisis de 2008. El Banco 
Mundial indica que la reciente crisis podría reducir el número 
de personas que saldrán de la pobreza extrema, con relación a 
sus estimaciones esperadas —a saber, 50 millones, cifra que se 
eleva a 64 millones si se considera la pobreza moderada.

De acuerdo con coneval, en México, para 2008, 47.4% de 
la población era pobre de patrimonio; 25.1% pobres en capaci-
dades y 18.2% padecían de pobreza alimentaria. En promedio, 
entre 2000 y 2008, la incidencia en pobreza de patrimonio y 
alimentaria se redujo en 6.2 y 5.9 puntos porcentuales respec-

12 Reducción de la pobreza a la mitad para 2015 respecto a 1990.
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tivamente, mientras que para el periodo 2006-2008 dicha inci-
dencia se incrementó en 4.8 y 4.4 puntos porcentuales, al pasar 
de 44.7 a 50.6 millones de pobres patrimoniales y de 14.4 a 19.5 
millones para el caso de pobreza alimentaria (Figura 1).

figura 1

evolución de la pobreza por ingreso nacional, 1992 a 2008
(porcentaje de personas)

Respecto a variables no monetarias, coneval estimó que para 
2008, el 6.1% de los hogares del país contaban con piso de 
tierra, mientras que para el 20% más pobre de la población la 
cifra se elevaba a 18.9%. En cuanto a indicadores de educación, 
el 23.2% de la población mayor de quince años tiene primaria 
incompleta, mientras que el 7.6% es analfabeta. Por otro lado, el 
11.3% de la población no cuenta con agua entubada, cifra que se 
incrementa hasta 25,4% para el 20% de la población más pobre. 
Con base en este enfoque multidimensional, Chiapas, Guerrero 
y Oaxaca, se sitúan como los estados más pobres del país.
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hACIA unA MeDICIón IntegrAL De LA pObrezA

La medición de la pobreza ha evolucionado de un enfoque uni-
dimensional hacia un enfoque multidimensional. Se incorpo-
raron dimensiones como educación, salud, vivienda, acceso a 
bienes y servicios, posesión de activos, ingreso, entre otras.

Este nuevo enfoque aún se enfrenta con las dos tareas fun-
damentales planteadas por Sen: i) la identificación de la pobla-
ción en situación de pobreza y ii) la construcción de medidas de 
agregación de información. Sin embargo, el carácter multidi-
mensional provoca que la disponibilidad de información cobre 
gran relevancia, ya que ésta, en última instancia, condicionará 
los indicadores utilizados para caracterizar cada una de las di-
mensiones señaladas.

Si bien no existe consenso respecto a qué indicadores se de-
ben utilizar para caracterizar a la población en situación de po-
breza, en 2009, Naciones Unidas señaló que sí existe un acuer-
do respecto al conjunto de dimensiones «mínimas» a considerar 
en la identificación de la pobreza multidimensional: salud, edu-
cación y estándares de vida. Respecto a la disponibilidad de in-
formación, la mayoría de los países se han esforzado en mejorar 
sus sistemas de recolección de información (encuestas, censos, 
datos en panel, etc.) de tal forma que se puedan crear indicado-
res confiables que reflejen justamente las dimensiones en con-
sideración.

En México se ha avanzado en materia de recolección de in-
formación de individuos y hogares (enigh),13 así como en el 
desarrollo de datos en panel (ennvih y enhrum)14 o pseudo 

13 Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 
14 Encuesta Nacional sobre Niveles de Vida de los Hogares y Encuesta 
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panel (emovi-2006)15 que permiten hacer análisis intergenera-
cional. No obstante, aún faltan datos confiables y perfectamen-
te detallados que permitan realizan una adecuada caracteriza-
ción de la unidad de análisis (individuo, hogar…etc.).

Con respecto al marco metodológico a seguir, son pocos los 
acuerdos que se han alcanzado. Han surgido varias propuestas 
acerca de cómo abordar y analizar el problema de la pobreza 
multidimensional. Berenger et al., aplican la metodología de los 
conjuntos difusos para obtener un índice de pobreza,16 usan-
do información del xii Censo General de Población y Vivienda 
2000 para México. López y Ortiz estiman la probabilidad de caer 
en pobreza con base en diferentes indicadores y miden el error 
de exclusión al adoptar una medida monetaria.17 Bourguignon 
y Chakravarty sugieren que una manera alternativa de tomar en 
cuenta la multidimensionalidad de la pobreza consiste en esta-
blecer líneas de ésta para cada una de las dimensiones conside-
radas.18 Posteriormente, se debe estimar la probabilidad de ser 
pobre en cualquiera de las dimensiones contempladas. Mora-
les-Ramos y Morales-Ramos utilizan la teoría de los conjuntos 
difusos para estimar índices de pobreza a nivel estatal, munici-
pal y local para México, los cuales se comparan con resultados 

Nacional a Hogares Rurales de México.
15 Encuesta esru sobre Movilidad Social en México 2006
16 Berenger, et al., «Modelling the Distribution of Multidimensional Po-

verty Scores: Evidence from México», Estudios Económicos, 24, 1, 2009, 
pp. 3-34. Disponible en: http://revistas.colmex.mx/revistas/12_p/
art_12_1215_9258.pdf

17 Véase López y Ortiz, «Medición multidimensional de la pobreza en 
México», Estudios Económicos, número extraordinario, 2008, pp. 3-33. 
Disponible en: http://estudioseconomicos.colmex.mx/wp-content/
uploads/2009/03/3-33.pdf

18 Véase Bourguignon y Chakravarty op. cit.
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oficiales.19

Contar con cifras que den cuenta de la magnitud del pro-
blema de pobreza en el país no basta, se requiere entender los 
factores que la determinan. Así, diversos autores analizan las 
condicionantes de la movilidad intergeneracional del ingreso 
pero desde un enfoque unidimensional. Black y Devereux se 
enfocan en el análisis de las fuerzas que subyacen a la transmi-
sión intergeneracional al tomar como variable fundamental el 
logaritmo del ingreso;20 Behrman et al. estudiaron la transmi-
sión intergeneracional de niveles de escolaridad y estatus ocu-
pacional en América Latina,21 y Fields et al. enfocaron su análisis 
en la movilidad de ingreso en América Latina, al señalar que 
altos niveles de desigualdad son compatibles con altos niveles 
de movilidad social.22 Gibbons y Blanden, a través del análisis 
de odds ratio, encuentran una persistencia significativa de la po-
breza de la adolescencia a la edad adulta.23 Finalmente, Airio et 
al. analizaron la transmisión intergeneracional de la pobreza en 
Finlandia, buscando identificar si el patrón de transmisión se 
modificó con la crisis de principios de los noventa en ese país.24 
Los autores encuentran que los individuos provenientes de ho-
gares pobres, corren doble riesgo de serlo en su edad adulta que 
quienes no provienen de uno en esta condición.

No obstante, poco se ha desarrollado en materia de análisis 
intergeneracional de la pobreza desde un enfoque multidimen-
sional, provocado en gran medida por la escasez de base de da-

19 Morales-Ramos y Morales-Ramos, op. cit.
20 Black y Devereux, op. cit.
21 Behrman et al., op. cit.
22 Fields et al. op. cit.
23 Gibbons y Blanden, op. cit.
24 Airio et al., op. cit.
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tos longitudinales que permitan realizar este tipo de análisis. 
Lo anterior ha llevado a los investigadores a desarrollar vías 
alternas para realizar análisis intergeneracional, y a encontrar 
una posible solución en el uso de encuestas de información re-
trospectiva.

Así, gracias a la reciente disponibilidad de encuestas con in-
formación retrospectiva para México y con base en la propuesta 
metodológica de Morales-Ramos y Morales-Ramos,25 se bus-
cará aportar evidencia acerca de la magnitud y persistencia del 
fenómeno de la pobreza en el país.

AprOxIMACIón AL enfOque MuLtIDIMenSIOnAL 
en MéxICO

La evolución de la medición de la pobreza ha tomando un rum-
bo hacia la multidimensionalidad, tendencia de la que México, 
a través del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de De-
sarrollo Social (coneval) —entidad encargada de la medición 
oficial de la pobreza— se ha concientizado. A partir de 2009 se 
incorporó un enfoque multidimensional en la medición de la 
pobreza, donde se combinan dos perspectivas: una de bienestar 
y otra de derechos sociales. La primera se enfoca en la identi-
ficación de individuos con pobreza de ingreso con base en el 
ingreso corriente ajustado por economías de escala y escalas de 
equivalencia, para lo cual se consideran dos líneas.
1. La línea de bienestar que hace posible identificar a la pobla-

ción que no cuenta con los recursos suficientes para adquirir 
los bienes y servicios que requiere para satisfacer sus necesi-
dades (alimentarias y no alimentarias).

25 Morales-Ramos y Morales-Ramos, op.cit.
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2. La línea de bienestar mínimo que permite identificar a la po-
blación que, aun al hacer uso de todo su ingreso en la com-
pra de alimentos, no puede adquirir lo indispensable para 
tener una nutrición adecuada.

Respecto al enfoque de derechos sociales, propone la construc-
ción del índice de privación social. Dicho índice se construye 
a partir de la suma de los siguientes indicadores: rezago edu-
cativo, acceso a servicios de salud, acceso a la seguridad social, 
calidad y espacios de la vivienda, servicios básicos de la vivienda 
y acceso a la alimentación. (Figura 2)

Por consiguiente, el carácter multidimensional se capturará 
a través de la combinación de dichas medidas, de tal forma que 
se define como «pobre multidimensional» a las personas cuyo 
ingreso sea inferior al valor de la línea de bienestar y que presen-
ta al menos una carencia social.

figura 2

medición de la pobreza multidimensional

Fuente: coneval (2009)
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Sin embargo, esta definición de pobreza multidimensional 
queda a expensas de la crítica de Watts con relación al carácter 
continuo de la pobreza, característica que de nueva cuenta per-
manece excluida con la implementación de umbrales.26

La estrategia de identificación utilizada en el Índice de Priva-
ción Social, podría conducir a estimaciones sesgadas respecto a 
la severidad de la pobreza. Lo anterior debido a que, al definir 
como pobre a todo individuo que tenga al menos una carencia, 
no se distingue entre la carencia de la que se trata. Se otorga 
el mismo peso e importancia a cada una de las variables con-

26 Watts, op. cit.

figura 3

clasificación de la población en situación de pobreza

Fuente: coneval (2009)
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sideradas, decisión que se avala desde un enfoque de justicia y 
derechos sociales.

 Importa diferenciar entre las carencias a las que se enfren-
tan los individuos, penalizando más la carencia de aquellos in-
dicadores para los cuales la mayoría de la población tiene acce-
so (por ejemplo electricidad), y menos aquéllas donde el grado 
de cobertura sea relativamente bajo.

Una propuesta metodológica que resuelve estas debilidades, 
es el uso de la teoría de los conjuntos difusos. Con ésta se esti-
man funciones continuas de membresía al conjunto difuso de 
pobreza, definido en función de variables categóricas relevantes 
en la identificación de individuos en pobreza.

Al seguir la propuesta de Morales-Ramos y Morales-Ramos 
en la medición de la pobreza para la aplicación de dicha teoría, y 
al explotar información retrospectiva del hogar de origen de los 
individuos, contenida en la Encuesta esru sobre de Movilidad 
Social en México 2006 (emovi-2006), se buscó estimar un Ín-
dice de Carencias (ic), tanto para el hogar actual del encuesta-
do como para el hogar de origen. Se consideraron dimensiones 
como educación, posesión de activos, acceso a bienes y servi-
cios públicos, entre otras.

El ic mide el grado de pertenencia al conjunto difuso de po-
breza. En otras palabras, mide el grado de carencia al que los 
hogares se enfrentan en un periodo determinado. Cuando el ín-
dice toma valor de uno, el individuo se clasifica como «carente 
absoluto»; si hay valor entre cero y uno, se le clasificará como 
«parcialmente carente»; y en caso de tener índice igual a cero, 
tendremos a un «carente nulo».

Cabe subrayar que a diferencia de la metodología de medi-
ción multidimensional de la pobreza, el ic contempla la natura-
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leza continua de la situación de pobreza señalada por Watts,27 e 
incorpora un sistema de ponderación en función de la propor-
ción de individuos con carencia en el país, de acuerdo a cada 
variable. Lo anterior asegura un castigo superior a la carencia 
de variables para las cuales la mayor parte de la población tiene 
acceso.

La metodología de medición multidimensional de la pobre-
za se estima a nivel estatal y municipal. No obstante, dada la 
representatividad de la emovi-2006 —únicamente a nivel na-
cional y en hombres de 25-64 años— resulta imposible obtener 
estimaciones consistentes del índice de carencias para estos ni-
veles de agregación. Sin embargo y pese a la limitante que pu-
diera representar lo dicho en términos de comparabilidad, se 
buscó explotar otras características de la encuesta. Al analizar 
la distribución de las carencias por cohorte de edad, se observó 
gran dispersión para algunas variables. Se consideró relevante 
incorporar el análisis por cohortes de edad al estudio de la po-
breza multidimensional. Lo anterior con el fin de generar índi-
ces de carencias tanto para hogar de origen como para el hogar 
actual, diferenciando entre cohorte de edad.

Finalmente, se estima el Índice de Pobreza Multidimensio-
nal (ipm), —medida agregada del ic— que cumple con una 
de las propiedades deseables para cualquier índice de pobreza 
multidimensional señaladas por Bourguignon y Chakravarty: la 
descomposición en subgrupo.28 Con base en lo expuesto, po-
dríamos identificar la contribución de cada uno de los cohortes 
de edad con el Índice de Pobreza Multidimensional.

Conocer los factores que condicionan el grado de persisten-

27 Watts, op. cit.
28 Bourguignon y Chakravarty, op. cit.
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cia de la pobreza en una sociedad es indispensable para poseer 
un panorama completo del problema. En este sentido, se bus-
có analizar el patrón de la pobreza intergeneracional desde tres 
enfoques. En primera instancia, se analizó la persistencia de la 
pobreza entre padres e hijos, entendida como la persistencia del 
grado en el que la situación de origen explica los logros actua-
les. Posteriormente, proporcionar evidencia empírica sobre la 
inmovilidad relativa de la pobreza, medida ésta a través de la 
probabilidad de los individuos de permanecer en la misma par-
te de la distribución de carencias respecto a su hogar de origen; 
es decir, a partir de que el encuestado se sitúa en uno u otro 
lado de la distribución (arriba o debajo de la media del cohor-
te), indagar cuál es la probabilidad de que el hogar de origen 
perteneciera a esa parte de la distribución. Finalmente, se esti-
mó la variación promedio en la persistencia de la pobreza mul-
tidimensional, permitiendo con ello identificar el patrón que ha 
seguido la persistencia en el tiempo. Así habrá de verificarse si 
ésta ha disminuido o aumentado en las últimas décadas.

eStIMACIón DeL ÍnDICe De CArenCIAS e ÍnDICe 
De pObrezA MuLtIDIMenSIOnAL

Dentro de las propuestas metodológicas más recientes para la 
medición de la pobreza multidimensional se encuentra el uso 
de la teoría de conjuntos difusos. Con ella se propone estimar el 
grado de membresía de cada individuo de la sociedad al conjun-
to difuso de pobreza, definido con base en variables categóricas 
que reflejan información relevante para la identificación de in-
dividuos en situación de pobreza

Morales-Ramos y Morales-Ramos retoman esta teoría y es-
timan un Índice de Pobreza Difusa para México con base en in-
formación del xii Censo de Población y Vivienda 2000.
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Al seguir la metodología propuesta por estos autores, sean 
X1, X2, ..., Xs variables categóricas disponibles para cada uno de 
los hogares y una población de tamaño n, entonces zk

i,jes la va-
riable indicadora de carencia de la j-ésima variable del i-ésimo 
hogar que pertenece a la cohorte de edad k, que tomará el valor 
1 si el hogar enfrenta carencia en la j-ésima variable, o cero en 
otro caso. Por consiguiente, el Índice de Carencias (ic) queda 
definido por la siguiente expresión:

ICk
i =

ΣS
j=1 z

k
i,j *log=

f k
j

f k
j

1

1ΣS
j=1 log=

       (1)

Donde log=
f k

j

1
 representa el sistema de ponderación en fun-

ción de la proporción de individuos con carencia (f k
j ) dentro de 

cada cohorte de edad. Así, IC k
i nos indica el grado de suscepti-

bilidad de los individuos ante una situación de pobreza. De esta 
manera, IC k

i = 1 implica que el i-ésimo hogar es carente absolu-
to, mientras que IC k

i  entre cero y uno se interpreta como hoga-
res parcialmente carentes, o bien que pertenece parcialmente al 
conjunto difuso de pobreza.

La suma promediada del Índice de Carencias de los hogares 
o ipm se da por:

IPM = 1–n Σ
n
i=1 IC k

i        (2)

Según Bourguignon y Chakravarty, una de las propiedades de-
seables para cualquier índice de pobreza es la descomposición 
de subgrupo, la cual establece que si la población se divide en 
varios subgrupos con respecto a alguna característica homo-
génea —sexo, edad, raza— entonces la pobreza total será el 
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promedio de la pobreza por subgrupo ponderada por la partici-
pación de la población en cada subdivisión. El ipm, al permitir 
analizar la contribución porcentual de la pobreza por cohorte a 
la pobreza total, satisface esta característica.

El Índice de Carencias y el Índice de Pobreza Multidimen-
sional se estimarán tanto para el hogar del encuestado, como 
para el hogar de origen, así como para diferentes cohortes de 
edad, definidos de la siguiente manera: i) 25-34 años; ii) 35-44; 
iii) 45-54 y iv) 55-64.

AnáLISIS IntergenerACIOnAL De LA pObrezA 
MuLtIDIMenSIOnAL

El análisis intergeneracional de la pobreza multidimensional se 
abordará desde tres perspectivas. La primera contempla el aná-
lisis de la persistencia de la pobreza entre generaciones. La se-
gunda busca identificar un efecto de inmovilidad relativa y, por 
último, se busca proveer de evidencia acerca de la variación pro-
medio de la persistencia de la pobreza en el tiempo.

La persistencia de la pobreza se estimó con la siguiente 
ecuación a través de mínimos cuadrados ordinarios (mco).

IC k
i,actual = αk

i + β1IC k
i,origen + γ'Xi,actual + φ'Xi,origen + εk

i  (3)

Donde IC k
i,actual  y IC k

i,origen son los índices de carencias del i-
ésimo hogar actual y hogar de origen pertenecientes a la cohor-
te k, respectivamente; Xi,actual y Xi,origen son variables de control y 
εk

i es el término de error. El parámetro de interés será β1, el cual 
mide el grado de persistencia de la situación de origen. Indica 
en qué medida la condición de origen explica a la condición ac-
tual. Así, un parámetro β1 cercano a 1 nos dirá que la situación 
de carencia del hogar de origen condiciona casi en su totalidad 
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la condición de carencia actual de los individuos.
La persistencia de la pobreza se analizó desde un enfoque 

de movilidad relativa (inmovilidad relativa) a través de la varia-
ble dicotómica «movr», que se estimó para ambas generaciones 
y diferentes cohortes de edad. Movr toma valor de 1 para quie-
nes se encuentran por encima de la media del ic por cohorte 
de edad, y cero en otro caso. La regresión se da por la siguiente 
ecuación:

movr k
i,actual = α k

i + β2movr k
i,origen + γ'Xi,actual + φ'Xi,origen + εk

i (4)

Donde movr ki,actual  nos indica la posición respecto a la media 
del ic del i-ésimo hogar perteneciente a la cohorte de edad k, 
movr k

i,origen es la variable indicadora para el hogar de origen del 
individuo de la k-ésima cohorte de edad, Xi,actual y Xi,origen son va-
riables de control y εk

i  el término de error. Como se sabe, el coefi-
ciente β2 en los modelos de variables dicotómicas, únicamente 
proporciona información consistente respecto al signo del efec-
to. Sin embargo, es el efecto parcial de «movr» lo que realmen-
te interesa identificar, por lo que necesitaremos estimarlo. Un 
modelo probit está representado por P(y = 1|x) = G(xβ) = G(z) 
≡ Φ(z), donde Φ(z) es la función acumulada de la distribución 
normal. Por lo tanto, si la variable independiente es dicotómica, 
el efecto parcial de un cambio de 0 a 1 de la variable xk, mante-
niendo constate el resto de las variables, estará dado por:

G(β1 + β2x2 + ... + βk–1xk–1 + βk) – G(β1 + β2x2 + ... + βk–1xk–1) (5)

Esta expresión depende de todos los valores de xj, por lo que en 
la práctica se valúa a (5) en la media de las variables. Si aplica-
mos lo anterior, el efecto parcial (β̃) de la variable «movr» será:
G(α1+γ1x̄1,actual +...+γs–1x̄s–1,actual+φ1x̄1,origen+...+φkx̄k–1,origen+β2) – 
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G(α1+γ1x̄1,actual +...+γs–1x̄s–1,actual+φ1x̄1,origen+...+φ1x̄k–1,origen) (6)

De tal modo que un parámetro β̃ cercano a 1, indicará que 
el grado de inmovilidad es elevado, es decir, dado que el hogar 
del encuestado se encuentra en la parte superior de la distribu-
ción del ic, la probabilidad de que el hogar de origen se localice 
en la misma parte de la distribución es 1. Un β̃ cercano a cero 
reflejará que el lugar que ocupe el hogar del encuestado en la 
distribución del ic será independiente del lugar que ocupaba el 
hogar de origen.

Con información del ic se construyó un pseudo panel con 
el objetivo de estimar la variación promedio en la distribución 
de carencia en el tiempo. Lo anterior se logró estimando la ecua-
ción (7), donde IC k

it representa el Índice de Carencias para las 
dos generaciones (padres e hijos) y t es una variable indicadora 
que toma el valor 1 para el caso de la información del hogar de 
origen y 2 para el ic del hogar actual de los encuestados.

IC k
it = αk

i + β3t
k
it + εk

it       (7)

Por lo tanto, β3 será nuestra medida de variación promedio 
intergeneracional. Si el signo es negativo, evidenciaremos que 
el grado de carencia de la generación actual respecto a las caren-
cias de sus padres ha disminuido en promedio. Por el contrario, 
una β3 positiva implicaría que la persistencia en el Índice de Ca-
rencia ha aumentado con el tiempo.

pruebAS De rObuStez

No existe un consenso acerca de las variables categóricas (in-
dicadores) que deben ser incluidas en los índices de pobreza 
multidimensional. Con el propósito de proporcionar robustez 
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a los resultados, todas las especificaciones señaladas se estima-
ron considerando tres canastas de variables categóricas. En la 
primera, llamada «canasta básica», se consideraron únicamen-
te seis indicadores: electricidad, baño en casa, propiedad de la 
vivienda, secundaria completa, leer y escribir recado y comu-
nicación. La segunda se construyó a partir de la canasta básica 
más 10 nuevos indicadores con los que se buscó representar di-
mensiones como posesión de activos —físicos y financieros—, 
acceso a bienes y servicios y educación. Cabe señalar que estas 
dos canastas se utilizan tanto para las estimaciones del hogar 
de origen como para el hogar del encuestado. No obstante, el 
concepto de necesidad no es estático, por lo que no es del todo 
claro que la canasta que caracteriza la pobreza en una genera-
ción deba ser la misma para una generación diferente. La terce-
ra canasta diferencia el hogar de origen del hogar actual. El pro-
pósito de incorporarla es la estimación del cambio relativo, en 
necesidades de la población, para caracterizar mejor la pobreza.

InfOrMACIón utILIzADA en eL AnáLISIS

Los datos utilizados provienen de la Encuesta esru de Movi-
lidad Social en México 2006 (emovi-2006) conducida por la 
Fundación Espinosa Rugarcía. La muestra consta de 7, 288 ca-
sos y contempla información sobre el entorno familiar, historia 
migratoria desde los 14 años de edad, educación del encuestado, 
información sobre trabajo, riqueza del hogar, activos del hogar, 
ingreso y un apartado sobre opiniones personales.

Con base en la información de la emovi-2006 se construyó 
la variable «escolaridad» que representa los años de escolaridad 
completados tanto para encuestados, como para el jefe de fami-
lia del hogar de origen. Esta variable únicamente captura el nú-
mero de años de escolaridad mas no el grado, por lo que para el 
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caso de preparatoria, bachillerato y carrera técnica con duración 
de 3 años, el registro en la variable «escolaridad» será el mismo.

Las Figuras 4 y 5 muestran la distribución de escolaridad; 
ambas diferencian entre el hogar actual y hogar de origen. La lí-
nea punteada señala la media de años de escolaridad para el jefe 
de familia (jf) en ambas generaciones, misma que evidencia la 
evolución de la educación en las últimas décadas. Mientras que 
los años de escolaridad promedio del jf de los hogares encues-
tados es de 8.03 años, la escolaridad promedio del jf del hogar 
de origen es menos de la mitad.

También se construyeron variables relacionadas con nive-
les de escolaridad y migración. Respecto a las primeras, están 
«primaria completa» y «secundaria completa», las cuales se ob-
tuvieron de la variable «escolaridad». Se definió «con primaria 
completa» a quienes tuviesen al menos 6 años de escolaridad. 
«Secundaria completa» son quienes cuenten con al menos 9 
años de escolaridad. La variable migración a eu (migración_h) se 
construyó a partir del historial migratorio del encuestado, don-
de la variable migración_h toma el valor 1, si el encuestado ha mi-

figura 4
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grado y permanecido en Estados Unidos de América al menos 
un mes; y cero en otro caso.

La Tabla 1 muestra el porcentaje de hogares con carencias 
por indicador para cada una de las dimensiones consideradas 
en el análisis. Las columnas 1-4 contienen información de la 
emovi-2006, mientras que la última columna muestra algunas 
estimaciones de coneval respecto al porcentaje de hogares 
con carencias en 2005. En general, la proporción de hogares 
con carencia reportadas por la emovi-2006 está por encima de 
los datos reportados por coneval; sin embargo, dichas dife-
rencias no resultan sustancialmente grandes.

figura 5

años de escolaridad del jefe de familia del hogar de origen
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tabla 1 

estadística descriptiva
proporción de hogares con carencias por indicador a nivel nacional

indicador hogar del 
encuestado

hogar 
de origen

coneval

Con carencia Población Con carencia Población
Activos

animales 91.4 7280 76.9 7264 -
local 85.9 7280 89.2 7267 -
equipo agrícola 97.0 7280 93.7 7262 -
cuenta de ahorro 89.4 6825 95.7 7241 -
tarjeta de crédito 90.7 6822 - - -

Acceso a bienes y servicios
televisor 7.8 7278 56.0 7257 6.6
refrigerador 12.8 7280 - - 19.2
estufa 6.0 7281 48.8 7264 17.7
lavadora 27.7 7279 77.2 7257 48.1
agua potable 41.1 7281 73.7 7263 29.7
Baño en casa 15.0 7279 55.3 7262 4.2
comunicación 35.0 7280 85.0 7257 48.1
electricidad 1.4 7280 30.1 7264 1.1
automóvil 58.2 7273 81.5 7251 65.4
computadora 83.2 7278 - - -
internet 90.7 7277 - - -

Otros
propiedad de la 
vivienda

31.2 7280 23.9 7202 -

Migración a eu 92.5 7288 87.3 7092 -
primaria completa 23.8 7279 66.5 6716 18.6
secundaria completa 50.4 7279 88.0 6716 44.8
leer y escribir recado 5.1 7288 23.2 7093 9.9
percepción de pobreza 19.3 7104 40.4 7088 -

En la variable electricidad, la proporción de hogares con ca-
rencia se ha reducido sustancialmente; se pasó del 30% de ho-
gares sin electricidad a tan sólo 1.4%. En contraste, indicadores 
como propiedad de la vivienda, la proporción de hogares con 
carencia ha aumentado.
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tabla 2

canastas de carencias

Canasta básica
hogar hogar de origen
teléfono o celular teléfono
vivienda propia vivienda propia
Baño en casa Baño en casa
electricidad electricidad
secundaria completa secundaria completa
leer y escribir recado leer y escribir recado
Canasta aumentada  = Canasta básica más...
hogar hogar de origen
local local
animales animales
equipo agrícola equipo agrícola
estufa estufa
agua caliente agua caliente
automóvil automóvil
televisor televisor
Canasta diferenciada  = Canasta aumentada más...
hogar hogar de origen
terreno terreno
casa para rentar casa para rentar
cuenta de ahorro cuenta de ahorro
tarjeta de crédito percepción del hogar
refrigerador agua entubada
computadora
percepción del hogar

En 2009, Naciones Unidas propuso un núcleo de dimensio-
nes e indicadores fundamentales para la medición de la pobre-
za multidimensional. Al seguir esas recomendaciones y dada la 
información disponible en la emovi-2006, se construyeron tres 
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canastas de carencias. La Tabla 2 muestra las canastas utiliza-
das. Se diferencia entre el hogar del encuestado y el de origen.

La mayoría de los indicadores de las canastas de carencias 
son variables verificables; a excepción del indicador «percep-
ción del hogar»; variable donde los individuos clasifican en una 
escala del 1 al 10 —10 un hogar rico y 1 un hogar pobre— tanto 
el hogar actual como el hogar en el que vivían los encuestados 
a los 14 años.

En un principio se pensó que la variable «percepción del ho-
gar» podría reflejar adecuadamente el ingreso del hogar. Al esti-
mar la correlación entre el ingreso reportado en la encuesta y la 
variable de percepción, resultó muy baja (0.258). Pese a lo ante-
rior, se decidió incorporarla al análisis considerándola como un 
proxy débil del ingreso, ya que aun cuando la correlación entre 
ingreso y percepción resulta baja, es estadísticamente diferente 
de cero, lo cual, en última instancia, ayudará a capturar infor-
mación relevante.

Según la clasificación propuesta por Esquivel, se establecie-
ron regiones geográficas a nivel nacional, a saber:29 
a) Capital: Distrito Federal y Estado de México
b) Centro: Hidalgo, Morelos y Puebla
c) Centro-norte: Aguascalientes, Durango, Guanajuato, Queré-

taro, San Luis Potosí y Zacatecas
d) Golfo: Campeche, Quintana Roo, Tabasco, Veracruz y Yucatán
e) Norte: Baja California, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, 

Sonora y Tamaulipas
f ) Pacífico: Baja California Sur, Colima, Jalisco, Nayarit y Sina-

loa

29 Esquivel, «Convergencia regional en México», El Trimestre Económico, 
volumen lxvi (4), núm. 264, 1999, pp. 725-761.
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g) Sur: Chiapas, Guerrero, Michoacán y Oaxaca.

De tal forma que el vector de variables de control para el ho-
gar del encuestado (Xi,actual) se conformará por las variables: 
migración_h, sexo, casado, unión libre, viudo, div_sep, norte, sur y cen-
tro-norte. Mientras que las variables de control para el hogar de 
origen son: norte_or, capital_or y sur_or.

La decisión de excluir algunas regiones geográficas de los 
vectores de controles se basó principalmente en un criterio de 
parsimonia. Después de estimar las especificaciones con di-
ferentes variables de control, se observó que golfo y pacífico no 
resultaban estadísticamente significativas en ninguna de las es-
timaciones; eliminarlas tampoco generaban pérdidas o ganan-
cias significativas en el nivel de ajuste del modelo.

Se analizó la distribución de las carencias por cohorte de 
edad. Se observó que para algunas, la variabilidad entre cohor-
tes era considerable. Esta situación se observa de manera más 
clara en las Figuras 6 y 7. Indicadores como primaria completa, 
secundaria completa o propiedad de la vivienda, para el caso del 
hogar del encuestado, presentan gran variabilidad entre cohor-
tes de edad, comportamiento que también se observa en la in-
formación disponible para el hogar de origen en variables como 
televisor, baño en casa o primaria completa.

En consecuencia, se consideró relevante incorporar al estu-
dio de la pobreza multidimensional el análisis por cohortes de 
edad, para así generar Índices de Carencias tanto para hogar de 
origen como para el hogar actual, diferenciando entre cohor-
te. En particular la población se clasificó en cuatro cohortes de 
edad: 

1) 25 a 34 años, 
2) 35 a 44 años, 
3) 45 a 54 años, 
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figura 6

proporción de hogares con carencia por cohortes de edad
(Hogar del encuestado)
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figura 7

proporción de hogares con carencia por cohortes de edad
(Hogar de origen)
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4) 55 a 64 años.

LA pObrezA MuLtIDIMenSIOnAL en MéxICO

Después de obtener los Índices de Carencias con base en la 
ecuación (1), se estimó el Índice de Pobreza Multidimensio-
nal para el hogar de origen y actual del encuestado. La Tabla 3 
muestra los resultados obtenidos para cada una de las canastas 
consideradas, así como una prueba de robustez, donde se es-
tima el ipm para el hogar actual, se mantienen constantes los 
ponderadores del hogar de origen (columna 3) y el ipm para 
el hogar de origen, se mantienen constantes los ponderadores 
del hogar actual (columna 4), de tal forma que la comparación 
en estos casos deberá hacerse entre la columna 1 y 4, y entre 
columnas 3 y 2.

tabla 3

 índices de pobreza multidimensional
datos canasta

básica
canasta 

aumentada
canasta 

diferenciada
Pond. Encuestado Origen Encuestado Origen Encuestado Origen Encuestado Origen

Cohorte Encuestado Origen Origen Encuestado Encuestado Origen Encuestado Origen

(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8)

nacional 0.123 0.319 0.143 0.431 0.146 0.409 0.160 0.422
25-35 0.123 0.248 0.171 0.314 0.140 0.319 0.156 0.329
34-45 0.122 0.294 0.143 0.395 0.141 0.388 0.155 0.402
45-55 0.120 0.352 0.119 0.473 0.149 0.452 0.163 0.469
55-64 0.127 0.413 0.133 0.595 0.155 0.515 0.169 0.531

Las estimaciones de las columnas (1), (2), (5), (6), (7) y (8) utilizan ponderadores 
correspondientes a la información del encuestado y del hogar de origen. Sin em-
bargo la columna (3) contempla el ipm para el hogar del encuestado mantenien-
do constante los ponderadores correspondiente al hogar de origen. Análogamente, 
la columna (4) presenta el ipm del hogar de origen utilizando los ponderadores 
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del hogar actual del encuestado.

En promedio, el nivel de pobreza se ha reducido en más del 
50% en todos los casos, resultado que parece ir en línea con el 
primer Objetivo de Desarrollo del Milenio (odm) establecido 
por el Banco Mundial en el año 2000, donde se establece la re-
ducción del 50% de los niveles de pobreza para 2015 respecto 
al año 1990. Este comportamiento es consistente para todas las 
canastas consideradas, así como para cada una de las cohortes 
de edad.

Para todas las especificaciones, las cohortes con más edad 
(45-54 y 55-64) presentan niveles de carencia superiores al pro-
medio nacional, mientras que las cohortes más jóvenes se en-
cuentran por debajo, excepto en el caso donde se fijan los pon-
deradores del hogar de origen (columna 4).

Lo anterior parece reflejar un incremento relativo en el bien-
estar para las nuevas generaciones de mexicanos, sin embargo, 
parece que esta evidencia se debilita al analizar otras dimensio-
nes de la pobreza. Gracias a que el ipm cumple con el axioma de 
descomposición de subgrupo, se puede calcular la contribución 
de cada cohorte de edad a la pobreza agregada.

Para el caso del ipm de los hogares de origen, las cohortes 
de mayor edad aportan más del 50% al ipm agregado, lo cual 
parece ser consistente con la idea «generalizada» de que la po-
breza ha disminuido constantemente desde hace unas décadas. 
No obstante, dicha tendencia no se observa en el ipm del hogar 
actual, donde son las primeras cohortes de edad las que aportan, 
en promedio, el 54% al Índice Agregado (Tabla 4).

Si bien parece existir una mejora relativa en la situación de 
carencia de una generación respecto a la otra, los datos de la 
tabla anterior muestran que esta tendencia no se sostiene desde 
un enfoque de cohortes de edad. Si consideramos a cada cohor-
te de edad como una generación y hacemos comparaciones ver-
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ticales, en principio esperaríamos observar el mismo compor-
tamiento que en las comparaciones horizontales. Sin embargo, 
esto no parece sostenerse en las estimaciones del ipm para los 
hogares actuales. Los resultados indican un posible cambio en 
la tendencia de reducción de la pobreza, evidencia que parece 
cobrar fuerza en las siguientes estimaciones.

 
tabla 4

aportaciones por cohorte al índice de pobreza agregado

datos canasta
básica

canasta
aumentada

canasta 
diferenciada

Encuestado Origen Encuestado Origen Encuestado Origen
Cohorte (1) (2) (3) (4) (5) (6)

nacional 1 - 1 1 1 1
25-35 0.27 0.22 0.26 0.22 0.26 0.22
34-45 0.29 0.27 0.28 0.28 0.28 0.28
45-55 0.23 0.26 0.24 0.26 0.24 0.26
55-64 0.21 0.26 0.22 0.25 0.21 0.25

El patrón de persistencia se evaluó a través de la ecuación (3) 
utilizando mco. Los resultados para cada una de las canastas 
se presentan en la Tabla 5. Las columnas impares son estima-
ciones sin variables de control, mientras que las columnas pa-
res consideran variables de control como migración a Estados 
Unidos de América, sexo, estado civil y localización geográfica 
del hogar.

En todas las estimaciones de la ecuación (3), la persistencia 
de la pobreza a nivel nacional, medida por el coeficiente de la va-
riable «ic_or», se localiza alrededor del 0.22. Lo anterior implica 
que la situación de carencia que enfrenta el hogar actualmente 
se explica aproximadamente en un 22% por la condición de ca-
rencia que enfrentó a los 14 años. En promedio, los coeficientes 
de persistencia obtenidos, al diferenciar entre cohortes de edad, 
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rondan entre el 0.14 y 0.30, para todas las canastas.
Al comparar los resultados por cohorte de edad, se observa 

tabla 5 

persistencia de la pobreza por cohorte de edad
(canasta aumentada)

variable dependiente: IC_actual

V. indep
cohorte

Promedio 1 2 3 4

(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8) (9) (10)
ic_or 0.220 0.209 0.262 0.253 0.232 0.213 0.217 0.204 0.202 0.187

(36.87) (34.25) (24.78) (23.13) (21.39) (19.55) (16.87) (15.46) (11.98) (11.21)
migración_h 0.009 0.009 -0.008 0.018 0.026

(1.56) (.95) -(.66) (1.27) (1.73)
sexo -0.014 0.009 -0.012 -0.015 -0.074

-(2.81) (1.31) -(1.23) -(1.01) -(3.54)
casado 0.046 0.042 0.061 0.036 0.002

(6.76) (4.66) (4.91) (1.98) (.08)
uniónlibre 0.031 0.028 0.056 0.044 -0.017

(3.77) (.93) (2.93) (2.32) -(.76)
viudo 0.020 0.016 0.022 0.027 -0.029

(2.65) (1.21) (1.75) (1.6) -(1.12)

div_sep -0.031 -0.020 -0.049 -0.025 -0.028
-(4.53) -(1.5) -(3.78) -(1.73) -(1.99)

norte -0.011 -0.040 0.010 -0.015 -0.013
-(1.62) -(2.6) (.9) -(1.09) -(.85)

capital 0.034 0.007 0.039 0.039 0.043
(3.48) (.32) (2.39) (2.1) (1.84)

sur -0.031 -0.056 -0.010 -0.025 -0.041
-(5.9) -(6.09) -(1) -(2.12) -(3.28)

centro_norte -0.006 -0.012 0.019 -0.006 -0.030
-(.93) -(.9) (1.42) -(.38) -(2.06)

norte_or -0.011 0.031 -0.024 -0.015 -0.042
-(1.59) (2.02) -(2) -(1.03) -(2.42)

capital_or 0.001 0.008 0.000 0.003 -0.004
(.11) (.43) (.03) (.16) -(.17)

sur_or 0.055 0.067 0.056 0.053 0.049 0.070 0.050 0.056 0.052 0.117
(19.02) (10.36) (13.19) (5.63) (9.8) (5.7 (7.54) (3.53) (5.43) (5.02)

constante
observaciones 6530 6459 1803 1780 1902 1882 1529 1512 1296 1285
r2 0.172 0.218 0.254 0.287 0.194 0.255 0.157 0.190 0.190 0.168

Estimación con mínimos cuadrados ordinarios con base en la canasta aumentada. 
Canasta aumentada: local, animales, equipo agrícola, baño de casa, estufa, 
electricidad, agua caliente, teléfono, televisor, automóvil, escolaridad, propie-



Medición MultidiMensional de la poBreZa en México...

111

dad de la vivienda, leer y escribir recado. Cohortes definidos con base en edad 
de la siguiente manera: cohorte 1=(25,35); cohorte 2 = (35,45); cohorte 3 = 
(45,55) y cohorte 4 = (55,64). Estadístico t en paréntesis.

que, para todas las especificaciones sin variables de control, el 
grado de persistencia de la distribución de carencias se ha in-
crementado para cohortes más jóvenes. Este comportamiento 
se mantiene para la mayoría de las estimaciones con variables 
de control.30

Lo anterior podría justificarse desde dos puntos de vista. Por 
un lado, podría reflejar un proceso de convergencia, en donde 
bajo la hipótesis de que cada generación mejora con respecto a 
la anterior, un coeficiente de persistencia elevado en cohortes 
más jóvenes implicaría que se encuentran más cerca de un esta-
tus de bienestar que las generaciones anteriores, si se dejan de 
lado cambios relativos en bienestar menores en comparación 
con los cambios obtenido en generaciones más viejas. Por el 
otro lado, niveles de persistencia elevados en el ic, podría evi-
denciar un proceso de perpetuidad de la pobreza, en donde el 
contexto de origen es un condicionante importante de la situa-
ción futura de los individuos.

Con el propósito de confirmar la existencia de una u otra 
explicación, se estimó el grado de persistencia con base en la 
ecuación (3), diferenciando entre individuos con un ic >.5 (más 
carentes) e individuos con un ic <.5 (menos carentes). Si la per-
sistencia es mayor para individuos con menos carencias respec-
to al otro grupo, entonces se considerará como evidencia de la 
primera explicación. Por el contrario, niveles de persistencia 
superiores en individuos más carentes reflejará un proceso de 
perpetuidad de la pobreza.

30 Excepto para la estimación de la cohorte 3 con la canasta diferenciada. 
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 tabla 6

persistencia de la pobreza por cohorte de edad y por grado de carencia 

  (canasta aumentada)

variable dependiente: IC_actual

cohorte promedio 1 2 3 4
v. indep más

carentes
menos 

carentes
más

carentes
menos 

carentes
más

carentes
menos 

carentes
más

carentes
menos 

carentes
más

carentes
menos 

carentes
(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8) (9) (10) (11) (12) (13) (14) (15) (16) (17) (18) (19) (20)

ic_or 0.200 0.177 0.223 0.208 0.277 0.294 0.273 0.252 0.279 0.218 0.247 0.224 0.133 0.118 0.205 0.183 0.155 0.144 0.174 0.163
(8.26) (7.63) (20.64) (19.13) (4.37) (4.88) (15.1) (13.69) (5.44) (4.46) (13.17 (12.08) (3.02) (2.7) (8.5) (7.61) (3.71) (3.63) (4.79 (4.47)

migración_h -0.053 -0.016 -0.054 -0.014 -0.012 -0.014 -0.053 -0.018 -0.091 -0.014
-(4.79) -(2.81) -(1.91) -(1.3) -(.55) -(1.65) -(2.54) -(1.32) -(4.3) -(.8)

sexo 0.029 0.001 0.014 0.008 0.038 -0.016 0.048 0.004 0.039 0.006
(2.14) (.1) (.43) (.94) (1.19) -(1.62) (1.7) (.34) (1.7) (.36)

casado -0.040 -0.003 -0.013 0.013 -0.052 0.003 -0.008 -0.016 -0.092 -0.044
-(3.07) -(.67) -(.54) (2.23) -(2.01) (.35) -(.26) -(1.24) -(2.9) -(1.77)

uniónlibre 0.045 0.035 0.050 0.029 0.054 0.050 0.053 0.018 -0.014 0.015
(2.87) (5.43) (1.85) (3.33) (1.8) (4.26) (1.54) (.98) -(.36) (.45)

viudo 0.018 0.034 0.034 0.032 0.119 0.012 0.062 0.044 -0.045 0.014
(1.04) (0.034) (.48) (1.01) (2.77) (.62) (1.72) (2.42) -(1.32) (.55)

div_sep 0.021 0.017 -0.038 0.032 0.043 0.017 0.069 0.013 -0.010 -0.044
(1.2) (2.46) -(.93) (2.59) (1.31) (1.5) (1.96) (.85) -(.24) -(1.48)

norte -0.059 -0.016 -0.052 -0.015 -0.087 -0.022 -0.066 0.003 -0.037 -0.028
-(4.57) -(2.23) -(1.49) -(1.14) -(3.27) -(1.73) -(2.51) (.23) -(1.77) -(1.68)

capital -0.046 0.011 -0.091 -0.013 -0.018 0.034 -0.079 0.027 -0.017 -0.024
-(3.6) (1.54) -(2.38) -(.84) -(.79) (2.75) -(3.12) (1.97) -(.73) -(1.27)

sur 0.024 0.028 -0.041 0.025 0.073 0.008 -0.010 0.067 0.056 -0.002
(1.38) (2.66) -(.83) (1.19) (2.18) (.47) -(.32) (3.1) (1.65) -(.06)

centro_norte -0.052 -0.015 -0.119 -0.026 -0.024 0.001 -0.043 -0.007 -0.050 -0.033
-(5.29) -(2.54) -(5.01) -(2.82) -(1.32) (.05) -(2.15) -(.5) -(2.9) -(1.94)

norte_or -0.022 -0.003 -0.082 0.002 0.017 0.007 0.013 -0.022 -0.049 -0.007
-(1.6) -(.45) -(2.21) (.12) -(.63) (.51) (.47) -(1.55) -(2.23) -(.43)

capital_or -0.008 -0.020 0.058 0.012 -0.036 -0.033 0.030 -0.047 -0.072 -0.010
-(.57) -(2.76) (1.42) (.8) -(1.45) -(2.66) (1.11) -(3.41) -(2.63) -(.52)

sur_or 0.008 0.002 .008 0.009 -0.011 0.008 0.042 -0.024 -0.012 0.026
(.51) (.16) (.18) (.45) -(.4) (.49) (1.57) -(1.25) -(.4) (.99)

constante 0.069 0.113 0.054 0.060 0.044 0.073 0.054 0.043 0.014 0.067 0.047 0.062 0.112 0.099 0.050 0.067 0.087 0.173 0.056 0.104
(4.12) (5.15) (18.02) (10.04) (.97) (1.38) (12.18) (4.97) (.41) (1.46) (9.22) (5.55) (3.67) (2.41) (7.16) (4.51) (3.02) (3.98) (4.65) (3.79)

observaciones 2499 2485 4031 3974 409 404 1394 1376 654 653 1248 1376 709 705 820 207 727 723 569 562
r2 0.026 0.117 0.095 0.129 0.042 0.172 0.140 0.160 0.042 0.162 0.121 0.160 0.011 0.060 0.080 0.132 0.017 0.129 0.037 0.090

Estimación con mínimos cuadrados ordinarios con base en la canasta aumentada. 
Canasta aumentada: local, animales, equipo agrícola, baño de casa, estufa, 
electricidad, agua caliente, teléfono, televisor, automóvil, escolaridad, propie-
dad de la vivienda, leer y escribir recado. Cohortes definidos con base en edad 

de la siguiente manera: cohorte 1= (25,35), cohorte 2 = (35,45), cohorte 3 = (45, 55) 
y cohorte 4 = (55, 64). Se define como «más carentes» a aquellos individuos con 
un índice de carencia superior a .5 y «menos carentes» a aquellos individuos con un 
índice de carencia menor a .5. Estadístico t en paréntesis.
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 tabla 6

persistencia de la pobreza por cohorte de edad y por grado de carencia 

  (canasta aumentada)

variable dependiente: IC_actual

cohorte promedio 1 2 3 4
v. indep más

carentes
menos 

carentes
más

carentes
menos 

carentes
más

carentes
menos 

carentes
más

carentes
menos 

carentes
más

carentes
menos 

carentes
(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8) (9) (10) (11) (12) (13) (14) (15) (16) (17) (18) (19) (20)

ic_or 0.200 0.177 0.223 0.208 0.277 0.294 0.273 0.252 0.279 0.218 0.247 0.224 0.133 0.118 0.205 0.183 0.155 0.144 0.174 0.163
(8.26) (7.63) (20.64) (19.13) (4.37) (4.88) (15.1) (13.69) (5.44) (4.46) (13.17 (12.08) (3.02) (2.7) (8.5) (7.61) (3.71) (3.63) (4.79 (4.47)

migración_h -0.053 -0.016 -0.054 -0.014 -0.012 -0.014 -0.053 -0.018 -0.091 -0.014
-(4.79) -(2.81) -(1.91) -(1.3) -(.55) -(1.65) -(2.54) -(1.32) -(4.3) -(.8)

sexo 0.029 0.001 0.014 0.008 0.038 -0.016 0.048 0.004 0.039 0.006
(2.14) (.1) (.43) (.94) (1.19) -(1.62) (1.7) (.34) (1.7) (.36)

casado -0.040 -0.003 -0.013 0.013 -0.052 0.003 -0.008 -0.016 -0.092 -0.044
-(3.07) -(.67) -(.54) (2.23) -(2.01) (.35) -(.26) -(1.24) -(2.9) -(1.77)

uniónlibre 0.045 0.035 0.050 0.029 0.054 0.050 0.053 0.018 -0.014 0.015
(2.87) (5.43) (1.85) (3.33) (1.8) (4.26) (1.54) (.98) -(.36) (.45)

viudo 0.018 0.034 0.034 0.032 0.119 0.012 0.062 0.044 -0.045 0.014
(1.04) (0.034) (.48) (1.01) (2.77) (.62) (1.72) (2.42) -(1.32) (.55)

div_sep 0.021 0.017 -0.038 0.032 0.043 0.017 0.069 0.013 -0.010 -0.044
(1.2) (2.46) -(.93) (2.59) (1.31) (1.5) (1.96) (.85) -(.24) -(1.48)

norte -0.059 -0.016 -0.052 -0.015 -0.087 -0.022 -0.066 0.003 -0.037 -0.028
-(4.57) -(2.23) -(1.49) -(1.14) -(3.27) -(1.73) -(2.51) (.23) -(1.77) -(1.68)

capital -0.046 0.011 -0.091 -0.013 -0.018 0.034 -0.079 0.027 -0.017 -0.024
-(3.6) (1.54) -(2.38) -(.84) -(.79) (2.75) -(3.12) (1.97) -(.73) -(1.27)

sur 0.024 0.028 -0.041 0.025 0.073 0.008 -0.010 0.067 0.056 -0.002
(1.38) (2.66) -(.83) (1.19) (2.18) (.47) -(.32) (3.1) (1.65) -(.06)

centro_norte -0.052 -0.015 -0.119 -0.026 -0.024 0.001 -0.043 -0.007 -0.050 -0.033
-(5.29) -(2.54) -(5.01) -(2.82) -(1.32) (.05) -(2.15) -(.5) -(2.9) -(1.94)

norte_or -0.022 -0.003 -0.082 0.002 0.017 0.007 0.013 -0.022 -0.049 -0.007
-(1.6) -(.45) -(2.21) (.12) -(.63) (.51) (.47) -(1.55) -(2.23) -(.43)

capital_or -0.008 -0.020 0.058 0.012 -0.036 -0.033 0.030 -0.047 -0.072 -0.010
-(.57) -(2.76) (1.42) (.8) -(1.45) -(2.66) (1.11) -(3.41) -(2.63) -(.52)

sur_or 0.008 0.002 .008 0.009 -0.011 0.008 0.042 -0.024 -0.012 0.026
(.51) (.16) (.18) (.45) -(.4) (.49) (1.57) -(1.25) -(.4) (.99)

constante 0.069 0.113 0.054 0.060 0.044 0.073 0.054 0.043 0.014 0.067 0.047 0.062 0.112 0.099 0.050 0.067 0.087 0.173 0.056 0.104
(4.12) (5.15) (18.02) (10.04) (.97) (1.38) (12.18) (4.97) (.41) (1.46) (9.22) (5.55) (3.67) (2.41) (7.16) (4.51) (3.02) (3.98) (4.65) (3.79)

observaciones 2499 2485 4031 3974 409 404 1394 1376 654 653 1248 1376 709 705 820 207 727 723 569 562
r2 0.026 0.117 0.095 0.129 0.042 0.172 0.140 0.160 0.042 0.162 0.121 0.160 0.011 0.060 0.080 0.132 0.017 0.129 0.037 0.090

Estimación con mínimos cuadrados ordinarios con base en la canasta aumentada. 
Canasta aumentada: local, animales, equipo agrícola, baño de casa, estufa, 
electricidad, agua caliente, teléfono, televisor, automóvil, escolaridad, propie-
dad de la vivienda, leer y escribir recado. Cohortes definidos con base en edad 

de la siguiente manera: cohorte 1= (25,35), cohorte 2 = (35,45), cohorte 3 = (45, 55) 
y cohorte 4 = (55, 64). Se define como «más carentes» a aquellos individuos con 
un índice de carencia superior a .5 y «menos carentes» a aquellos individuos con un 
índice de carencia menor a .5. Estadístico t en paréntesis.
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En la Tabla 6 se aprecia que en promedio, la persistencia del 
Índice de Carencias es superior en individuos con menores ca-
rencias. Lo anterior provee evidencia sobre la hipótesis de con-
vergencia. Si bien este comportamiento es consistente tanto en 
especificaciones con y sin controles, así como entre las últimas 
cohortes de edad, esta tendencia parece haberse revertido para 
la cohorte más joven (25-35 años), donde claramente la persis-
tencia es mayor en el grupo con más carencias. Lo anterior im-
plicaría que quienes vivían en un hogar con altos niveles de ca-
rencia a los 14 años, tienen mayores probabilidades de enfrentar 
la misma situación en su vida adulta.

Si bien los coeficientes de persistencia de la pobreza dismi-
nuyen al incorporar a las estimaciones variables de control, se 
mantiene el mismo comportamiento antes descrito. Respecto 
a las variables de control, tenemos que en el caso de la canasta 
aumentada, unión libre es estadísticamente significativa y tiende 
a aumentar el ic para el caso de los individuos con menos ca-
rencias, mientras que en general no es significativa para los más 
carentes. Por otro lado, migración a EU, norte y centro-norte, 
tienden a disminuir el ic para el caso de los más carentes.

Aun cuando la revisión de resultados se enfocó únicamente 
en la canasta básica, la medida de persistencia es altamente sig-
nificativa y con un coeficiente mayor en hogares menos carentes 
para el caso de la cohorte de edad más joven. Sin embargo, la 
mayoría de las variables de control pierden significancia esta-
dística, excepto la variable migración_h, la cual resulta relevante 
para los hogares más carentes, al menos para las cohortes más 
grandes.

La Tabla 7 muestra las estimaciones de inmovilidad (mo-
vilidad) relativa del ic para la canasta aumentada. A nivel na-
cional, la probabilidad de pertenecer a la parte superior de la 
distribución del ic —por encima de la media del ic por cohorte 
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de edad— se incrementa aproximadamente en 29% si el hogar 
de origen pertenecía a esta parte de la distribución. Si nos cen-
tramos en la canasta básica, encontraremos que la variación en

tabla 7 

inmovilidad relativa de índice de carencias por cohorte de edad 
(canasta aumentada)

variable dependiente: ic_actual

v. indep
cohorte

promedio 1 2 3 4

(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8) (9) (10)
ic_or 0.300 0.384 0.388 0.375 0.306 0.284 0.300 0.291 0.213 0.202

(.) (.) (.) (.) (.) (.) (.) (.) (.) (.)
migración_h -0.057 -0.008 -0.027 -0.078 -0.138

(.) (.3) (.43) (.13) (.01)
sexo 0.028 0.096 -0.060 0.049 0.032

(.53) (.03) (.08) (.68) (.75)
casado -0.011 0.070 -0.020 -0.044 -0.287

(.71) (.02) (.95) (.72) (.)
uniónlibre 0.179 0.185 0.216 0.102 -0.024

(.) (.) (.) (.07) (.81)
viudo 0.163 0.084 0.114 0.152 -0.074

(.) (.27) (.06) (.05) (.33)

div_sep 0.116 0.209 0.052 0.113 -0.115
(.) (.) (.13) (.09) (.14)

norte -0.069 -0.031 -0.173 -0.037 -0.030
(.02) (.5) (.) (.84) (.4)

capital 0.000 -0.039 0.044 -0.054 0.025
(.99) (.5) (.49) (.81) (.86)

sur -.133 0.136 0.069 0.142 0.211
(.) (.23) (.26) (.03) (.07)

centro_norte -0.046 -0.141 0.034 -0.022 -0.075
(.03) (.) (.81) (.94) (.16)

norte_or -0.065 -0.098 0.042 -0.030 -0.163
(.03) (.17) (.62) (.51) (.01)

capital_or -0.076 0.065 -0.108 -0.088 -0.196
(.02) (.28) (.03) (.18) (.)

sur_or -0.021 -0.062 0.033 -0.035 -0.046
(.79) (.69) (.5) (.61) (.77)

observaciones 6530 6459 1803 1780 1902 1882 1529 1512 1296 1285
r2 0.069 0.099 0.095 0.130 0.077 0.121 0.068 0.089 0.031 0.099

Efectos parciales de la estimación basada en modelo probit sobre canasta aumenta-
da. Canasta aumentada: local, animales: equipo agrícola, baño de casa, estufa, 
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electricidad, agua caliente, teléfono, televisor, automóvil, escolaridad, propie-
dad de la vivienda, leer y escribir recado. Cohortes definidos con base en edad de 
la siguiente manera: cohorte 1= (25,35); cohorte 2 = (35,45); cohorte 3 = (45, 
55) y cohorte 4 = (55, 64). P-value en paréntesis. Donde (.) es igual a (0.00).

la probabilidad de permanecer en la misma parte de la distribu-
ción que el hogar de origen, se incrementa en casi 23%. Si bien 
este patrón se presenta para todas las canastas y cohortes de 
edad, nuevamente los resultados son mayores en la cohorte más 
joven. Lo anterior indica un grado de inmovilidad mayor. Así 
se refuerzan los hallazgos respecto a una posible disminución 
en la tasa de reducción de la pobreza en las generaciones más 
recientes.

En general, variables como unión libre y div sep tienden a in-
crementan la probabilidad de permanecer en la parte superior 
(inferior) de la distribución del ic, mientras que residir en el 
norte o centro-norte del país disminuye dicha probabilidad. Si 
bien las variables migración_h y casado jugaban un papel impor-
tante en la movilidad relativa en generaciones pasadas, es decir, 
disminuía la probabilidad de permanecer en la misma parte de 
la distribución que el hogar de origen, actualmente han perdido 
relevancia. Este hecho se evidencia en la pérdida de significan-
cia estadística de estas variables para las cohortes más jóvenes. 
Sin embargo, para estas cohortes de edad, residir en el norte o 
centro-norte del país disminuye la probabilidad de permanecer 
en la misma parte de la distribución que el hogar de origen.

Por último, se presentan las estimaciones sobre la variación 
promedio del nivel de pobreza —medido a través del ic — en el 
tiempo. Si se sigue el criterio de decisión de Hausman respec-
to al uso de efectos fijos o efectos aleatorios, se concluye que, 
para la canasta básica y aumentada se deberán usar efectos fijos, 
mientras que para la canasta diferenciada se debe usar efectos 
aleatorios. No obstante, independientemente de la estrategia 
estadística a seguir, los coeficientes son prácticamente iguales, 
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por lo que la interpretación no se ve afectada por el criterio de 
estimación.

La Tabla 8 muestra los resultados en la variación prome-
dio para la canasta aumentada. Recordemos que un parámetro 
negativo cercano a cero implica una reducción promedio muy 
pequeña en la distribución del ic. Lo anterior, nuevamente se 
podría explicar desde dos enfoques: convergencia al bienestar o 
perpetuidad de la pobreza.

Al retomar y cotejar las pruebas anteriores con los resulta-
dos de las variaciones promedio, se refuerza el resultado previo 
de una tendencia revertida hacia la convergencia en las genera-
ciones más jóvenes. Como se aprecia en la Tabla 8, la variación 
(reducción) promedio del ic a nivel nacional se sitúa alrededor 
del -0.2 y -0.25, dependiendo de la canasta utilizada. Al igual 
que en pruebas anteriores, existe un comportamiento asimétri-
co entre cohortes de edad. Mientras que en las más grandes la 
reducción en la distribución del ic fue superior a la media na-
cional, las cohortes más jóvenes (cohorte 1 y 2) se localizan muy 
por debajo de tal promedio, especialmente para los individuos 
de entre 25 y 35 años de edad.

Al igual que los resultados obtenidos para persistencia e in-
movilidad relativa, las estimaciones sobre variación promedio 
muestran que existe evidencia acerca de una disminución en la 
velocidad y efectividad de los objetivos de reducción de pobreza 
en los últimos años. El fenómeno ha afectado de una manera 
más severa a individuos que se encuentran en la primera cohor-
te de edad. Cabe resaltar que, si bien estos resultados son váli-
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dos únicamente para 2006, el proceso podría haberse agravado 
por la crisis financiera de 2008.

COnCLuSIOneS

En las últimas tres décadas se ha enfatizado que para medir la 
pobreza es necesario incorporar su carácter multidimensional. 
Mediante la probabilidad de enfrentar una situación de pobreza 
o la medición del grado de pertenencia a un conjunto difuso de 
la pobreza, se ha establecido una nueva manera de concebir el 
problema. Nos enfrentamos, pues a un estatus continuo y no a 
una situación discreta.

En promedio, los niveles de pobreza, medidos a través del 
ipm se han reducido en más del 50% respecto a las generacio-
nes pasadas para todas las cohortes de edad. Si bien el resultado 
se puede interpretar como un incremento relativo en el bienes-
tar de las nuevas generaciones, la evidencia encontrada indica 
que esta trayectoria se ha desacelerado en las últimas décadas. 
Al estimar las contribuciones al ipm de cada cohorte, y al dife-
renciar entre el hogar actual y el de origen, se observó que mien-
tras para el segundo, las cohortes más grandes explicaban más 
del 50% de los niveles de pobreza, actualmente son las cohortes 
más jóvenes las que explican la mayor parte del fenómeno.

En la persistencia del nivel de carencias, se observa que son 
las generaciones más recientes las que presentan niveles de per-
sistencia más elevados. Para explicar el resultado hay, en prin-
cipio, dos posibles respuestas: convergencia hacia el bienestar 
o perpetuidad de la pobreza. Los resultados aportan evidencia 
acerca de un nuevo proceso de empobrecimiento en las genera-
ciones más jóvenes.

El grado de persistencia muestra que mientras para las co-
hortes más grandes, ésta era mayor en los individuos menos ca-
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rentes —lo que aporta posible evidencia sobre la explicación de 
convergencia hacia el bienestar—, actualmente los individuos 
con más carencias presentan mayores niveles de persistencia de 
la pobreza. Ello indica que hay prueba sobre el fenómeno de 
perpetuidad de la pobreza.

Las pruebas de inmovilidad relativa de grado de carencias 
corroboran que son las cohortes más jóvenes las que presentan 
mayores niveles de inmovilidad. Quienes provienen de hogares 
en la parte superior de la distribución de carencias (los más ca-
rentes), tienen menos probabilidades de cambiar de posición 
en su vida adulta. Así se generan procesos de perpetuidad de la 
pobreza entre generaciones.

La variación promedio en los niveles de pobreza indica el 
desaceleramiento en la reducción de la pobreza en las últimas 
décadas. La reducción en los niveles de pobreza han disminuido 
en las cohortes más jóvenes (1 y 2) al pasar de un coeficiente de 
variación promedio de -0.378 en el cohorte de edad más grande, 
a tan sólo -0.190 para el caso de individuos entre 25 y 35 años.

.
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CApÍtuLO III 

DeSIguALDAD De OpOrtunIDADeS y 

trAyeCtOrIAS OCupACIOnALeS en treS 

COhOrteS De hOMbreS y MujereS en LA zMVM

Manuel Triano Enríquez1

IntrODuCCIón2

Este trabajo describe algunas características de las trayectorias 
ocupacionales de individuos pertenecientes a tres cohortes 

de nacimiento que en 2009 residían en la Zona Metropolitana 
del Valle de México (zmvm). Interesa identificar, distinguien-
do por sexo, la asociación de las trayectorias con variables de 
origen social y su cambio en el tiempo. La finalidad es conocer 
en qué medida el origen social de los individuos se asocia con 
distintos senderos ocupacionales. La hipótesis general que se 
somete a refutación es que las trayectorias ocupacionales de los 
hombres y mujeres se asocian con factores adscriptivos y que 
tal asociación no cambia en el tiempo. En particular, se sostiene 
que las trayectorias —así como los eventos que las conforman, 

1 Subdirector de Evaluación de Impacto en el Consejo Nacional de Eva-
luación de la Política de Desarrollo Social (coneval). Los puntos 
de vista expresados en el presente documento son responsabilidad 
exclusiva del autor y no representan la posición de su institución de 
adscripción.

2 Este artículo está basado en Manuel Triano Enríquez, «Desigualdad 
de oportunidades y trayectorias ocupacionales en la zmvm», tesis 
para obtener el grado de Maestro en Población y Desarrollo, Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales, sede México, 2010.
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tales como la posición de entrada al mercado de trabajo, la edad 
mediana en la que se experimenta esta transición, la permanen-
cia o cambio de estrato, así como la actividad desempeñada a los 
treinta años de edad— se vinculan con características como el 
origen ocupacional y migratorio.

La fuente de datos utilizada es la Encuesta sobre Desigual-
dad y Movilidad Social en la Zona Metropolitana del Valle de 
México (emos-zmvm 2009). La emos-zmvm 2009 es una base 
de datos que proporciona información sobre las historias resi-
denciales, migratorias, educativas y laborales de adultos que re-
sidían en la zmvm en 2009.3

Seis apartados estructuran este capítulo. El primero presen-
ta el enfoque teórico de la estratificación social que brinda la 
perspectiva analítica para conceptualizar y entender a cabalidad 
los conceptos de movilidad ocupacional, desigualdad de opor-
tunidades y curso de vida. Con base en lo anterior se formulan 

3 La encuesta fue diseñada y supervisada por el Dr. Patricio Solís Gu-
tiérrez de El Colegio de México. La población objetivo fueron indi-
viduos de 30 a 60 años de edad residentes en la zmvm, el periodo de 
referencia fueron los meses de marzo y abril de 2009, (ver Levanta, 
Encuesta sobre desigualdad y movilidad social en la Zona Metropoli-
tana del Valle de México. Informe final de campo, diciembre, 2009). 
La muestra fue conformada por 2,035 individuos, de los cuales 1,028 
son hombres y 1,007 mujeres. La sección del cuestionario individual 
que indaga sobre la experiencia laboral y la trayectoria ocupacional 
de los individuos utilizó el formato de historias de vida diseñado y 
aplicado originalmente por Balán, Browining y Jelin en 1965 para su 
investigación sobre estratificación social en Monterrey (véase Jorge 
Balán, Harley L. Browning y Elizabeth Jelin, El hombre en una sociedad 
en desarrollo. Movilidad geográfica y social en Monterrey, México, Fondo de 
Cultura Económica, 1977). Este formato capta de manera retrospecti-
va y ordenada la secuencia de eventos que integran las trayectorias re-
sidenciales, migratorias, educativas y ocupacionales de las personas.
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las preguntas e hipótesis que orientan este trabajo. El segundo 
se ocupa de los tres factores estructurales clave que inciden en 
la forma concreta que toman las trayectorias ocupacionales en 
la zmvm. Después se describen las características de estados y 
transiciones laborales que forman las trayectorias de acuerdo 
con cuatro ejes de comparación: sexo, cohorte de nacimiento, 
origen ocupacional y origen migratorio. El cuarto explica el 
procedimiento para la construcción de las trayectorias ocupa-
cionales, así como las técnicas de análisis utilizadas. El quinto 
apartado describe la asociación de las trayectorias con factores 
adscriptivos. Finalmente, se sintetizan los hallazgos y su contri-
bución al campo de estudio de la estratificación social, movili-
dad ocupacional y curso de vida en México.

eStrAtIfICACIón SOCIAL, MOVILIDAD OCupACIOnAL 
y CurSO De VIDA

Un sistema de estratificación social es un conjunto de institu-
ciones que generan desigualdad.4 Sus tres componentes clave 
son i) el proceso institucional que define ciertos tipos de bienes 
como valiosos y deseables; ii) las reglas de asignación que dis-
tribuyen estos bienes a través de diferentes posiciones y ocupa-
ciones; y iii) los mecanismos de movilidad que vinculan a indivi-
duos con ocupaciones y, de esta forma, dan pie a la existencia de 
un control desigual sobre recursos valorados socialmente.

La desigualdad se debe a dos procesos: i) los trabajos y ocu-
paciones existentes en una sociedad se vinculan con «paquetes 
de retribuciones» desiguales; ii) los individuos son asignados 

4 Véase: David Grusky, «The Contours of Social Stratification» en Da-
vid B. Grusky (editor) Social Stratification. Class, Race & Gender. Boulder, 
West View Press, 1994, pp. 3-35.
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de manera desigual a dichos trabajos y ocupaciones a los que 
corresponden retribuciones diferenciadas y previamente defini-
das. Las investigaciones sobre movilidad ocupacional estudian 
este último proceso.

Tres criterios de estratificación que pueden intervenir en 
la vinculación de los individuos con determinadas posiciones 
sociales son: el nivel educativo, la ocupación desempeñada y 
el nivel de ingresos.5 Este artículo se centra en el ámbito ocu-
pacional.

El análisis de la movilidad ocupacional describe el cambio 
de las posiciones de los individuos en el tiempo y en una es-
tructura ocupacional; explora además los determinantes de esta 
variación.6 Los mecanismos que producen la movilidad social 
son de dos tipos: uno se asocia con los orígenes sociales, el otro 
con el mérito individual. La movilidad asociada con los orígenes 
sociales o «factores adscriptivos» es la que se basa en caracte-
rísticas individuales heredadas o que se poseen al nacimiento 
y que están fuera del control de los individuos. La idea subya-
cente en este tipo de investigación es que las características fa-
miliares y comunitarias moldean las trayectorias individuales. 
La influencia de los factores adscriptivos en el logro individual 
se considera indeseable por motivos normativos, de eficiencia y 
de integración social.7 Por su parte, los mecanismos asociados 
al «mérito individual» son los que dependen de características 

5 Véase: Patricio Solís, Inequidad y movilidad social en Monterrey, México, 
El Colegio de México, Centro de Estudios Sociológicos, 2007.

6 Véase: Florencia Torche y Guillermo Wormald, Estratificación y movili-
dad social en Chile: entre la adscripción y el logro, Santiago de Chile, Comi-
sión Económica para América Latina y el Caribe, Serie Políticas Socia-
les, núm. 98, 2004.

7 Véase: Vélez, Campos y Fonseca en este volumen, y Torche y Wor-
mald, op. cit.
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obtenidas a través del logro, esfuerzo y decisiones tomadas por 
las personas, tales como el nivel de instrucción o la experiencia 
laboral.8

Así pues, se considera que existe mayor desigualdad de oportu-
nidades si los «factores adscriptivos» determinan en mayor me-
dida el desempeño de los individuos. Por el contrario, existirá 
igualdad de oportunidades en una situación en la que las opor-
tunidades de movilidad sean independientes del origen social.9

El curso de vida, por su parte, es una perspectiva de utilidad 
para el estudio de las trayectorias ocupacionales.10 Este enfoque 
estudia las transiciones y trayectorias que ocurren en diferentes 
esferas sociales en las que los individuos se desenvuelven a lo 
largo de su vida.11 Sostiene que las posiciones por las que pasan 
los individuos dependen de manera importante de circunstan-
cias históricas y contextuales que moldean las oportunidades 
y restricciones que éstos enfrentan. Debido a que las socieda-
des cambian, sucesivas cohortes se enfrentan con diferentes 
condiciones. Además, la sucesión de fenómenos sociales, eco-
nómicos y políticos impacta tanto en la estructura de roles co-

8 Véase: Grusky, op. cit; y Solís, op. cit.
9 Véase: Solís, Inequidad y movilidad social en Monterrey, México, El Cole-

gio de México, Centro de Estudios Sociológicos, 2007.
10 Véase: Glen Elder, «Time, Human Agency and Social Change: Pers-

pectives on the Life Course», en Social Psychology Quarterly, marzo, 
vol. 57. núm. 1, 1994, pp. 4-15.

11 Las transiciones son cambios entre estados de los individuos. Se in-
sertan en trayectorias que les dan su forma distintiva y sentido. Repre-
sentan puntos de inflexión en la vida, sobre todo aquéllas que ocurren 
temprano. El orden en el que suceden también es importante, pues 
tiene efectos persistentes en los logros posteriores. Ver: Glen Elder, 
op. cit.; y Rodolfo Tuirán, «Demographic Change and Family and Non-
Family Related Life Course Patterns in Contemporary Mexico», Tesis 
de doctorado presentada en la Universidad de Texas en Austin, 1997.
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rrespondientes a distintas edades como en la vida de todos los 
individuos pertenecientes a una sociedad determinada.

Un aspecto a considerar es el calendario de los eventos y 
las transiciones. Cuando ocurre una transición, tiene conse-
cuencias de largo plazo en la vida de las personas, pues afec-
ta el orden y el momento en las transiciones posteriores.12 Las 
investigaciones sobre el constreñimiento que ejerce el mercado 
laboral sobre el curso de vida han mostrado que las condiciones 
de entrada a una clase tienen efectos de largo plazo en la carrera 
ocupacional de los individuos; la movilidad a una clase diferente 
a la de entrada no necesariamente sucede.13 Esto es, los eventos 
ocupacionales que se experimentan a edades tempranas tienen 
«ramificaciones profundas que se extienden a lo largo de su cur-
so de vida» ocupacional.14

Los «dominios del curso de vida» son «esferas de roles so-
ciales» en las que los individuos pueden ser observados en cual-
quier momento. El dominio del curso de vida ocupacional se 
conforma a partir de la interrelación entre las estructuras de los 
mercados de trabajo, las regulaciones laborales institucionales 
y las elecciones individuales.

El paso de los individuos por un número de estados relacio-

12 Véase: Elder, op. cit.; y Tamara Hareven, «Introduction. Aging and 
Generational Relations over the Life Course», en Tamara K. Hareven 
(Ed.) Aging and Generational Relations, Life Course and Cross-Cultural Pers-
pectives, Nueva York, Aldine de Gruyter, 1996, pp. ix-xxv.

13 Véase: Emilio Parrado, «Economic Restructuring and Intra-generatio-
nal Class Mobility in Mexico», en Social Forces, vol. 84, núm. 2, 2005, 
pp. 733-757.

14 Véase: Patricio Solís y Franceso Billari, «Vidas laborales entre la con-
tinuidad y el cambio social: trayectorias ocupacionales masculinas en 
Monterrey, México», en Revista Estudios Demográficos y Urbanos, vol. 18. 
núm 3, septiembre-diciembre, 2003, pp. 559-595. 
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nados entre sí de manera significativa y a través de una secuencia 
reconocida se denomina «trayectoria». El objetivo del concepto 
es dar cuenta de las diferencias y semejanzas con que grupos de 
individuos con diversas características transitan por posiciones 
sociales dadas, en el contexto de un dominio de vida.15 Las tra-
yectorias laborales son secuencias de estados ocupacionales entre 
los que existe la posibilidad de transición y que resultan comu-
nes a una porción de la fuerza de trabajo. Los individuos no se 
consideran sólo como sujetos al efecto de procesos estructura-
les, sino que se conceptualizan como personas conscientes, con 
competencias para elegir y actuar.16

Entre las propiedades de las trayectorias ocupacionales pue-
den mencionarse las siguientes:
a) La existencia de «puertos de entrada» típicos.
b) Un conjunto de posiciones constitutivas en relación al mer-

cado de trabajo (con lo cual se considera también la existen-
cia de trayectorias relacionadas con estar fuera del mercado, 
sea por lapsos cortos, largos o definitivos).

c) La existencia de recursos materiales y simbólicos en función 
de la trayectoria en la que se esté ubicado y de la fase de desa-
rrollo de la misma».17

El uso de un enfoque centrado en la construcción de trayec-
torias ocupacionales es de utilidad porque echa mano de una 
«mirada de largo alcance», así como de las trayectorias como 
unidades en sí mismas. Ello posibilita entender y contextualizar 

15 Véase: Tuirán, op. cit.; y Solís y Billari, op. cit.
16 Véase: Elder, op. cit.; José María García Blanco y Rodolfo Gutiérrez, 

«Inserción laboral y desigualdad en el mercado de trabajo: cuestio-
nes teóricas», en Revista Española de Investigaciones Sociológicas. núm. 75, 
1996, pp. 269-293; y Tuirán, op. cit.

17 Véase: García Blanco y Gutiérrez, op. cit.
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mejor los resultados de los análisis centrados en eventos y dar 
cuenta de la interrelación de los eventos del curso de vida ocu-
pacional. Una ventaja adicional es que no se pierde información 
de la vida laboral de los individuos, pues se utiliza la historia 
laboral completa. Además, el análisis de las secuencias de even-
tos y de la duración en los estados ocupacionales da luces de 
cómo los cambios macroestructurales afectan la vida laboral. 
La construcción de trayectorias ocupacionales facilita elaborar, 
con base en criterios analíticos, una tipología caracterizada por 
un reducido número de trayectorias «típicas» a partir de la gran 
diversidad de trayectorias individuales.18

fACtOreS eStruCturALeS reLeVAnteS pArA 
eL AnáLISIS De LAS trAyeCtOrIAS OCupACIOnALeS

Factores estructurales del mercado de trabajo que inciden en la 
construcción y rasgos de las trayectorias ocupacionales son: i) 
el cambio sectorial, ii) la división sexual del trabajo y el curso de 
vida ocupacional de las mujeres, los cuales están relacionados 
con iii) la segregación ocupacional por sexo.

El cambio sectorial en el mercado de trabajo es el proceso de ter-
ciarización de las economías. Entre 1930 y 1970, en la zmvm, el 
sector de actividad de la fuerza de trabajo de mayor proporción 
fue el terciario; sin embargo, el sector que creció de manera más 
pronunciada fue el secundario.19 No obstante, el mercado de 
trabajo experimentó, durante las últimas décadas, un proceso 
de cambio que consistió en la sostenida pérdida de importancia 

18 Solís y Billari, op. cit.
19 Véase: María Edith Pacheco Gómez Muñoz, Ciudad de México, heterogé-

nea y desigual: un estudio sobre el mercado de trabajo, México, El Colegio de 
México, 2004.
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relativa del sector secundario y una constante ganancia de las 
del sector terciario.20 Entre 1960 y 2003, el porcentaje de traba-
jadores de la zmvm dedicados a actividades del sector terciario, 
aumentó en 17 puntos. El incremento más notable ocurrió en 
la década de 1980. La rama de actividad con la variación más 
importante fue la de comerciantes, pero la rama de servicios 
también incrementó. Por el contrario, la fracción de trabajado-
res del sector secundario disminuyó en 17 puntos entre 1960 y 
2003. De esta manera, en 2003, dos terceras partes de la fuerza 
de trabajo de la zmvm desempeñaban actividades del sector ter-
ciario; sólo una cuarta parte lo hacía en el secundario.21

Como consecuencia del cambo sectorial, la participación 
masculina no aumentó como la femenina. Esto se debió a que 
hubo más disponibilidad de posiciones en la rama servicios y a 
la creciente participación de la mujer en una diversidad de acti-
vidades comerciales en las que, como se verá, su participación 
predomina.22

20 Véase: Idem; y Gustavo Garza, Macroeconomía del sector servicios de la Ciu-
dad de México 1960-2003, México, El Colegio de México, 2008.

21 Idem.
22 Véase: Orlandina de Oliveira, Marina Ariza y Marcela Eternod, «La fuerza 

de trabajo en México: un siglo de cambios», en José Gómez de León 
Cruces y Cecilia Rabell Romero (coords.) La población de México. Ten-
dencias y perspectivas sociodemográficas hacia el siglo XXI, México, Consejo 
Nacional de Población/ Fondo de Cultura Económica, 2001, pp. 873-
923; y Mariana Ariza y Orlandina de Oliveira, «Tendencias y contraten-
dencias de la feminización en México», en Fernando Pozos (coord.) La 
vulnerabilidad laboral del modelo exportador en México, Guadalajara, Uni-
versidad de Guadalajara, 2003, pp. 143-189. En contraste con lo que 
sucedió antes de 1970, el rasgo distintivo de la mayor participación en 
estas ramas es que ocurrió en actividades del comercio informal y en 
pequeños establecimientos, así como que fue una respuesta a las difi-
cultades provocadas por la crisis y restructuración económica. Véase 
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El segundo factor se relaciona con la división sexual del merca-
do de trabajo y el curso de vida ocupacional de las mujeres.

La participación femenina ha tenido rasgos específicos. En 
principio, el tipo de trabajos a los que las mujeres acceden están 
circunscritos por la segregación ocupacional por sexo. Esto sig-
nifica que los hombres y las mujeres se concentran en posicio-
nes integradas en su mayoría por miembros de su propio sexo.23 
Pero la inserción laboral de las mujeres también es el resultado 
de la interacción de aspectos tradicionales de la división sexual 
del trabajo con el contexto familiar al que pertenece y otra serie 
de circunstancias contingentes. A diferencia de los hombres, 
la participación económica de las mujeres aún es una situación 
contingente que depende de factores domésticos y familiares a 
los que deben adaptarse. La forma de inserción laboral de las 
mujeres obedece a la adaptación del trabajo productivo remu-
nerado al contexto doméstico y familiar particular al que ésta 
pertenece. El resultado de este proceso de ajuste es una hetero-
geneidad de patrones de inserción laboral que incluyen mujeres 
que se mantienen sin ninguna experiencia, mujeres con expe-
riencia corta y un abandono temprano del empleo, mujeres con 
salidas y retornos frecuentes, y mujeres con trayectoria laboral 
continua.24

Una de las maneras más importantes de participación eco-

Pacheco, op. cit.; y Garza, op. cit.
23 Véase: Oliveira y Ariza, op. cit.
24 Véase: Idem; Marie-Laure Coubès “Diferenciaciones por sexo en el 

empleo. Evolución entre generaciones”, en Revista Demos, Carta 
Demográfica sobre México, 2002, pp. 21-22; y Marie-Laure Coubès, 
“Contingence et nécessite, trajectoires d'emploi et relation de sexe”. 
En Les differenciations par sexe dans l'emploi a la frontere nord du Mexique. 
Tesis para obtener el grado de doctora en demografía. Universidad de 
París X-Nanterre, 1997, pp. 231-268.
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nómica es la que corresponde a realizar entradas y salidas del 
mercado de trabajo. Tener un periodo de inactividad después 
de experimentar transiciones como la unión conyugal o el naci-
miento del primer hijo es común. La proporción más relevante 
de quienes siguen una carrera laboral «intermitente» se concen-
tra en edades «medias» (25 a 39 años). Las actividades que estas 
mujeres desempeñan suelen ser del sector terciario y, principal-
mente, comerciales e informales. Este tipo de inserción implica 
mayor inestabilidad y precariedad que la inherente a los trabajos 
de tiempo completo en el sector formal.25

La segregación ocupacional por sexo es el tercer factor. Su origen 
se encuentra en la conjunción de la división sexual del trabajo 
con el incremento de la participación de las mujeres en activida-
des productivas remuneradas.26

La segregación ocupacional es más elevada en el sector ter-
ciario que en el secundario; no obstante, en éste también existen 
industrias propias para las mujeres.27 Las principales fuentes 
de empleo de las mujeres han sido el comercio y los servicios; 
entre éstos, las mujeres están ampliamente representadas en 
el subsector de servicios personales, uno de los más precarios 
y donde las actividades de tiempo parcial son comunes. Por el 
contrario, las mujeres están prácticamente ausentes en las acti-

25 Véase: Coubès op. cit.; Marcela Cerruti, «Intermittent Employment 
among Married Women: A Comparative Study of Buenos Aires and 
Mexico City», en Journal of Comparative Family Studies, vol. 31, núm. 1, 
2000, pp. 19-43; Oliveira, Ariza y Eternod, op. cit.; y Ariza y Oliveira, 
op. cit.

26 Véase: Mercedes Pedrero, Teresa Rendón y Antonieta Barrón, Segre-
gación ocupacional por género en México, Cuernavaca, Centro Regional de 
Investigaciones Multidisciplinarias-Universidad Nacional Autónoma 
de México, 1997.

27 Véase: Oliveira y Ariza, op. cit.
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vidades agrícolas, las industrias extractivas, la construcción, el 
transporte y buena parte de la industria de la transformación.28

Entre las consecuencias de la segregación ocupacional se 
encuentran que las mujeres participen en actividades con re-
muneraciones menores (o sin éstas) y en peores condiciones de 
trabajo que las de los hombres, que no predominen en ninguna 
ocupación de jerarquía importante y que tengan escasas oportu-
nidades de experimentar movilidad ocupacional ascendente.29

En síntesis, a pesar de que la participación económica de 
las mujeres se ha incrementado en el transcurso de las últimas 
décadas, las ocupaciones en las que pueden desempeñarse son 
limitadas y el trabajo doméstico aún es su principal responsabi-
lidad. En buena medida, ésta es la razón de los rasgos específi-
cos de la inserción laboral femenina, la cual se distingue por su 
heterogeneidad e intermitencia.

DeSCrIpCIón De LOS rASgOS LAbOrALeS 
De hOMbreS y MujereS De LA zMVM

En este apartado se describen las características básicas de las 
trayectorias laborales de los individuos analizados y se identi-
fica su relación con variables de origen social. Se trata de una 
primera aproximación descriptiva a eventos, estados laborales 
clave y su distribución en el tiempo. La finalidad es contar con 
un referente sobre los rasgos generales de las trayectorias ocu-
pacionales que se construirán en el siguiente apartado.

Las variables que se utilizan como ejes de comparación son: 
el sexo, la cohorte de nacimiento, el origen ocupacional y el ori-

28 Véase: Mercedes Pedrero, Teresa Rendón y Antonieta Barrón, op. cit.; 
Oliveira, Ariza y Eternod, op. cit.; y Ariza y Oliveira, op. cit.

29 Pedrero, et al.,op. cit. 
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gen migratorio. Las cohortes consideradas son las de quienes 
nacieron en 1950-1959, 1960-1969 y 1970-1979. A éstas se les 
denomina cohorte «madura», «intermedia» y «joven», respec-
tivamente. El origen ocupacional se refiere a la actividad pro-
ductiva que desempeñaba el jefe del hogar al que ego pertene-
cía cuando tenía 15 años de edad.30 El origen migratorio alude 
a la combinación del lugar de nacimiento de ego, el sitio en el 
que fue socializado y el lugar de nacimiento de su padre. Se dis-
tinguen tres categorías: i) «primera generación», que incluye a 
aquellos inmigrantes a la zmvm quienes nacieron fuera de esta 
unidad territorial, sin importar el lugar donde fueron socializa-
dos; ii) «segunda generación», que incluye a aquellos individuos 
quienes nacieron y fueron socializados en la zmvm, pero cuyo 
padre no nació en esta unidad territorial; y iii) «nativos», que 
comprende a aquellos individuos nacidos y socializados en la 
zmvm cuyo padre también nació en la zmvm.

La Tabla 1 proporciona información sobre la distribución 
por percentiles y edades en la que ocurre la transición al primer 
trabajo. La Tabla 2 presenta la ocupación de entrada al mercado 

30 Cabe resaltar que la variable alude a la ocupación del jefe económico 
del hogar cuando ego tenía 15 años de edad. En la mayoría de los ca-
sos, dicha jefatura corresponde al padre, incluso cuando se analizan 
las trayectorias ocupacionales de las mujeres. Esto se debe a que la 
actividad desempeñada por el jefe de hogar refleja de mejor manera 
el estrato social de origen y a que en muchos casos las madres de las 
entrevistadas no tuvieron experiencia laboral, por lo que su posición 
de origen no puede establecerse a partir de la ocupación (al respecto 
véase: Patricio Solís, Patricio y Fernando Cortés, «La movilidad ocu-
pacional en México: rasgos generales, matices regionales y diferen-
cias por sexo», en Cecilia Rabell (coord.) Tramas familiares en el Méxi-
co contemporáneo. Una perspectiva sociodemográfica, México, Instituto de 
Investigaciones Sociales-Universidad Nacional Autónoma de México, 
2010, pp. 395-435).
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de trabajo, la cual permite conocer y comparar bajo diferentes 
ejes el punto de partida de la vida laboral de los individuos. Este 
evento resulta clave para dar forma al sendero que seguirá el cur-
so de vida de las personas, pues la posición por la que se entra al 
mercado tiene consecuencias de largo plazo en las opciones de 
movilidad futura. La Tabla 3 muestra la ocupación a los 30 años, 
la cual permite identificar la posición laboral en un momento 
en que la vida ocupacional podría caracterizarse como «conso-
lidada», si se toma en cuenta que a dicha edad los individuos 
tienen en promedio ya una experiencia laboral de alrededor de 
diez años. En las tres tablas se distingue por sexo y en las dos úl-
timas por factores adscriptivos (cohorte de nacimiento, origen 
ocupacional y origen migratorio).

El primer rasgo que se encuentra al analizar las tablas es 
la persistente importancia de las actividades manuales de baja 
calificación.31 Aunque su relevancia tiende a disminuir a través 
del tiempo,32 las actividades de esta posición ocupacional son el 
principal «puerto de entrada» al mercado de trabajo, tanto para 
hombres como para mujeres, aunque con variaciones impor-

31 El esquema de grupos ocupacionales utilizado se basa en la distinción 
básica entre actividades manuales y no manuales. Se distinguen cinco 
agrupaciones de trabajadores: «no manuales de alta calificación», «no 
manuales de baja calificación», «manuales de alta calificación» y «ma-
nuales de baja calificación». Además, se optó por reunir en una ca-
tegoría a los trabajadores de «comercio», debido a las características 
distintivas que éstos toman en la zmvm; en este grupo se considera a 
los comerciantes, empleados de comercio y agentes de ventas (Véase: 
Pacheco, op. cit.; y Garza, op. cit).

32 Tal como puede observarse en la Tabla 2 al contrastar la importancia 
relativa de la categoría de trabajadores manuales de baja calificación 
entre cohortes: disminución de 47.3% entre el total de individuos de 
la cohorte madura a 36.8% en la cohorte joven.
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tantes según el origen social.33 Además, el anterior resulta uno 
de los estados ocupacionales en los que todos los individuos pa-
san más tiempo y, entre los varones, también es uno de los «des-
tinos» de mayor relevancia.34 La trascendencia de las actividades 
manuales de baja calificación en la zmvm puede entenderse 
como un efecto remanente de tipo estructural, como una suerte 
de «inercia» de las características del orden previo en el mercado 
de trabajo que da pie a la conformación de un orden «mixto» en 
el que conviven características distintivas de la estructura previa 
(como la persistencia de las actividades manuales) con otras de 
la emergente (como la creciente relevancia de las actividades no 
manuales de baja calificación). No olvidemos que entre las ac-
tividades manuales de baja calificación también se incluye un 
componente de servicios formado por trabajadores no califica-
dos en servicios personales y de limpieza, entre otros. Esta ca-
racterística es consistente con la encontrada en investigaciones 
sobre movilidad social a nivel nacional.35

33 En la Tabla 2 puede observarse que ésta es la posición de inicio de la 
vida laboral con más importancia para quienes eran hijos de padres 
que se desempeñaban también como trabajadores manuales de baja 
calificación (55.9%). Su relevancia disminuye conforme se proviene 
de una posición mejor ubicada en la jerarquía ocupacional hasta re-
presentar 17% en los hijos de trabajadores no manuales de alta califi-
cación. Por otra parte, la posición manual de baja calificación repre-
senta el puerto de entrada al mercado de trabajo para el 60% de los 
migrantes de primera generación, pero alrededor de la mitad tanto 
para los migrantes de segunda generación como para los nativos.

34 En la Tabla 3 puede observarse que una quinta parte de los hombres 
(22.2%) continuaba desempeñándose en actividades manuales de 
baja calificación a los 30 años de edad.

35 Véase: Florencia Torche, «Movilidad social en México: población, desa-
rrollo y crecimiento económico», en Serrano y Torche (Eds.), Movilidad 
Social en México. Población, Desarrollo y Crecimiento. México, ceey, 2010.
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El segundo rasgo es la creciente relevancia de las activida-
des no manuales de baja calificación y, en menor medida, de 
las comerciales. Su importancia puede observarse tanto en su 
magnitud en aumento progresivo al momento de inicio de la 
vida laboral de los individuos como en su estabilidad como po-
sición de destino.36 Lo anterior tanto para hombres como para 
mujeres, así como para quienes provienen de diferentes oríge-
nes sociales.37 El tercer rasgo es la persistencia de una propor-
ción no despreciable de mujeres que a los 30 años de edad se 
mantenía sin desempeñar ninguna actividad productiva remu-
nerada. Aunque la fracción de quienes se encontraban en esta 
situación tendía a disminuir en el tiempo, su porcentaje aún 
era importante.38 El origen de este «comportamiento laboral» 
provendría de la organización del mundo laboral y de la repro-
ducción doméstica, articulados con base en la división sexual 
del trabajo.

El último rasgo es la proporción estable de hombres y 
mujeres que a los 30 años de edad se encontraban «tempo-

36 La Tabla 2 muestra que el total de individuos que iniciaron su vida 
laboral como trabajadores no manuales de baja calificación aumentó 
de 21 a 31.4% entre la cohorte madura y la cohorte joven; así como el 
incremento de 12.2 a 17.3% por parte de quienes lo hicieron como 
comerciantes.

37 La Tabla 3 muestra que los individuos que se desempeñaban en activi-
dades no manuales de baja calificación a los 30 años de edad tuvo un 
breve incremento de 18.5 a 20.7% entre la cohorte madura y la joven; 
así como de 6.9 a 9.6% entre quienes realizaban actividades de comer-
cio. En el caso de los hombres, el aumento fue de 16.6 a 20.5% y de 5.9 
a 11% respectivamente. Mientras que la variación respectiva entre las 
mujeres fue de 20.2 a 21% y de 7.9 a 8.5%.

38 Tal como lo revela la comparación de esta categoría por cohorte en la 
Tabla 3: disminución de 19.4 a 9% entre la cohorte madura y la joven.
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ralmente» fuera del mercado de trabajo.39 Si bien la fracción 
de mujeres que estaba en esta situación era hasta cinco veces 
mayor que la de los hombres (32.5 contra 7%), la proporción 
de varones en este estado ocupacional no era despreciable y 
se mantenía constante en el tiempo. Las salidas del mercado 
de trabajo entre las mujeres —sobre todo las unidas— puede 
ser el resultado de la tensión entre la necesidad de contribuir 
económicamente a sus unidades domésticas y la de «cumplir» 
con las responsabilidades propias del trabajo doméstico, así 
como respuesta a expectativas de género en torno a lo que se 
esperaría de una mujer casada y a las oportunidades laborales 
disponibles para ellas.40

COnStruCCIón De LAS trAyeCtOrIAS 
OCupACIOnALeS

Los grupos de trayectorias ocupacionales típicas se construye-
ron a partir de la tabla de movilidad ocupacional intragenera-
cional mostrada en la Tabla 4 y con base en los siguientes cuatro 
criterios analíticos.

El punto de partida fue la elaboración de una tabla de 
movilidad ocupacional en la que se registró en las casillas el 
número absoluto de individuos que habían experimentado 
cambios entre posiciones de origen y de destino o que habían 

39 En la Tabla 3 puede observarse que los hombres que se encontraban 
fuera del mercado de trabajo por periodos cortos ascendía a seis pun-
tos porcentuales en las tres cohortes, mientras que entre las mujeres 
se registraba un pequeño aumento al comparar la cohorte madura 
(30%) con la cohorte joven (34.6%).

40 Véase: Coubès, op. cit.; Cerruti, op. cit.
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permanecido en la misma posición.41 Las segundas a la ocupa-
ción desempeñada a los 30 años de edad.42

El siguiente paso fue la transformación de esta Tabla de 
frecuencias en una de tasas. Con base en ésta y con los cuatro 
criterios analíticos que a continuación se especifican, se cons-
truyeron los grupos de trayectorias.

El criterio inicial para la construcción de las trayectorias fue 
la dirección de la movilidad ocupacional; es decir, si el cambio 
de posición de los individuos fue ascendente, descendente o 
ninguno (inmovilidad) respecto a los grupos ordenados jerár-
quicamente en la estructura ocupacional. La movilidad ascen-
dente o descendente se experimenta por aquellos individuos 
quienes a los 30 años de edad se encontraban en una posición 
ocupacional distinta a la que realizaban al iniciar su carrera la-
boral.43 El siguiente criterio fue la distancia entre grupos ocupa-
cionales. En específico, la implicada en el cambio de posición. 

41 La tabla de movilidad ocupacional intrageneracional es una tabla de 
doble entrada en la que se compara la ocupación de «origen» con la de 
«destino».

42 Cuando los individuos se encontraban fuera del mercado de trabajo a 
los 30 años se tomó como referencia la última ocupación desempeña-
da, salvo los casos de quienes tenían más de dos años sin desempeñar 
ningún trabajo los cuales fueron reunidos en trayectorias específicas. 
El caso de estos últimos y de quienes nunca realizaron ninguna activi-
dad laboral se explica adelante. 

43 Entender la movilidad de esta manera implica al menos una limita-
ción: no considerar los cambios intermedios ocurridos entre la «en-
trada» y la «salida». Un individuo a los 30 años puede desempeñar 
la misma actividad que efectuaba cuando inició su vida laboral, pero 
esto no implica que nunca haya cambiado de posición entretanto. 
Resulta viable que una persona tenga como primera y «última» ocu-
pación un trabajo de la misma posición, pero que entre ambas haya 
cambiado una o más veces de posición. La consecuencia de lo anterior 
es la posible sobrestimación de la inmovilidad ocupacional.
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Se consideraron dos tipos de movilidad: de corto y largo alca-
ce. La primera es aquélla en la que los individuos experimentan 
transiciones entre posiciones adyacentes. La movilidad de largo 
alcance alude a quienes experimentaron cambios de posiciones 
en las que se traspasan dos o más grupos de ocupaciones.

Se formuló un criterio adicional relativo a los individuos que 
no participan en el mercado de trabajo. Por un lado, se reunió 
en una sola agrupación a quienes se mantuvieron inactivos a lo 
largo del periodo de observación. Por otro, se concentró a los in-
dividuos que pasaron lapsos cortos —de entre dos y hasta cinco 
años— fuera del mercado de trabajo; es decir, a quienes pueden 
ser caracterizados como trabajadores «intermitentes». Final-
mente, se agrupó en una trayectoria adicional a los individuos 
que pasaron periodos largos —cinco o más años— sin desempe-
ñar ninguna actividad productiva y que por ello pueden ser con-
siderados como personas que «salieron» del mercado de trabajo.

El último criterio fue que las agrupaciones resultantes reu-
nieran el mayor número de casos posible.

DeSCrIpCIón De LAS trAyeCtOrIAS OCupACIOnALeS

En este apartado se describen las tipologías de trayectorias ocu-
pacionales construidas en este trabajo. Con este fin se exploran 
los posibles cambios en el tiempo en la composición de las tra-
yectorias (Tabla 6), las diferencias entre éstas de acuerdo con 
variables clave para entender la importancia del origen social 
(origen ocupacional en la Tabla 7 y origen migratorio en la Ta-
bla 8), así como el calendario de la transición al primer trabajo 
(Tabla 9). El análisis se realiza distinguiendo por sexo.

Los 15 grupos de trayectorias ocupacionales construidos a 
partir de la Tabla de movilidad ocupacional intrageneracional 
se muestran en la Tabla 5. En ella puede observarse la distribu-
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ción de las trayectorias por sexo, considerando tanto el núme-
ro absoluto de casos como su distribución relativa ponderada 
y acumulada. Además, en las Figuras 1, 2 y 3 se presentan los 
planos resultantes del análisis de correspondencias múltiples 
en los que se analiza las relaciones conjuntas de las trayectorias 
y el grupo de variables adscriptivas utilizadas en este documen-
to (cohortes, origen ocupacional y origen migratorio) para la 
población total, hombres y mujeres. Los planos analizados po-
drían presentarse como el «espacio de la desigualdad de oportu-
nidades y las trayectorias ocupacionales en la zmvm».

Se encontró que las trayectorias más importantes para los 
hombres son las siguientes:
1. La agrupación más relevante es la trayectoria 1. Ésta se refiere 

a quienes iniciaron su vida laboral en la posición de trabaja-
dores manuales de baja calificación y permanecieron en ella 
a lo largo del curso de vida observado. La anterior reúne a 
los hombres que se encontrarían en peores condiciones la-
borales y en quienes debería reflejarse en mayor medida la 
desigualdad de oportunidades existente en la zmvm. Si bien 
esta trayectoria reúne la proporción más importante de hom-
bres, la fracción de quienes están agrupados en ella tiende a 
disminuir. Esta pérdida de importancia relativa es consisten-
te con el cambio sectorial en el mercado de trabajo. La edad 
mediana en la que estos hombres experimentan la transición 
al primer trabajo es una de las más tempranas entre todas 
las trayectorias (17 años). Lo que se menciona verifica la no-
ción de que la entrada temprana al mercado de trabajo está 
asociada con una trayectoria en ocupaciones manuales con 
inmovilidad.44 La trayectoria 1 se asocia con la pertenencia a 

44 Solís y Billari, op. cit.
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la cohorte madura; a saber, provenir de hogares en los que 
el jefe se desempeñaba en actividades de la misma posición 
y con ser migrantes de primera generación. La asociación 
entre este conjunto de categorías con la trayectoria 1 refleja 
la persistente importancia de los factores adscriptivos en el 
logro ocupacional de los hombres y también coincide con 
lo encontrado previamente en la bibliografía especializada.45

2. Una de las agrupaciones que incrementó de manera más sig-
nificativa su importancia relativa a través del tiempo es la tra-
yectoria 10. Ésta reúne a los hombres que entraron al merca-
do de trabajo en la posición no manual de baja calificación y 
que permanecieron en ella o accedieron a la parte más alta de 
la estructura ocupacional. Su crecimiento es un rasgo estruc-
tural coherente con el cambio sectorial del mercado de traba-
jo. La edad mediana de entrada al mercado de trabajo es de 20 
años, la cual puede ser calificada de edad «intermedia», pues 
los hombres de las trayectorias no manuales de alta califica-
ción iniciaron su vida laboral a edades aún más tardías. Este 
hecho verifica la noción de que la entrada tardía al mercado 
de trabajo está asociada a una trayectoria en ocupaciones no 
manuales con movilidad de corto alcance (dado que ya se 
parte de una posición alta en la jerarquía ocupacional).46 La 
trayectoria 10 se relaciona con la cohorte joven, con ser hijo 
de padres que se desempeñaban en posiciones no manua-
les de baja y alta calificación, así como con ser migrantes de 
segunda generación; es decir, la asociación existente entre 
este conjunto de categorías resalta la importancia de factores 
adscriptivos para entender el logro ocupacional.

45 Idem.
46 Idem.
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3. Otra agrupación que incrementó su proporción de manera 
significativa e inesperada a través del tiempo es la trayecto-
ria 13. Ésta corresponde a los trabajadores intermitentes; es 
decir, a quienes pasaron lapsos cortos fuera del mercado de 
trabajo. La edad mediana de transición al primer trabajo es 
de 18 años. Una proporción importante de estos hombres 
inició su vida laboral en actividades comerciales. La presente 
trayectoria está asociada con la cohorte joven, tener origen 
ocupacional en las posiciones comerciales y no manuales 
de baja calificación, así como con la segunda generación de 
migrantes. Parte de la relevancia de esta trayectoria es que 
no coincide con el comportamiento laboral que se esperaría 
encontrar de antemano en los hombres (no pasar por perio-
dos sin trabajo o que éstos fueran muy cortos) y que tampoco 
coincide con lo encontrado en la bibliografía especializada.47

Entre las mujeres, las trayectorias más importantes son las si-
guientes:
1. La mayoría de las mujeres se concentran en las trayectorias 

que se distinguen por estar fuera del mercado de traba-
jo. Entre éstas, la que reúne más casos es la trayectoria 14 
correspondiente a quienes salieron por lapsos largos. Esta 
trayectoria no muestra variaciones en el tiempo, lo cual in-
dicaría que es un tipo de inserción estructural que no se ve 
afectada por el cambio social ni por la pertenencia a una co-
horte. La edad mediana en la que estas mujeres experimen-
tan la transición al primer trabajo es de 16 años, una de las 
más tempranas entre todas las trayectorias, y proporciones 

47 Solís y Billari encontraron que sólo 1.5% de los hombres que estudia-
ron en Monterrey pasaban periodos «largos» sin empleo.
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importantes de ellas entraron al mercado de trabajo en la po-
sición de comerciantes. La trayectoria 14 está asociada con la 
cohorte intermedia, provenir de hogares cuyo jefe se desem-
peñaba en actividades manuales de baja calificación y con ser 
migrantes de segunda generación.

2. La trayectoria 13 corresponde a mujeres que pasaron lapsos 
cortos fuera del mercado de trabajo; es decir, que tenían una 
trayectoria intermitente. Esta agrupación incrementó su im-
portancia relativa en el tiempo de manera más pronunciada. 
Su crecimiento es consistente con el conocimiento que se 
tiene sobre el tipo de inserción laboral de las mujeres mexi-
canas.48 La edad mediana de transición al primer trabajo es 
de 18 años, una edad «temprana». Un número no desprecia-
ble inició su vida laboral como comerciantes. La trayectoria 
13 se asocia con la cohorte joven, ser hijas de padres que se 
desempeñaban en posiciones no manuales de alta califica-
ción y manuales de alta calificación, así como con ser mi-
grantes de segunda generación.

3. La trayectoria 0, correspondiente a quienes carecían de expe-
riencia laboral, es una de las agrupaciones que reúne a una 
proporción importante de mujeres y, podría decirse, es una 
trayectoria exclusiva de ellas. Sin embargo, es la agrupación 
que disminuyó su importancia relativa de manera más pro-
nunciada al comparar entre cohortes. El decremento de esta 
trayectoria también es consistente con el conocimiento que 
se tiene sobre el cambio en la participación económica.49 La 
trayectoria 0 se asocia con las cohortes madura e intermedia, 
ser hijas de padres que se desempeñaban en posiciones ma-

48 Coubès, op cit.; y Cerruti, op. cit.
49 Véase: Oliveira, et al., op. cit.; y Ariza y Oliveira, op. cit.
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nuales de baja calificación y con ser migrantes de primera 
generación.

4. Ente las agrupaciones «directamente laborales», la trayecto-
ria 10 es la más importante para las mujeres. Esta trayectoria 
reúne a las mujeres que entraron al mercado de trabajo en la 
posición no manual de baja calificación y que permanecie-
ron en ella o accedieron a la parte más alta de la estructura 
ocupacional. Su importancia relativa no registra variaciones 
en el tiempo por lo que, a diferencia de lo que sucede con 
los hombres, podría señalarse que esta inserción es de tipo 
estructural y está basada en la segregación por sexo del mer-
cado de trabajo,50 antes que del cambio sectorial. La edad 
mediana del primer trabajo es de 20 años, la cual puede cali-
ficarse como «intermedia». Esto es, entre las mujeres como 
entre los hombres, se presenta un patrón de entrada inter-
media o tardía en posición de la parte alta y con movilidad 
de corto alcance. En el caso de las mujeres de esta trayectoria 
—y en contraste con los varones— la movilidad de corto al-
cance puede restringirse no sólo debido al poco margen en 
la estructura ocupacional para hacerlo, sino en virtud de que 
las posiciones de la parte más alta de la jerarquía son típica-
mente masculinas y debido a un efecto de segregación por 
sexo les son «vedadas». La trayectoria 10 no está asociada de 
manera clara con ninguna cohorte, lo cual es coherente con 
la estabilidad de su importancia relativa mencionada previa-
mente. Sí guarda dependencia con la categoría de trabajado-
res no manuales de baja clasificación de origen ocupacional 
y con ser migrantes de segunda generación.

5. Aunque de menor relevancia, la trayectoria 1 también es im-

50 Oliveira y Ariza, op. cit.
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portante entre las mujeres. Esta agrupación se refiere a las 
mujeres que iniciaron su vida laboral en la posición de tra-
bajadoras manuales de baja calificación y permanecieron en 
ella a lo largo del curso de vida observado. Aunque el tamaño 
de esta trayectoria es pequeño en comparación con las agru-
paciones presentadas, no es despreciable; además su nivel se 
mantiene más o menos estable a través del tiempo. Las muje-
res reunidas en esta trayectoria se encuentran entre quienes 
iniciaron su vida laboral a edades tempranas (18 años). La 
trayectoria 1 se asocia con la cohorte madura, tener origen 
ocupacional en posiciones manuales de baja calificación y 
ser migrantes de primera generación.

COMentArIOS fInALeS

Los hallazgos sugieren que las trayectorias masculinas vincula-
das con actividades manuales han perdido importancia a través 
del tiempo y las asociadas con posiciones no manuales de baja 
calificación han ganado relevancia. La creciente importancia 
de las trayectorias intermitentes es un resultado inesperado. 
No obstante, este resultado no sorprende tanto debido a que, 
por una parte, una proporción no despreciable de los hombres 
reunidos en ellas realizan actividades comerciales, otra de las 
ramas de importancia en la zmvm; pero también debido a la 
creciente precariedad e incertidumbre en el mercado de trabajo 
de la zmvm.

El origen social es un factor que parece aún influir y estruc-
turar las trayectorias ocupacionales masculinas. Los resultados 
apuntan a la existencia de asociación entre categorías específi-
cas de origen ocupacional y origen migratorio con las trayecto-
rias que siguen los hombres de la zmvm.

El factor estructural que contribuye mejor a entender el 



Movilidad social en México: constantes de la desigualdad

150

cambio en el tiempo de las trayectorias y su asociación con va-
riables de origen social es la transición sectorial del mercado de 
trabajo de una economía centrada en actividades industriales a 
una enfocada en actividades comerciales y de servicios.

Por su parte, las trayectorias femeninas sugieren la pérdida 
de importancia esperada en la agrupación vinculada a no tener 
ninguna experiencia laboral y la mayor importancia de la trayec-
toria intermitente. No obstante, no se previó la importancia de 
la trayectoria referida a dejar el mercado de trabajo por lapsos 
largos y a desempeñar actividades manuales. Tampoco se previó 
que la trayectoria relacionada con actividades no manuales de 
baja calificación se mantuviera sin cambios.

Como entre los hombres, el origen social parece también 
marcar diferencias en los rasgos particulares de las trayectorias 
femeninas. En los apartados previos se especificó la asociación 
que guardan ciertas categorías de origen social con las trayecto-
rias típicamente femeninas.

Hay tres factores estructurales que parecen incidir conjunta-
mente en la participación económica de las mujeres de la zmvm 
y en la asociación de sus trayectorias típicas con las variables 
de origen social consideradas. Estos factores son: i) la organi-
zación sectorial del mercado de trabajo, con sus remanentes 
(importancia de posiciones manuales de baja calificación) y 
elementos de cambio (posiciones de comercio y no manuales 
de baja calificación); ii) la división sexual del trabajo y su inci-
dencia sobre el curso de vida de las mujeres, y iii) la segregación 
ocupacional por sexo de los mercados de trabajo que propicia la 
existencia de «nichos» laborales con exigencias y retribuciones 
valoradas de manera diferente.

Por último, es de particular interés continuar la investiga-
ción sobre las trayectorias ocupacionales completas de mujeres. 
No sólo se busca profundizar en su carácter intermitente, sino 
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en lo que concierne a sus rasgos específicamente laborales y de 
movilidad ocupacional (edad y posición de entrada, cambios de 
posición, posición de «destino», calendario de los cambios de 
posición, etcétera).

4
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tAbLAS

tabla 1 

calendario de entrada al primer trabajo por factor adscriptivo

hombres mujeres población total

Q1 Q2 Q3 R.I. Q1 Q2 Q3 R.I. Q1 Q2 Q3 R.I.

cohorte

1950-1959 14 17 19 5 15 18 25 10 15 18 21 6

1960-1969 15 17 19 4 16 18 25 9 15 18 22 7

1970-1979 16 18 20 4 16 18 22 6 16 18 21 5

Total 15 18 20 5 16 18 23 7 15 18 21 6

origen ocupacional

manual baja 
calificación

14 17 19 5 15 18 24 9 15 17 20 5

manual alta 
calificación

15 17 19 4 17 18 23 6 16 18 20 4

comerciante 15 18 20 5 15 18 23 8 15 18 21 6

no manual baja 
calificación

16 18 22 6 18 19 24 6 17 19 23 6

no manual alta 
calificación

18 20 22 4 18 19 23 5 18 20 23 5

total 15 18 20 5 16 18 23 7 15 18 21 6

origen migratorio

primera 
generación

14 17 19 5 14 18 24 10 14 17 21 7

segunda 
generación

15 18 20 5 16 18 24 8 16 18 21 5

tercera 
generación

15 18 20 5 17 19 23 6 16 18 21 5

total 15 18 20 5 16 18 23 7 15 18 21 6

Fuente: elaboración propia con base en la Encuesta de Desigualdad y Mo-
vilidad Social en la zmvm, 2009.
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tabla 2 

distribución de la ocupación de entrada al mercado de trabajo 

según distintas variables

ocupación de entrada

MBC MAC C NMBC NMAC total

hombres

cohorte

1950-1959 51.29 18.16 9.80 15.24 5.51 100.00

1960-1969 46.47 15.07 12.52 21.04 4.89 100.00

1970-1979 45.51 13.54 14.11 22.32 4.52 100.00

total 47.49 15.37 12.35 19.86 4.93 100.00

origen ocupacional

manual de baja 
calificación 57.20 15.43 10.49 12.95 3.94 100.00

manual de alta 
calificación 48.05 19.73 10.60 18.25 3.38 100.00

comerciante 35.00 10.74 25.19 23.38 5.69 100.00

no manual baja 
calificación 38.53 13.66 11.08 30.62 6.11 100.00

no manual alta 
calificación 24.32 4.33 11.16 45.18 15.00 100.00

total 47.49 15.37 12.35 19.86 4.93 100.00

origen migratorio

primera 
generación 58.50 11.03 9.26 19.44 1.76 100.00

segunda 
generación 45.98 13.62 14.42 21.43 4.54 100.00

nativos 43.47 18.59 12.33 18.95 6.65 100.00

total 47.49 15.37 12.35 19.86 4.93 100.00

casos 520 169 127 167 39 1,022
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ocupación de entrada

MBC MAC C NMBC NMAC Total

mujeres

cohorte

1950-1959 43.44 12.23 14.56 26.61 3.15 100.00

1960-1969 40.08 11.09 14.46 31.23 3.14 100.00

1970-1979 28.72 9.85 20.19 39.89 1.36 100.00

total 36.59 10.92 16.71 33.33 2.45 100.00

origen ocupacional

manual de baja 
calificación 54.85 10.84 13.60 20.48 0.22 100.00

manual de alta 
calificación 24.94 13.26 18.24 40.58 2.98 100.00

comerciante 32.57 10.97 21.71 32.13 2.63 100.00

no manual baja 
calificación 12.70 4.47 17.05 60.85 4.93 100.00

no manual alta 
calificación 6.55 7.55 21.85 50.15 13.90 100.00

total 36.52 10.93 16.73 33.37 2.45 100.00

origen migratorio

primera 
generación 61.26 8.94 13.65 13.97 2.18 100.00

segunda 
generación 30.83 12.49 14.40 39.38 2.90 100.00

nativos 28.59 10.69 20.07 38.42 2.24 100.00

total 36.59 10.92 16.71 33.33 2.45 100.00

casos 312 247 116 140 64 879
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ocupación de entrada

MBC MAC C NMBC NMAC Total

total 

cohorte

1950-1959 47.32 15.16 12.21 20.99 4.32 100.00

1960-1969 43.03 12.92 13.57 26.53 3.95 100.00

1970-1979 36.79 11.62 17.26 31.45 2.88 100.00

total 41.80 13.05 14.63 26.89 3.63 100.00

origen ocupacional

manual de baja 
calificación 55.92 12.93 12.18 17.05 1.92 100.00

manual de alta 
calificación 36.04 16.37 14.57 29.86 3.17 100.00

comerciante 33.76 10.86 23.41 27.86 4.12 100.00

no manual baja 
calificación 25.65 9.08 14.06 45.69 5.52 100.00

no manual alta 
calificación 16.80 5.69 15.69 47.28 14.53 100.00

total 41.77 13.05 14.63 26.90 3.64 100.00

origen migratorio

primera 
generación 59.97 9.92 11.59 16.54 1.98 100.00

segunda 
generación 37.88 13.02 14.41 31.03 3.66 100.00

nativos 35.92 14.58 16.26 28.83 4.41 100.00

total 41.77 13.05 14.63 26.90 3.64 100.00

casos 876 277 285 436 56 1,930

Fuente: elaboración propia con base en la Encuesta sobre Desigualdad y 
Movilidad Social en la zmvm, 2009. 

Nota: Datos ponderados.

CLAVES

MBc
Mac
c

Manual de baja calificación.
Manual de alta calificación.
comercio.

nMBc
nMac

no manual de baja calificación.
no manual de alta calificación.
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tabla 3

distribución de la ocupación a los 30 años 

según distintas variables

estados ocupacionales

MBC MAC C NMBC NMAC SEL FUERA Total

hombres

cohorte

1950-1959 24.32 31.51 5.87 16.60 14.08 0.63 6.98 100.00

1960-1969 20.90 31.81 11.23 13.33 15.47 1.02 6.24 100.00

1970-1979 21.76 24.13 10.97 20.54 14.75 1.09 6.76 100.00

total 22.23 28.71 9.57 17.10 14.79 0.93 6.66 100.00

origen ocupacional

manual baja 
calificación

28.38 31.15 9.25 14.20 9.54 1.29 6.21 100.00

manual alta 
calificación

21.80 33.94 8.28 14.14 13.00 1.35 7.49 100.00

comerciante 19.46 26.94 16.22 20.20 14.74 0.00 2.44 100.00

no manual baja 
calificación

13.63 23.00 10.30 30.36 10.30 0.00 12.41 100.00

no manual alta 
calificación

9.77 6.57 6.65 22.56 49.98 0.00 4.48 100.00

total 22.23 28.71 9.57 17.10 14.79 0.93 6.66 100.00

origen migratorio

primera 
generación

31.15 27.57 10.66 16.14 6.84 0.48 7.17 100.00

segunda 
generación

18.79 26.10 9.24 19.02 19.51 1.00 6.33 100.00

nativos 20.54 31.07 9.30 16.20 15.13 1.10 6.66 100.00

total 22.23 28.71 9.57 17.10 14.79 0.93 6.66 100.00

casos 256 329 122 137 117 8 59 1,028

mujeres

cohorte

1950-1959 12.38 7.47 7.87 20.16 2.88 19.42 29.82 100.00

1960-1969 16.30 4.19 7.22 19.87 4.90 15.20 32.33 100.00

1970-1979 13.94 5.48 8.50 20.93 7.55 9.02 34.58 100.00
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total 14.29 5.61 7.89 20.36 5.34 14.04 32.48 100.00

origen ocupacional

manual baja 
calificación

21.75 6.65 7.50 11.83 1.45 15.85 34.98 100.00

manual alta 
calificación

9.17 5.98 5.73 25.71 7.63 12.31 33.47 100.00

comerciante 10.64 5.70 14.94 17.22 2.07 14.48 34.94 100.00

no manual baja 
calificación

6.14 1.00 9.59 47.75 5.21 13.77 16.56 100.00

no manual alta 
calificación

6.00 1.80 7.24 15.83 34.65 9.05 25.43 100.00

total 14.31 5.61 7.90 20.37 5.34 14.05 32.42 100.00

origen migratorio

primera 
generación

22.53 5.29 5.42 9.46 1.40 17.42 38.48 100.00

segunda 
generación

11.08 6.39 8.44 21.80 5.18 13.38 33.73 100.00

nativos 12.65 5.16 8.70 24.72 7.44 12.85 28.48 100.00

total 14.29 5.61 7.89 20.36 5.34 14.04 32.48 100.00

casos 156 62 86 171 38 151 345 1,009

TOTAL

cohorte

1950-1959 17.91 18.59 6.94 18.51 8.06 10.73 19.26 100.00

1960-1969 18.34 16.41 8.99 16.97 9.58 8.92 20.78 100.00

1970-1979 17.56 14.12 9.64 20.75 10.88 5.35 21.70 100.00

total 17.92 16.15 8.66 18.87 9.65 8.06 20.70 100.00

origen ocupacional

manual baja 
calificación 24.58 17.12 8.24 12.84 4.91 9.63 22.68 100.00

manual alta 
calificación 14.92 18.71 6.89 20.44 10.07 7.32 21.64 100.00

comerciante 14.68 15.43 15.53 18.59 7.87 7.85 20.06 100.00

no manual baja 
calificación 9.69 11.44 9.92 39.50 7.62 7.23 14.59 100.00

no manual alta 
calificación 8.35 4.77 6.87 20.02 44.21 3.41 12.37 100.00

total 17.92 16.16 8.66 18.88 9.65 8.06 20.66 100.00
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estados ocupacionales

MBC MAC C NMBC NMAC SEL FUERA Total

origen migratorio

primera 
generación 26.39 15.27 7.76 12.45 3.84 9.84 24.46 100.00

segunda 
generación 14.51 15.14 8.80 20.56 11.55 7.88 21.56 100.00

nativos 16.35 17.33 8.99 20.72 11.05 7.33 18.24 100.00

total 17.92 16.15 8.66 18.87 9.65 8.06 20.70 100.00

casos 412 391 208 308 155 159 404 2,037

Fuente: elaboración propia con base en la Encuesta sobre Desigualdad y 
Movilidad Social en la zmvm, 2009.

Nota: Datos ponderados.

CLAVES

MBc
Mac
c
nMBc

Manual de baja calificación.
Manual de alta calificación.
comercio.
no manual de baja calificación.

nMac
sel
Fuera

no manual de alta calificación.
sin experiencia laboral.
sin trabajo, pero con experiencia 
laboral previa.

tabla 4

tabla de movilidad ocupacional intrageneracional
posición de origen posición de destino

MBC MAC C NMB NMA total

MBC 21.01 9.58 3.90 4.60 1.93 41.02

MAC 1.75 8.48 0.94 1.17 0.85 13.19

C 2.43 1.25 6.86 2.41 1.89 14.84

NMB 1.88 1.53 1.44 17.82 4.65 27.32

NMA 0.28 0.20 0.08 0.41 2.66 3.63

total 27.35 21.04 13.22 26.41 11.98 100.00

Fuente: elaboración propia con base en la Encuesta sobre Desigualdad y 
Movilidad Social en la zmvm, 2009.

CLAVES

MBc
Mac
c

Manual de baja calificación.
Manual de alta calificación.
comercio.

nMB
nMa

no manual de baja calificación.
no manual de alta calificación.
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 tabla 5

 trayectorias ocupacionales «típicas» por sexo

trayectorias hombres mujeres total

número de 
casos

porcentaje 
ponderado

porcentaje 
acumulado

número de 
casos

porcentaje 
ponderado

porcentaje 
acumulado

número de 
casos

porcentaje 
ponderado

porcentaje 
acumulado

0. sin experiencia laboral 8 0.93 0.93 151 14.06 14.06 159 8.07 8.07

1. inicio manual bajo e inmovilidad 168 14.62 15.55 87 8.06 22.12 255 11.06 19.13

2. inicio manual bajo - movilidad de corto 
alcance

135 11.55 27.10 13 1.19 23.31 148 5.92 25.05

3. inicio en manual bajo - movilidad de largo 
alcance

100 9.52 36.62 24 2.48 25.79 124 5.7 30.75

4. inicio manual alto - permanece en manual 121 10.41 47.03 34 3.07 28.86 155 6.42 37.17

5. inicio manual alto - movilidad ascendente 27 2.92 49.95 7 0.81 29.67 34 1.77 38.94

6. inicio comercio - movilidad descendente 34 3.09 53.04 10 0.92 30.59 44 1.91 40.85

7. inicio comercio – inmovilidad 43 3.41 56.45 41 3.70 34.29 84 3.57 44.42

8. inicio comercio - movilidad ascendente 17 2.15 58.60 18 2.20 36.49 35 2.18 46.60

9. inicio no manual bajo - movilidad 
descendente

47 4.18 62.78 15 1.34 37.83 62 2.64 49.24

10. inicio no manual bajo - inmov o ascendente 89 11.90 74.68 124 15.10 52.93 213 13.64 62.88

11. inicio no manual alto - movilidad 
descendente

9 1.04 75.72 2 0.30 53.23 11 0.64 63.52

12. inicio no manual alto – inmovilidad 25 3.36 79.08 6 0.99 54.22 31 2.07 65.59

13. intermitencia 120 11.89 90.97 137 14.21 68.43 257 13.15 78.74

14. salida del mercado de trabajo 85 9.03 100.00 338 31.55 99.98 423 21.26 100.00

total 1,028 100.00 1,007 100.00 2,035 100.00

Fuente: elaboración propia con base en la Encuesta sobre Desigualdad 
y Movilidad Social en la zmvm, 2009.
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 tabla 5

 trayectorias ocupacionales «típicas» por sexo

trayectorias hombres mujeres total

número de 
casos

porcentaje 
ponderado

porcentaje 
acumulado

número de 
casos

porcentaje 
ponderado

porcentaje 
acumulado

número de 
casos

porcentaje 
ponderado

porcentaje 
acumulado

0. sin experiencia laboral 8 0.93 0.93 151 14.06 14.06 159 8.07 8.07

1. inicio manual bajo e inmovilidad 168 14.62 15.55 87 8.06 22.12 255 11.06 19.13

2. inicio manual bajo - movilidad de corto 
alcance

135 11.55 27.10 13 1.19 23.31 148 5.92 25.05

3. inicio en manual bajo - movilidad de largo 
alcance

100 9.52 36.62 24 2.48 25.79 124 5.7 30.75

4. inicio manual alto - permanece en manual 121 10.41 47.03 34 3.07 28.86 155 6.42 37.17

5. inicio manual alto - movilidad ascendente 27 2.92 49.95 7 0.81 29.67 34 1.77 38.94

6. inicio comercio - movilidad descendente 34 3.09 53.04 10 0.92 30.59 44 1.91 40.85

7. inicio comercio – inmovilidad 43 3.41 56.45 41 3.70 34.29 84 3.57 44.42

8. inicio comercio - movilidad ascendente 17 2.15 58.60 18 2.20 36.49 35 2.18 46.60

9. inicio no manual bajo - movilidad 
descendente

47 4.18 62.78 15 1.34 37.83 62 2.64 49.24

10. inicio no manual bajo - inmov o ascendente 89 11.90 74.68 124 15.10 52.93 213 13.64 62.88

11. inicio no manual alto - movilidad 
descendente

9 1.04 75.72 2 0.30 53.23 11 0.64 63.52

12. inicio no manual alto – inmovilidad 25 3.36 79.08 6 0.99 54.22 31 2.07 65.59

13. intermitencia 120 11.89 90.97 137 14.21 68.43 257 13.15 78.74

14. salida del mercado de trabajo 85 9.03 100.00 338 31.55 99.98 423 21.26 100.00

total 1,028 100.00 1,007 100.00 2,035 100.00

Fuente: elaboración propia con base en la Encuesta sobre Desigualdad 
y Movilidad Social en la zmvm, 2009.
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 tabla 6

 trayectorias ocupacionales por cohorte y sexo

trayectorias hombres mujeres total

madura intermedia joven madura intermedia joven madura intermedia joven

0 0.63 1.02 1.09 19.49 15.20 9.04 10.75 8.92 5.35

1 17.91 12.68 13.77 7.46 10.32 6.49 12.30 11.37 9.87

2 12.66 12.77 9.74 1.95 1.31 0.53 6.91 6.38 4.80

3 10.50 9.91 8.49 2.70 2.27 2.51 6.32 5.65 5.28

4 11.09 11.51 9.02 4.57 1.58 3.28 7.59 5.98 5.94

5 5.42 1.14 2.52 0.33 1.61 0.46 2.69 1.40 1.42

6 3.34 3.21 2.81 1.03 0.27 1.41 2.10 1.58 2.06

7 2.44 3.64 3.95 4.10 2.94 4.08 3.33 3.25 4.02

8 1.61 1.73 2.88 1.61 1.99 2.83 1.61 1.87 2.86

9 4.40 3.83 4.30 1.62 0.75 1.65 2.91 2.11 2.88

10 8.49 12.30 14.09 15.58 15.34 14.53 12.29 13.99 14.33

11 1.27 0.47 1.34 0.00 0.00 0.79 0.59 0.21 1.05

12 4.01 3.83 2.49 0.99 1.47 0.57 2.39 2.52 1.46

13 9.18 10.54 14.98 7.87 13.55 19.50 8.48 12.22 17.40

14 7.06 11.44 8.52 30.70 31.40 32.32 19.74 22.56 21.29

Total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Casos 286 339 403 294 343 370 580 682 773

Fuente: elaboración propia con base en la Encuesta sobre Desigualdad 
y Movilidad Social en la zmvm, 2009.
Nota: Datos ponderados.

trayectorias:
0.  sin experiencia laboral
1. inicio manual bajo - inmovilidad
2. inicio manual bajo - movilidad de corto alcance
3. inicio en manual bajo - movilidad de largo alcance
4. inicio manual alto - permanece en manual
5. inicio manual alto - movilidad ascendente
6. inicio comercio - movilidad descendente
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 tabla 6

 trayectorias ocupacionales por cohorte y sexo

trayectorias hombres mujeres total

madura intermedia joven madura intermedia joven madura intermedia joven

0 0.63 1.02 1.09 19.49 15.20 9.04 10.75 8.92 5.35

1 17.91 12.68 13.77 7.46 10.32 6.49 12.30 11.37 9.87

2 12.66 12.77 9.74 1.95 1.31 0.53 6.91 6.38 4.80

3 10.50 9.91 8.49 2.70 2.27 2.51 6.32 5.65 5.28

4 11.09 11.51 9.02 4.57 1.58 3.28 7.59 5.98 5.94

5 5.42 1.14 2.52 0.33 1.61 0.46 2.69 1.40 1.42

6 3.34 3.21 2.81 1.03 0.27 1.41 2.10 1.58 2.06

7 2.44 3.64 3.95 4.10 2.94 4.08 3.33 3.25 4.02

8 1.61 1.73 2.88 1.61 1.99 2.83 1.61 1.87 2.86

9 4.40 3.83 4.30 1.62 0.75 1.65 2.91 2.11 2.88

10 8.49 12.30 14.09 15.58 15.34 14.53 12.29 13.99 14.33

11 1.27 0.47 1.34 0.00 0.00 0.79 0.59 0.21 1.05

12 4.01 3.83 2.49 0.99 1.47 0.57 2.39 2.52 1.46

13 9.18 10.54 14.98 7.87 13.55 19.50 8.48 12.22 17.40

14 7.06 11.44 8.52 30.70 31.40 32.32 19.74 22.56 21.29

Total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Casos 286 339 403 294 343 370 580 682 773

Fuente: elaboración propia con base en la Encuesta sobre Desigualdad 
y Movilidad Social en la zmvm, 2009.
Nota: Datos ponderados.

7. inicio comercio - inmovilidad
8. inicio comercio - movilidad ascendente
9. inicio no manual bajo - movilidad descendente
10. inicio no manual bajo - inmov o ascendente
11. inicio no manual alto - movilidad descendente
12. inicio no manual alto - inmovilidad
13. intermitencia
14. salida del mercado de trabajo
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 tabla 7

trayectorias ocupacionales por origen ocupacional y sexo

trayectorias grupo ocupacional de origen

MBC MAC C NMBC NMAC

hombres

0 1.27 1.33 0.00 0.00 0.00

1 20.36 13.58 8.21 8.78 6.80

2 14.32 11.94 10.71 6.82 2.40

3 8.82 10.84 12.15 5.58 8.21

4 10.55 13.14 7.31 9.89 2.50

5 2.92 3.60 2.64 1.85 1.68

6 2.96 2.58 7.53 1.51 1.15

7 2.63 2.72 8.92 2.33 3.35

8 1.28 3.02 4.44 0.96 0.64

9 2.80 4.17 7.00 4.83 6.23

10 8.09 9.62 9.67 17.82 39.09

11 0.00 1.08 2.21 2.72 2.31

12 3.27 2.30 5.09 3.43 5.89

13 12.75 10.60 7.51 17.98 12.17

14 7.99 9.48 6.60 15.51 7.59

total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

casos 406 345 115 86 76
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trayectorias grupo ocupacional de origen

MBC MAC C NMBC NMAC

mujeres

0 15.90 12.30 14.48 13.79 9.18

1 14.22 3.58 3.98 2.12 4.05

2 1.51 1.65 0.00 0.00 0.00

3 2.79 1.90 4.07 2.45 0.00

4 3.16 3.31 4.90 1.02 0.00

5 0.43 0.93 0.00 0.66 6.04

6 1.05 1.43 0.00 0.00 0.00

7 2.83 3.01 7.44 4.94 5.76

8 0.68 3.32 2.98 3.94 3.23

9 1.24 1.09 1.65 2.12 1.83

10 7.65 18.53 12.71 40.31 16.91

11 0.71 0.00 0.00 0.00 0.00

12 0.00 1.50 1.28 1.56 5.08

13 11.67 16.63 19.17 10.12 17.19

14 36.17 30.82 27.34 16.96 30.73

total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

casos 454 323 111 78 40
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trayectorias grupo ocupacional

MBC MAC C NMBC NMAC

total

0 9.60 7.27 7.65 7.21 3.87

1 16.86 8.17 5.98 5.30 5.64

2 7.03 6.37 5.05 3.25 1.39

3 5.39 6.00 7.88 3.94 4.75

4 6.34 7.82 6.04 5.25 1.44

5 1.50 2.16 1.25 1.23 3.52

6 1.87 1.96 3.55 0.72 0.66

7 2.74 2.88 8.14 3.70 4.37

8 0.93 3.18 3.67 2.52 1.73

9 1.91 2.50 4.18 3.41 4.37

10 7.84 14.44 11.27 29.59 29.74

11 0.40 0.50 1.04 1.30 1.34

12 1.41 1.87 3.08 2.45 5.55

13 12.13 13.86 13.67 13.87 14.28

14 24.04 21.03 17.55 16.27 17.35

total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

casos 860 668 226 164 116

Fuente: elaboración propia con base en la Encuesta sobre Desigualdad y 
Movilidad Social en la zmvm, 2009.

Nota: Datos ponderados.
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trayectorias:
0. sin experiencia laboral
1. inicio manual bajo - inmovilidad
2. inicio manual bajo - movilidad de corto alcance
3. inicio en manual bajo - movilidad de largo alcance
4. inicio manual alto - permanece en manual
5. inicio manual alto - movilidad ascendente
6. inicio comercio - movilidad descendente
7. inicio comercio - inmovilidad
8. inicio comercio - movilidad ascendente
9. inicio no manual bajo - movilidad descendente
10. inicio no manual bajo - inmov o ascendente
11. inicio no manual alto - movilidad descendente
12. inicio no manual alto - inmovilidad
13. intermitencia
14. salida del mercado de trabajo
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 tabla 8

 trayectorias ocupacionales por origen migratorio y sexo

trayectorias hombres mujeres total

primera segunda nativos primera segunda nativos primera segunda nativos 

0 0.48 1.00 1.10 17.42 13.42 12.87 9.84 7.90 7.34

1 24.66 12.86 11.24 15.46 5.90 6.00 19.58 8.99 8.46

2 14.05 10.84 10.90 1.23 1.35 1.05 6.97 5.57 5.68

3 10.16 10.32 8.67 2.58 1.84 2.94 5.98 5.61 5.63

4 8.90 7.72 12.99 3.72 3.41 2.48 6.04 5.33 7.42

5 1.26 4.31 2.71 0.42 1.58 0.41 0.80 2.80 1.49

6 2.74 3.62 2.88 1.18 0.78 0.90 1.88 2.05 1.83

7 3.36 2.68 3.95 1.29 3.60 4.99 2.22 3.19 4.50

8 1.02 2.44 2.47 1.01 1.90 3.04 1.02 2.14 2.77

9 4.13 3.97 4.35 0.00 1.82 1.64 1.85 2.78 2.91

10 11.92 13.63 10.67 6.70 16.17 18.50 9.04 15.04 14.82

11 0.46 1.15 1.23 0.00 0.30 0.46 0.20 0.68 0.82

12 0.96 3.35 4.47 0.99 0.81 1.13 0.98 1.94 2.70

13 10.01 10.99 13.38 10.36 14.78 15.71 10.21 13.09 14.62

14 5.88 11.14 8.99 37.62 32.33 27.89 23.41 22.91 19.00

Total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Casos 472 328 228 432 340 235 904 668 463

Fuente: elaboración propia con base en la Encuesta sobre Desigualdad 
y Movilidad Social en la zmvm, 2009.
Nota: Casos ponderados.

trayectorias:
0. sin experiencia laboral
1. inicio manual bajo - inmovilidad
2. inicio manual bajo - movilidad de corto alcance
3. inicio en manual bajo - movilidad de largo alcance
4. inicio manual alto - permanece en manual
5. inicio manual alto - movilidad ascendente
6. inicio comercio - movilidad descendente
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 tabla 8

 trayectorias ocupacionales por origen migratorio y sexo

trayectorias hombres mujeres total

primera segunda nativos primera segunda nativos primera segunda nativos 

0 0.48 1.00 1.10 17.42 13.42 12.87 9.84 7.90 7.34

1 24.66 12.86 11.24 15.46 5.90 6.00 19.58 8.99 8.46

2 14.05 10.84 10.90 1.23 1.35 1.05 6.97 5.57 5.68

3 10.16 10.32 8.67 2.58 1.84 2.94 5.98 5.61 5.63

4 8.90 7.72 12.99 3.72 3.41 2.48 6.04 5.33 7.42

5 1.26 4.31 2.71 0.42 1.58 0.41 0.80 2.80 1.49

6 2.74 3.62 2.88 1.18 0.78 0.90 1.88 2.05 1.83

7 3.36 2.68 3.95 1.29 3.60 4.99 2.22 3.19 4.50

8 1.02 2.44 2.47 1.01 1.90 3.04 1.02 2.14 2.77

9 4.13 3.97 4.35 0.00 1.82 1.64 1.85 2.78 2.91

10 11.92 13.63 10.67 6.70 16.17 18.50 9.04 15.04 14.82

11 0.46 1.15 1.23 0.00 0.30 0.46 0.20 0.68 0.82

12 0.96 3.35 4.47 0.99 0.81 1.13 0.98 1.94 2.70

13 10.01 10.99 13.38 10.36 14.78 15.71 10.21 13.09 14.62

14 5.88 11.14 8.99 37.62 32.33 27.89 23.41 22.91 19.00

Total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Casos 472 328 228 432 340 235 904 668 463

Fuente: elaboración propia con base en la Encuesta sobre Desigualdad 
y Movilidad Social en la zmvm, 2009.
Nota: Casos ponderados.

trayectorias:
0. sin experiencia laboral
1. inicio manual bajo - inmovilidad
2. inicio manual bajo - movilidad de corto alcance
3. inicio en manual bajo - movilidad de largo alcance
4. inicio manual alto - permanece en manual
5. inicio manual alto - movilidad ascendente
6. inicio comercio - movilidad descendente

7. inicio comercio - inmovilidad
8. inicio comercio - movilidad ascendente
9. inicio no manual bajo - movilidad descendente
10. inicio no manual bajo - inmov o ascendente
11. inicio no manual alto - movilidad descendente
12. inicio no manual alto - inmovilidad
13. intermitencia
14. salida del mercado de trabajo 
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 tabla 9

 calendario de transición al primer trabajo 

 por trayectoria ocupacional

trayectorias hombres mujeres total

Q1 mediana Q3 RI Q1 mediana Q3 RI Q1 mediana Q3 RI

1 14 17 18 4 16 18 25 9 15 18 20 5

2 14 16 18 4 14 16 18 4 14 16 18 4

3 13 16 18 5 15 16 19 4 13 16 18 5

4 16 18 21 5 16 18 22 6 16 18 21 5

5 14 16 19 5 16 16 18 2 14 16 18 4

6 12 16 18 6 15 16 18 3 14 16 18 4

7 17 19 20 3 18 20 25 7 18 20 23 5

8 17 18 20 3 16 17 18 2 16 17 19 3

9 17 18 19 2 18 18 20 2 17 18 19 2

10 18 20 22 4 18 20 23 5 18 20 23 5

11 19 21 27 8 17 17 21 4 18 21 25 7

12 21 24 27 6 23 25 26 3 22 24 27 5

13 14 18 18 4 16 18 20 4 15 18 19 4

14 12 15 18 6 15 16 18 3 14 16 18 4

Total 15 18 20 5 16 18 23 7 15 18 21 6

Fuente: elaboración propia con base en la Encuesta sobre Desigualdad y 
Movilidad Social en la zmvm, 2009.
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 tabla 9

 calendario de transición al primer trabajo 

 por trayectoria ocupacional

trayectorias hombres mujeres total

Q1 mediana Q3 RI Q1 mediana Q3 RI Q1 mediana Q3 RI

1 14 17 18 4 16 18 25 9 15 18 20 5

2 14 16 18 4 14 16 18 4 14 16 18 4

3 13 16 18 5 15 16 19 4 13 16 18 5

4 16 18 21 5 16 18 22 6 16 18 21 5

5 14 16 19 5 16 16 18 2 14 16 18 4

6 12 16 18 6 15 16 18 3 14 16 18 4

7 17 19 20 3 18 20 25 7 18 20 23 5

8 17 18 20 3 16 17 18 2 16 17 19 3

9 17 18 19 2 18 18 20 2 17 18 19 2

10 18 20 22 4 18 20 23 5 18 20 23 5

11 19 21 27 8 17 17 21 4 18 21 25 7

12 21 24 27 6 23 25 26 3 22 24 27 5

13 14 18 18 4 16 18 20 4 15 18 19 4

14 12 15 18 6 15 16 18 3 14 16 18 4

Total 15 18 20 5 16 18 23 7 15 18 21 6

Fuente: elaboración propia con base en la Encuesta sobre Desigualdad y 
Movilidad Social en la zmvm, 2009. trayectorias:

0. sin experiencia laboral
1. inicio manual bajo - inmovilidad
2. inicio manual bajo - movilidad de corto alcance
3. inicio en manual bajo - movilidad de largo alcance
4. inicio manual alto - permanece en manual
5. inicio manual alto - movilidad ascendente
6. inicio comercio - movilidad descendente
7. inicio comercio - inmovilidad
8. inicio comercio - movilidad ascendente
9. inicio no manual bajo - movilidad descendente
10. inicio no manual bajo - inmov o ascendente
11. inicio no manual alto - movilidad descendente
12. inicio no manual alto - inmovilidad
13. intermitencia
14. salida del mercado de trabajo 
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Fuente: elaboración propia con base en la Encuesta sobre Desigualdad y 
Movilidad Social en la zmvm, 2009.

figura 1

representación gráfica del análisis de correspondencias múltiple 
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figura 2

representación gráfica del análisis de correspondencias múltiple 

hombres

Fuente: elaboración propia con base en la Encuesta sobre Desigualdad y 
Movilidad Social en la zmvm, 2009.
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figura 3

representación gráfica del análisis de correspondencias 

mujeres

Fuente: elaboración propia con base en la Encuesta sobre Desigualdad y 
Movilidad Social en la zmvm, 2009.
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CApÍtuLO IV 

MérItOS O AMIguISMO: ¿DeterMInA eL nIVeL 

De IngreSO LA fOrMA en que LOS MexICAnOS 

ObtIenen Su trAbAjO?1

Adán Silverio Murillo2

Rosa Isabel Islas Arredondo3

IntrODuCCIón

Trust is an important lubricant of the social system.
Kenneth Arrow

En los últimos años, México ha realizado un importante es-
fuerzo para mejorar el nivel de capital humano de sus ha-

bitantes. Por ejemplo, en el caso de la educación, la población 
en edad de estudiar la preparatoria pasó de 35% en 1991 a poco 

1 El presente artículo es el resultado del trabajo de investigación que los 
autores elaboraron después de su participación en la Primera Escuela 
de Verano sobre Movilidad Social organizada en el año 2010 por el 
Centro de Estudios Espinosa Yglesias (ceey) y el Instituto de Estudios 
del Desarrollo Internacional de la Universidad de McGill. Ésta se llevó 
a cabo  en las instalaciones de El Colegio de México gracias al apoyo 
de su Centro de Estudios Económicos. 

2 Estudiante de doctorado, Departmento de Economía Aplicada, Uni-
versidad de Minnesota.

3 Directora de Análisis e Interpretación de Métodos Cuantitativos, se-
desol. Las opiniones y puntos de vista que se expresan en el presente 
artículo, son exclusivamente de los autores y no necesariamente re-
presentan la postura de sedesol.
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más de 60% en 2009; es decir, un avance de casi el doble en un 
periodo de 20 años. Sin embargo, estos resultados no se refle-
jan en un mayor nivel de productividad laboral, la cual ha per-
manecido casi estancada, incluso en lapsos donde no se han 
presentado crisis económicas (ver Figura 1). Si pensamos en la 
productividad como uno de los factores que determina el nivel 
salarial, podemos observarla como baja principalmente para los 
trabajadores de menor escolaridad (hasta preparatoria); donde 
se encuentra la mayor parte de la fuerza laboral (ver Figura 2).

figura 1

índice de productividad laboral (2000 = 100) y cobertura en 

educación media superior: 1991-2009

Fuente: inegi, ocde.

Diversos autores han analizado el problema de la baja pro-
ductividad en México. Hay coincidencias en su origen: una parte 
considerable de los trabajadores se encuentra en la economía 
informal. Empresas contratan trabajadores sin acceso a un sis-
tema de Seguridad Social. La estimación arroja que 45% de los 
trabajadores de nuestra economía se encuentran bajo este esta-

140
130
120
110
100

90
80
70
60
50
40
30
20

60

50

40

30

 Índice de productividad cobertura media superior 
 1991 1995 2000 2005 2009 

100.7

coberturaÍndice de productividad 
laboral



Méritos o aMiguisMo: ¿deterMina el nivel de ingreso la ForMa... 

179

do.4 En dichas empresas, la probabilidad de invertir en tecno-
logía es muy baja, lo que en parte explica los bajos niveles de 
productividad.

figura 2

ingreso en los hogares por nivel de educación

Nota: los datos de ingreso corresponden a la mediana de ingreso mensual
Fuente: Encuesta Movilidad Social en México, 2006.

Surge el cuestionamiento de por qué un trabajador con 
iguales características desearía quedarse en la informalidad y 
perder el beneficio de la Seguridad Social a la que accedería en 
un empleo formal. Autores como Levy, señalan que lo anterior 
posiblemente se deba a factores como la política social em-
prendida en los últimos años, en donde se genera un impuesto 
(grande) al trabajo formal y un subsidio (creciente) al trabajo 
informal vía programas sociales como Seguro Popular. Este he-
cho llevaría a que el salario formal, junto con las prestaciones de 

4 Véase: S. Levy, «Good Intentions, Bad Outcomes: Social Policy, Infor-
mality and Economic Growth in Mexico», Brookings Institution Presss, 
Washington, D.C, 2008.
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Seguridad Social, se asemejase al salario en el sector informal 
una vez compensado por los apoyos de los programas sociales. 
Así, estos últimos actúan como un incentivo para mantener la 
informalidad y con ello la baja productividad en México.

La hipótesis anterior parte del supuesto de que en efecto, 
hay mercados laborales competitivos e integrados en una eco-
nomía. Sin embargo, Esquivel evidencia que para el caso mexi-
cano, existe un premio salarial en el mercado formal en relación 
al informal.5 En este sentido, concluye que el mercado laboral 
en México se encuentra segmentado y, por lo tanto, el aumento 
de los programas sociales no incrementaría la tasa de informa-
lidad en el país.

Así pues, aunque algunos autores coinciden en que parte de 
la baja productividad se asocia con la informalidad, no se logra 
explicar por qué no existe movilidad de los trabajadores del sec-
tor informal al formal, dadas las diferenciales salariales. En este 
trabajo, lo que proponemos que dichas distancias salariales 
obedecen a factores relacionados con las interacciones sociales 
que se dan entre los agentes económicos (redes y lazos), las cua-
les condicionan la movilidad de un sector a otro.

reDeS, MerCADOS LAbOrALeS y MOVILIDAD SOCIAL

El estudio de los mercados de trabajo y la forma en que interac-
túan con las redes y lazos se han atendido en la literatura so-
ciológica y retomado en la económica. En una investigación de 
residentes de Massachusetts, Granovetter encontró que cerca 
del 50% de los trabajos se obtenían a través de contactos. De 

5 G. Esquivel, «¿Es correcto vincular la política social a la informalidad 
en México?» Estudios y Perspectivas, cepal, 2008.
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lo anterior propuso la categoría de lazos fuertes y débiles, rela-
tivo a los grados de familiaridad y su efecto en la obtención del 
trabajo. Lin, Cook y Burt estudian la estructura y composición 
de las redes sociales para determinar los beneficios individuales 
que una persona puede alcanzar al relacionarse con una diver-
sidad de personas con quienes tenga lazos fuertes (familiares) y 
débiles (conocidos). Tales beneficios pueden calificarse como 
objetivos (dinero y movilidad social), o subjetivos (mayor feli-
cidad y satisfacción personal). Autores como Calvó-Armengol 
fueron los primeros en modelar explícitamente una red y probar 
algunos resultados sobre los patrones de conducta al interior de 
la misma y sus resultados para la dinámica del empleo. Asimis-
mo, Calvó y Jackson demostraron cómo las redes sociales no 
sólo influyen en los mercados laborales a través de la informa-
ción, sino que al interactuar en éstos pueden repercutir en las 
decisiones de inversión en educación.6

Sin embargo, a pesar de que el artículo de Calvó y Jackson re-
sulta una buena aproximación al estudio de la interacción entre 
redes y mercado laboral, y sus efectos en educación como una 
proxy de movilidad social, no queda claro el mecanismo de tras-
misión. En este ámbito, el concepto de «aspiraciones» utilizado 
por Debraj y Genicot puede ayudar a entender dicho mecanismo.7

Existe evidencia de que las aspiraciones parecen ser factores 
incidentes tanto en la baja productividad en México como en la 
baja movilidad social, particularmente de los jóvenes. De acuer-

6 A. Calvó, M. Jackson, «Like Father, Like Son: Social Network Exter-
nalities and Parent-Child Correlation in Behavior», American Economic 
Journal: Microeconomics, Vol.1, No.1, 2008, pp. 124-150.

7 Ray Debraj y G. Genicot, Aspirations and Inequality, New York Univer-
sity, Mimeo, 2011.



Movilidad social en México: constantes de la desigualdad

182

do a la prueba excale:8 36% de los estudiantes de 3er. grado 
de secundaria tienen resultado insuficiente en matemáticas y 
52% están en la misma situación en español. A pesar de que la 
asistencia escolar ha aumentado, no se refleja un mejor aprove-
chamiento en lo absoluto. Por lo anterior, los jóvenes que se in-
corporan al mercado laboral no necesariamente llevan una dote 
adecuada de capital humano.

Estos resultados se relacionan ampliamente con las aspi-
raciones, variable que más explica los resultados académicos 
medidos por la prueba excale: «si un alumno aspira estudiar 
educación media superior mejora su puntaje 27.3 puntos, pero 
si asiste a una escuela en la que una buena parte comparte esa 
aspiración su puntaje mejora 36.7 puntos».9

En México, no todos los niños aspiran a seguir estudiando. 
De acuerdo con los resultados de la Encuesta Nacional de la Ju-
ventud de 2005, sólo a 42% de niños entre 12 y 14 años le gusta-
ría continuar con la escuela, a 15% le gustaría empezar a trabajar, 
y a 39% no le gustaría ni trabajar ni estudiar. El último eslabón 
en esta relación lo compone la parte de redes, donde al pregun-
tarse por la forma en que obtienen los jóvenes su primer traba-
jo se encuentra que 31.6% lo consiguió por un amigo, a 18.2% 
lo contrató un familiar, a 18.9% se lo consiguió un familiar, al 
9.7% de los jóvenes los recomendó algún conocido. Sólo un 4% 
lo consiguió por una bolsa de trabajo o una agencia de empleo.  

8 Los Exámenes de Calidad y Logro Educativo (excale) son exámenes 
que se aplican a nivel nacional, principalmente a estudiantes de 6° de 
primaria y 3° de secundaria, en las materias de Español, Matemáticas, 
Ciencias Naturales y Ciencias Sociales. www.inee.edu.mx.

9 C. Mancera, «Estudio complementario sobre la calidad de los servi-
cios educativos que ofrece el programa Oportunidades a sus benefi-
ciarios en zonas rurales», en Evaluación Externa del Programa de Desarrollo 
Oportunidades, 2009, p. 89.
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Por consiguiente, en el caso mexicano, la mayor parte de los 
jóvenes no son contratados mediante mercados competitivos 
de búsqueda, sino por uso de alguna red. Lo anterior manda 
una clara señal: al encontrar un trabajo, son las redes efectivas y 
no el conocimiento las que realmente cuentan. Lo anterior pue-
de repercutir en las aspiraciones de los jóvenes. Un porcentaje 
considerable de ellos ya no desea estudiar. Así, se afecta su nivel 
de aprovechamiento y, con ello, su nivel de acumulación de ca-
pital humano y la probabilidad de movilidad social ascendente. 

En lo que resta de este apartado, se retomarán las ideas plan-
teadas anteriormente. Se partirá de la propuesta de Granovetter: 
diferenciar el acceso o no a una red, y la efectividad de la red y 
sus consecuencias en el nivel de bienestar de los trabajadores y 
los efectos para las aspiraciones de movilidad social.10

Algunos aspectos teóricos: el costo de búsqueda de información
En un mercado con información completa y de libre acceso, to-
dos los trabajadores y productores podrían acceder a la misma 
información y encontrar un salario W* de equilibrio, dada la 
oferta Q(w)  y demanda D(w) de trabajo (Ver Figura 3). Sin em-
bargo, la información I al ser un bien en la economía, también 
asocia un costo de búsqueda c. En este sentido, supondremos 
que existe un conjunto Ii(ci) que determina la cantidad de infor-
mación que el trabajador i está dispuesto a buscar asociada a un 
costo de búsqueda ci, lo que determina el conjunto de salarios a 
los que puede acceder. Esto es, existe un conjunto de informa-
ción Ii(ci) = {w ∈ RL : w ∈ Q(w) y/o w ∈ D(w)} tal que para todo ci 

> cj sucede que Ij(cj) ⊂ Ii(ci). En otras palabras, suponemos que 

10 M. Granovetter, «The Strength of Weak Ties», American Journal of Sociol-
ogy, Vol. 78, 1973, pp. 1360-1380.
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para obtener mayor información de los salarios del mercado, 
los individuos tienen que incurrir en un mayor esfuerzo o costo 
de búsqueda. (Ver Figura 3).

figura 3

mercado laboral y esfuerzo realizado

La existencia de costos de información no necesariamente 
garantiza el acceso a un equilibrio de mercado como w*; sin 
embargo, quien más se esfuerce puede ser premiado al obtener 
un salario mayor. Esto es, aunque existieran distorsiones debi-
do a los costos de información en un mercado como el descrito, 
se premiaría el mérito: entre mayor esfuerzo de búsqueda rea-
lice (ci > cj), mayor posibilidad tendría de encontrar un salario 
más alto (wIi > wIj).

Redes
En este estudio denominaremos como redes (N)  a un conjunto 
de individuos i que participa en el mercado laboral. Denomina-
remos n(w) al conjunto de información del mercado que posee 

W

w*
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DQ
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la red N , esto es n(w) = {w ∈ RL : w ∈ Q(w) y/o w ∈ D(w) y w 
sólo es conocida por todo i ∈ N}. Asimismo y para fines de aná-
lisis, denominaremos redes efectivas a aquéllas que posean infor-
mación tanto de Q(w) como de D(w) y redes inefectivas a aquéllas 
que sólo posean información de Q(w) o de D(w). La Figura 4, 
muestra el caso de n2 como una red efectiva y n1  como una red 
inefectiva. 

figura 4

mercado laboral y redes

La efectividad aquí juega un papel fundamental, por ejem-
plo, si el conjunto de individuos sólo posee información del 
lado de la oferta (el caso de n1 en la Figura 4). Aunque la red 
posea información de un grupo de oferentes, al no contar con 
información de los demandantes, no tiene garantía de que por 
lo menos uno de sus miembros pueda ocuparse a un salario w. 
A diferencia de una red efectiva (ver n2 en la Figura 4), donde 
se cuenta con información de la curva de oferta y de la curva de 
demanda, se abre la posibilidad de que estos individuos pue-

W

DQ

D(w)
Q(w)

n2

n1
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dan llegar a un acuerdo al interior de la red.11 

Esfuerzo, redes y distorsiones en el mercado laboral
Hemos visto que en un mercado donde hay costos de informa-
ción, quien mayor esfuerzo realice (i.e. quien incurra en ma-
yores costos de búsqueda) tiene mayores probabilidades de 
encontrar un salario mejor (méritos). Sin embargo, la existen-
cia de las redes puede distorsionar este resultado. La red actúa 
como un «club», donde las reglas de asignación de recursos se 
determinan al interior de la misma; en ese sentido el resultado 
en función del esfuerzo realizado por el individuo es incierto.

El siguiente ejemplo muestra la posibilidad de este resul-
tado. Supongamos que en el mercado laboral existen sólo tres 
posibles conjuntos de información disponibles para los indivi-
duos con los siguientes costos de información: c1 < c2 < c3tal que 
I1(c1) ⊂ I2(c2) ⊂ I3(c3). Para poder acceder a un conjunto mayor 
de información tendrán que pagar un costo mayor, donde wIi 
representa la cota superior asociada al conjunto Ii(ci) para i =1, 2, 
3; es decir, el nivel de salario máximo posible que puede alcan-
zar asociado al nivel de información que decidió adquirir. Con 
el fin de simplificar el análisis, se supondrá que el individuo al-
canza el nivel máximo de salario asociado al nivel de informa-
ción que decidió adquirir. La Figura 5 muestra esta situación; si 
el individuo realiza un costo c3 (mayor a c2 y c1), pese a que puede 
haber quedado con el salario wI2 o wI1 (los cuáles son factibles 
de alcanzar), suponemos que alcanza el mayor salario posible 
asociado a dicho nivel de información, esto es wI3.

11 En este documento no analizamos las condiciones para la estabi-
lidad de una red, pero un análisis más detallado puede consultarse 
en M.Jackson, «The Stability and Efficiency of Economic Social Net-
works». Advances in Economic Design, 2001.
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figura 5

esfuerzo individual, redes y mercado laboral

El escenario anterior refleja la situación de una sociedad 
basada en el mérito, donde se recompensa a quien realice un 
mayor esfuerzo. Ahora analicemos el efecto de la redes. Sea la 
red n una red efectiva que contiene información tal que w12 ⊂ n 
y n está acotado por wNmin y wNmax,, tal que wNmin< wI2 

< wNmax (ver 
Figura 6).

Existe en el mercado laboral un conjunto de información n, 
tal que contiene la información del salario wI2 que en una econo-
mía basada en el mérito correspondería al individuo que realizó 
el esfuerzo c2. 

Una vez que tenemos esta situación, la estructura de pagos 
del individuo con el paquete de información I2(c2) dependerá ya 
no de su esfuerzo, sino de su posibilidad de acceder a la red y, en
caso de lograrlo, de las reglas que existan al interior de la mis-
ma. Supondremos una estructura de pagos dada por:

W

wi3

wi2 
wi1

I3(c3)
I2(c2)

DQ

D(w)
Q(w)

I1(c1)
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      wI1 si I2 ∉ n;
wI2 =
      [(wNmin , wI2) o (wI2 , wNmax)] si I2 ∈ n

figura 6

esfuerzo individual, redes y mercado laboral

Una vez que la red aparece en el mercado laboral los resul-
tados del esfuerzo individual pueden resultar inciertos. Los si-
guientes escenarios son posibles:
a) El individuo no es aceptado en la red: en este caso y toda vez 

que I1(c1) ⊂ I2(c2) el individuo tendrá que aceptar el salario wI1 
el cual es alcanzable, pero claramente inferior a wI2 , lleván-
dolo a una situación donde el nivel de esfuerzo realizado no 
se recompensa. (Escenario desfavorable al individuo i).

b) El individuo es aceptado en la red, pero la red le asigna un 
salario que está por debajo de su nivel de esfuerzo: esto es, 
la red determina que su salario wI2  ∈  (wNmin , wI2), lo que de 

{

W

wi3

wi2 

wi1

I3(c3)

I2(c2)

DQ

D(w)
Q(w)

I1(c1)

wNmax

wNmin
n
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nueva cuenta lo lleva a un resultado por debajo de su esfuer-
zo realizado. (Escenario desfavorable al individuo i).

c) El individuo es aceptado en la red y ésta le asigna un salario 
correspondiente a su nivel de esfuerzo. (Escenario neutral). 

d) El individuo es aceptado en la red y ésta le asigna un salario 
por encima de su esfuerzo: la red le asigna un salario wI2  ∈  
(w12 , wNmax), lo que genera un escenario donde obtiene una 
recompensa mayor al esfuerzo realizado. (Escenario favora-
ble al individuo i).

El resultado anterior muestra cómo las redes pueden gene-
rar distorsiones en los salarios en el corto plazo, y en este sen-
tido afectar la transmisión de información sobre los mercados 
laborales en el mediano y largo plazo. Por ejemplo: un indivi-
duo que hace el esfuerzo c2 y no es aceptado por la red n podrá 
obtener información de las características que ésta busca. En 
ese sentido, puede transmitir información a individuos simila-
res para que no realicen dicho nivel de esfuerzo, pues en todo 
caso, cometerán el mismo error. Por el contrario, si es acepta-
do en la red y queda en el escenario favorable —con un salario 
mayor al de su esfuerzo—, puede transmitir esta información a 
individuos similares para que hagan dicho esfuerzo. Estos esce-
narios pueden generar distorsiones en términos de la eficiencia 
de mercado, como demuestran Calvó y Jackson, donde, debido 
a los efectos de las redes, haya situaciones en las que individuos 
con poco talento pueden terminar invirtiendo, mientras que 
individuos talentosos no. Las consecuencias de lo anterior se 
verán en los niveles de productividad. 

Redes, aspiraciones y movilidad social
Hasta aquí hemos analizado el efecto de las redes y posibles dis-
torsiones que pueden generar en el mercado laboral. Ahora ana-
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lizaremos cómo éstas pueden afectar la movilidad social. Para 
ello, desarrollaremos un modelo relativamente sencillo, con los 
siguientes supuestos:

a) Existen en la economía tres mercados segmentados, dados 
por:
M = {(L(E1), wE1); (L(E2), wE2); (L(E3), wE3)}, donde L(Ei) es el 

trabajo y wEi el salario asociado a un nivel de inversión en edu-
cación Ei . Asimismo, para participar en el mercado (L(Ei), w) es 
necesario invertir un nivel Ei de educación.
b) Se supone que E1 < E2 < E3 y que wE1 < wE2 < wE3. Esto es, a 

mayor nivel de inversión en educación se asocia un salario 
más alto.

c) Existe en la economía un conjunto de talentos T = {T
1
, T

2
, T

3
} 

tal que T1 < T2 < T3.  
d) En la economía, a cada individuo i se le asigna un recurso Ei  

para invertir en su educación y un talento Ti , los cuales son 
conocidos por los participantes.

e) Existe una función Te = φ(E) , tal que restringe el nivel de ta-
lento que puede el individuo ejercer en función de los recur-
sos económicos asignados (talento efectivo), con la siguien-
te función de resultados:

     T1 
e si la dote de recursos de inversión del individuo i es E1

Te  =         T2 
e si la dote de recursos de inversión del individuo i es E2

     T3 
e si la dote de recursos de inversión del individuo i es E3

f ) Los individuos tienen en consideración dos tipos de aspira-
ciones:

- Potenciales, las cuales son únicamente función de su talen-
to y vienen dadas por; Ap (T) = T.

 - Reales, las que efectivamente alcanza dada la disponibili-
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dad de recursos y vienen dadas por: AR (Te/E) = φ(E).

En un mercado con información completa y un mercado de 
crédito desarrollado, para todo individuo debe suceder que Ap 
(T) = AR (Te/E). Veamos el siguiente ejemplo, sea el individuo 
i con la siguiente asignación (T2,E1). A pesar de que por sus 
recursos económicos debería invertir una cantidad E1 lo que 
le permitiría usar su talento sólo hasta T1

e, él sabe que cuenta 
con la capacidad (T2) para participar en un mercado con mayor 
paga wE2. Si no hay restricciones crediticias, podría hacer uso 
de este mercado, para acceder a un nivel de inversión E2, que 
le garantizará un salario más alto y usar su talento de manera 
efectiva, por lo que sus aspiraciones potenciales coinciden con 
las reales.

Sin embargo, este resultado no se sostiene cuando aparecen 
las redes. Veamos el siguiente ejemplo, sea una red N tal que 
obtiene los siguientes pagos:

N = wE2 si i ∈ N
 wE1 si i ∉ N

Y sea el individuo i con la siguiente situación dada i = (T3,E2, 

∉ N). En este escenario, el individuo tiene un conjunto de recur-
sos E2 y un talento T3 por lo que tiene la oportunidad de invertir 
E2  y por lo menos alcanzar el talento T2

e, sin embargo la red le 
manda la señal que aunque realice esa inversión (E2), sólo podrá 
acceder a un nivel de salario wE1, por lo que la decisión óptima 
consiste en invertir sólo E1. Esto trae como consecuencia los si-
guientes resultados:
 * Se afectan negativamente las aspiraciones de los individuos 

y se repercute en el nivel de productividad medido por el ta-
lento Ap (T) = T3 > T1

e = AR (T/E) = T. El talento ejercido del 

{
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individuo, dada esta situación, es de T1
e que resulta inferior 

a su potencial T3.
 * En la economía se genera una asignación ineficiente de re-

cursos: existen individuos quienes podrían haber invertido 
E2; sin embargo, derivado de las reglas establecidas por la 
red, los obliga a invertir E1.

 * Se generan repercusiones a la movilidad social por ingreso: 
individuos quienes podían haber accedido a un salario wE2  
terminan con un salario menor dado por wE1.

El resultado anterior pudiera cambiar si en el mercado 
(L(E3),wE3) no se afectara por redes que pusieran reglas simila-
res a las del mercado (L(E2),wE2) y si existieran mercados de cré-
dito desarrollados. Lo anterior generaría los incentivos para que 
el individuo pudiera pasar a una inversión E3 

y ejercer su talento 
natural T3. 

Sin embargo, en economías donde hay una fuerte presencia 
de redes y mercados de crédito poco desarrollados, se puede te-
ner repercusiones en términos de productividad, asignación de 
recursos y movilidad social por ingresos. Asimismo, se debe to-
mar en cuenta la variable de aspiraciones la cuál puede resultar  
afectada y tener repercusiones no sólo en la generación que en-
frentó el problema, sino transmitir información a otras genera-
ciones de la situación en los mercados laborales, repercutiendo 
en la movilidad intergeneracional.12 

DeSCrIpCIón De DAtOS

Los datos utilizados para el presente análisis provienen de la En-
cuesta Nacional sobre Capital Social en el Medio Urbano de Mé-

12  Ver Calvó op. cit., para un análisis formal. 
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xico en 2006 (encasu). Se trata de una encuesta con represen-
tatividad nacional para zonas urbanas y permite la exploración 
de variables manifiestas (escolaridad, ahorro, indigenismo) y 
latentes (confianza interpersonal, libertad) que pueden afectar 
el nivel de ingreso. 

La encuesta contiene información por hogar y un módulo 
de información del representante del hogar encuestado. Para fi-
nes de análisis se utilizó sólo la información de aquellos indivi-
duos quienes al momento de la encuesta estuvieran trabajando 
y recibieran un ingreso. Las variables utilizadas se muestran en 
el Cuadro 1. 

Variables manifiestas
El ingreso promedio mensual de los encuestados fue de 3,759 
pesos. La edad media fue de 38 años y se observó que 8% de los 
encuestados hablaban una lengua indígena. En cuanto a la es-
colaridad, la encuesta los agrupa de la siguiente manera: 1. Sin 
instrucción, 2. Preescolar o Kinder, 3. Primaria, 4. Secundaria, 5. 
Preparatoria, 6. Profesional y 7. Posgrado. Para el grupo analiza-
do, la escolaridad promedio fue de nivel secundaria. Finalmente, 
en cuanto a la tasa de ahorro, ésta fue de aproximadamente 19%. 

Variable latente: libertad
La variable «libertad» se compone de cinco ítems relacionados 
con la siguiente pregunta: «¿Qué tanto cree que en México se 
respeten los siguientes derechos?» (nunca = 7, casi nunca = 8, 
casi siempre = 9, siempre = 10).
a) Profesar la religión que se desee.
b) Libre elección de lugares en donde estar.
c) Convivir y estar cerca de quien se quiera.
d) Libertad de opinión
e) Libertad de tener el número de hijos que se deseen.
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El nivel de libertad percibido osciló alrededor de 9.5 (con un 
rango de 9.40 para libertad de expresión y de 9.61 para libertad 
de reunión).

Variable latente: confianza
La variable «confianza» se compone de cinco ítems derivados de 
la siguiente pregunta: «En una escala de 0 a 10, en donde 0 es no 
confío nada y 10 es totalmente, ¿Cuánto confía usted en…
a) amistades
b) vecinos
c) compadres
d) compañeros de trabajo
e) jefes de trabajo?»

En quien más confían los mexicanos es en sus compadres 
(7.2) y en quien menos confían es en sus vecinos (6.2).

Interacciones sociales: redes y mercado
Se construyó una variable dicotómica denominada «redes», la 
cual toma el valor de 1 si la persona pidió ayuda para conseguir 
trabajo a algún pariente, amigo, compadre, vecino o compañe-
ro de trabajo y 0 en caso de no haber solicitado apoyo. En gene-
ral, los mexicanos piden muy poco apoyo entre sus conocidos: 
poco menos de 20%.

En cuanto a la forma en que consiguen trabajo se construyó 
la variable «mdo», la cual toma valor de 0 si lo consiguen por 
lazos cercanos (parientes, amigos, compadres, vecinos, compa-
ñeros de trabajo) o de 1 si lo hacen por mecanismos más cerca-
nos al mercado (anuncios en periódicos, radio, televisión, inter-
net, etc.). En este sentido, encontramos que 50% lo hicieron a 
través de lazos cercanos y el otro 50% a través de mecanismos 
más cercanos al mercado o impersonales.
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Sin embargo, al cruzar el uso de redes y la forma en que se obtie-
ne trabajo, se puede apreciar que esta interacción posiblemente tiene 
efectos sobre el nivel de ingreso de los trabajadores (ver Cuadro 2).

cuadro 2

interacciones sociales e ingreso
red total

0 1

mdo
0 3,569.11 2,803.42 3,369.39
1 4,100.58 4,400.71 4,129.76

Total 3,868.48 3,254.56 3,759.94

Los resultados muestran que los mexicanos que realizan 
un esfuerzo mínimo para conseguir trabajo (red = 0 y mdo = 
0) obtienen un ingreso mayor respecto a quienes realizaron un 
esfuerzo de al menos pedir apoyo en una red (red = 1 y mdo = 
0): 3,569 vs. 2,803 pesos. Sin embargo, también se observa que 
los que encontraron trabajo a través de mecanismos de mercado 
son compensados sobre quienes no lo hicieron (4,129 vs 3,369).

Para el caso mexicano, los ingresos se correlacionan en 
gran medida con el nivel de educación, por lo que los resultados 
anteriores pudieran deberse a diferencias en escolaridad (ver 
Cuadro 3). 

cuadro 3

interacciones sociales y nivel de escolaridad
uso red total

0 1

mdo

0 escolaridad 3.96 3.80 3.92
personas 6,988,536 2,466,145 9,454,682

1 escolaridad 4.22 4.30 4.22
personas 9,013,641 970,715 9,984,356

total
escolaridad 4.10 3.94 4.07
personas 16,002,177 3,436,860 19,439,038
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En el próximo apartado trataremos de especificar un mo-
delo para analizar qué tanto estas diferencias por ingreso son 
atribuibles a la educación y si existe la posibilidad de que en Mé-
xico tengamos una afectación en el nivel de ingreso debido a las 
interacciones sociales. Para analizar esta última, construimos la 
variable «interacción social» de la siguiente manera: 1 si mdo = 
0 y red = 1, 2 si mdo = 0 y red = 0, 3 si mdo = 1 y red = 0, y  4 si 
mdo = 1 y red = 1.

MODeLO

Para analizar si las interacciones sociales tienen un efecto sobre 
el nivel de ingreso de los individuos, controlaremos por una se-
rie de variables clásicas que nos permiten determinar este últi-
mo: escolaridad, indigenismo, edad y nivel de ahorro (variables 
manifiestas). Asimismo, trataremos de explorar los efectos de 
otras variables no manifiestas como son la confianza y el nivel 
de libertad (variables latentes).

El sistema de ecuaciones que resuelve el modelo vendría 
dado por:

(1) Y = α1L + α2T + β2I + β3Ed + β4A +γ1SI + ε1

(2)  S =    β5I + β6Ed + β7A             + ε2

(3) T = α3L +       β8I + β9Ed + β10A + γ2SI + ε3

(4) li =λiL + δi;  li =  libertad de religión, tránsito, reunión, 
   opinión, hijos 
(5) tj =λjT + δj;  tj = confianza amigo, vecino, jefe, compañero  

  de trabajo, compadre
 δ y ε~N [0,Φ]
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indígena ahorro

ingreso

confianza

libertad

escolaridad

edad
interacciones 

sociales

Donde, Y = Ingreso, L = Libertad, T = Confianza, S = Ahorro, I = Indí-
gena, Ed = Educación, A = Edad y SI = Interacciones Sociales

Esto es, la ecuación (1) nos señala que el ingreso es función del 
nivel de ahorro, condición indígena, educación y edad, todas ellas 
variables manifiestas. Así como también es posible que se afecte 
por el nivel de confianza y libertad (variables latentes). Todas es-
tas servirán de control para medir nuestra variable de interés: in-
teracciones sociales. Por otra parte, la ecuación (2) propone que 
el ahorro es función del nivel de escolaridad, edad y condición 
indígena. La ecuación (3) trata de explorar algunas variables que 
pudieran explicar el nivel de confianza de los individuos. En las 
ecuaciones (4) y (5) se establecen las variables que serán utiliza-
das para medir las variables latentes libertad y confianza respecti-
vamente. El modelo propuesto puede verse en la Figura 7.

figura 7

modelo propuesto de determinantes del ingreso

Para resolver el sistema anterior se utilizará el Método de 
Ecuaciones Estructurales por las siguientes razones:

Nos permite una mayor explotación de los datos al usar la 
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matriz de covarianzas en lugar de los datos originales.
Nos permite analizar variables latentes, las cuáles se pueden 

medir a través de variables manifiestas, estas últimas sujetas a 
error de medición.

reSuLtADOS

El modelo en general se ajusta al modelo propuesto: Un cfi de 
0.953 y un rmsea de 0.031 (ver Cuadro 1A del Anexo). Los re-
sultados obtenidos nos muestran lo siguiente (ver Cuadro 4):
1. Las variables que presentan una mayor correlación con el 

ingreso son las variables socioeconómicas: escolaridad 
(0.406), edad (0.165), nivel de ahorro (0.165) y ser indígena 
(-098).

2. Sin embargo, el modelo confirma que no podemos descar-
tar el efecto que presentan las interacciones sociales sobre la 
determinación del nivel de ingreso (0.074), que es un efecto 
cercano al 20% del representado por la escolaridad, lo cual 
es un tamaño considerable.

3. La confianza interpersonal y el nivel de libertad tienen una 
relación menor con el nivel de ingreso: aproximadamente de 
0.05 en ambos casos.

4. Otro aspecto a resaltar, es la correlación negativa entre el ni-
vel de confianza y las interacciones sociales (-0.068).

5. Finalmente se confirman las cargas factoriales para la variable 
«libertad». Los valores estandarizados varían entre 0.53 para li-
bertad de tener el número de hijos que se desee y 0.82 en cuan-
to a libertad de tránsito. Lo mismo sucede para la variable «con-
fianza», con valores estandarizados que oscilan entre 0.56 para 
confianza en jefes de trabajo y 0.74 de confianza en amigos.
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cuadro 4

resultados con ecuaciones estructurales
est. s.e. est./s.e. norm. est

Ingreso (Ecuación 1)
confianza 77.357 54.922 1.408 ** 0.048
libertad 281.915 164.665 1.712 ** 0.049
educación 981.316 166.407 5.897 * 0.406
ahorro 1035.881 256.660 4.036 * 0.145
edad 39.082 11.805 3.311 * 0.165
indígena -1144.658 285.853 -4.422 * -0.098
interacciones sociales 301.288 122.406 2.461 * 0.074

Ahorro (Ecuación 2)
educación 0.050 0.014 3.445 * 0.147
edad -0.002 0.001 -1.191 -0.053
indígena -0.062 0.072 -0.856 -0.038

Confianza (Ecuación 3)
libertad 0.359 0.175 2.056 * 0.101
educación 0.285 0.071 4.033 * 0.190
edad 0.002 0.007 0.316 0.015
indígena 0.311 0.302 1.029 0.043
interacciones sociales -0.017 0.116 -1.478 ** -0.068

Libertad (Ecuación 4)
 religión 0.937 0.055 17.083 * 0.649
 transito 1.000 0.000 0.000 0.819
 reunión 0.970 0.045 21.786 * 0.832
expresión 0.842 0.068 12.461 * 0.598
número de hijos 0.707 0.075 9.482 * 0.527

Confianza (Ecuación 5)
amistades 1.008 0.061 16.474 * 0.735
vecinos 1.000 0.000 0.000 0.708
compadres 0.770 0.102 7.567 * 0.577
compañeros de trabajo 0.794 0.116 6.816 * 0.634
Jefes  de trabajo 0.732 0.122 5.986 * 0.563

Otras Relaciones
indígena con
libertad -0.017 0.007 -2.306 * -0.112

*/ Significancia al 5%.
**/ Significancia al 10%
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En resumen, el modelo muestra que las diferencias en el ni-
vel de ingreso no obedecen exclusivamente a variables de carác-
ter socioeconómico; también influyen las variables de confianza 
y libertad. Por su parte, las interacciones sociales están corre-
lacionadas con el nivel de ingreso, y de manera negativa con el 
nivel de confianza. 

Con objeto de hacer un análisis más detallado, construimos 
una nueva variable de interacciones sociales, tomando en cuen-
ta el nivel de escolaridad: alta (licenciatura o más) y baja (bachi-
llerato o menos). Lo anterior con el fin de analizar la forma en 
que pueden interactuar las redes una vez que segmentamos el 
mercado laboral. Los resultados por ingreso y nivel de escolari-
dad promedio se muestran en el Cuadro 5.

Al separar por nivel de escolaridad se observan diferencias 
significativas entre los ingresos de los mercados para baja y alta 
escolaridad. En los mercados de baja escolaridad existe un grupo 
que, sin acudir al mercado o pedir apoyo vía redes (mdo = 0 y red 
= 0), obtiene un ingreso promedio mayor que quienes hicieron al 
menos un esfuerzo a través de redes (mdo =0 y red = 1) y casi si-
milar a quienes lo consiguieron vía el mercado (mdo = 1 y red = 0).

cuadro 5

 ingreso promedio y educación por interacciones sociales

y nivel de escolaridad

baja escolaridad alta escolaridad

uso red uso de red

0 1 0 1

mdo

0 3,256.9 2,540.9 5,536.7 4,406.7

3.6 3.4 6.0 6.0

1 3,333.3 3,911.2 6,774.0 6,256.7

3.7 3.8 6.0 6.0
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Al separar por nivel de escolaridad se observan diferencias 
significativas entre los ingresos de los mercados para baja y alta 
escolaridad. En los mercados de baja escolaridad existe un gru-
po que, sin acudir al mercado o pedir apoyo vía redes (mdo = 
0 y red = 0), obtiene un ingreso promedio mayor que quienes 
hicieron al menos un esfuerzo a través de redes (mdo =0 y red = 
1) y casi similar a quienes lo consiguieron vía el mercado (mdo 
= 1 y red = 0). 

En relación con los ingresos de los trabajadores de alta es-
colaridad, observamos que de nueva cuenta existe un grupo que 
con menor esfuerzo (mdo = 0 y red = 0) obtiene un mayor in-
greso que alguien que pidió apoyo a la red (mdo = 0 y red = 1). 
Sin embargo, aquí el costo de no acudir al mercado es elevado y 
se refleja en una diferencia salarial importante. 

En otras palabras, los individuos con alta escolaridad pare-
cen enfrentar mecanismos más enfocados en el mérito, donde 
el hecho de no esforzarse en buscar un empleo a través del mer-
cado implica un menor nivel de ingreso; sin embargo, los indi-
viduos de baja escolaridad se enfrentan a un mercado con dis-
torsiones, donde existen agentes que sin hacer mucho esfuerzo 
pueden obtener salarios similares a los de mercado. Para anali-
zar esta hipótesis (interacciones sociales y la segmentación por 
nivel de escolaridad), construimos una nueva variable «interac-
ción social» de la siguiente manera:  1 si mdo = 0; red = 1 y esc 
= 0; 2 si mdo = 0, red = 0 y esc = 0; 3 si mdo = 1, red = 0 y esc = 
0;  4 si mdo = 1, red = 1 y esc = 0; 5 si mdo = 0; red = 1 y esc = 1; 
6 si mdo = 0, red = 0 y esc=0; 7 si mdo = 1, red = 1 y esc = 1; y 8 
si mdo = 1, red = 0 y esc = 1.

El Modelo a estimar guarda las mismas características que 
el analizado anteriormente, y sólo se modifica vía la variable in-
teracciones sociales. En general se mantienen similares los va-
lores del cfi y tli (0.947 y 0.928 respectivamente). Asimismo, 
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el rmsea y el srmr se siguen manteniendo por debajo del 0.05, 
lo que propone un buen ajuste en general del modelo (ver Cua-
dro 2a en el Anexo.)

Los resultados obtenidos pueden verse en el Cuadro 6. En 
general, las relaciones  significativas con el anterior modelo se 
mantienen.

cuadro 6

resultados de interacciones sociales segmentando

por nivel de escolaridad
est. s.e. est./s.e. norm. est

Ingreso (Ecuación 1)
confianza 92.253 55.443 1.664 ** 0.057
libertad 321.931 166.573 1.933 ** 0.057
educación 733.139 151.157 4.850 * 0.303
ahorro 993.447 253.820 3.914 * 0.139
edad 34.186 11.127 3.072 * 0.145
indígena -1256.365 257.784 -4.874 * -0.107
interacciones sociales 242.667 83.267 2.914 * 0.154

Ahorro (Ecuación 2)
educación 0.050 0.014 3.461 * 0.148
edad -0.002 0.001 -1.194 -0.053
indígena -0.062 0.072 -0.858 -0.038

Confianza (Ecuación 3)
libertad 0.332 0.173 1.918 ** 0.094
educación 0.433 0.098 4.426 * 0.289
edad 0.005 0.007 0.710 0.034
indígena 0.356 0.298 1.194 0.049
interacciones sociales -0.152 0.056 -2.740 * -0.156

Libertad (Ecuación 4)
 religión 0.939 0.055 17.083 * 0.650
 transito 1.000 0.000 0.000 0.820
 reunión 0.966 0.045 21.615 * 0.830
expresión 0.843 0.068 12.372 * 0.599
número de hijos 0.706 0.075 9.440 * 0.527
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Confianza (Ecuación 5)
amistades 1.006 0.062 16.335 * 0.730
vecinos 1.000 0.000 0.000 0.705
compadres 0.775 0.103 7.519 * 0.579
compañeros de trabajo 0.806 0.122 6.616 * 0.641
Jefes  de trabajo 0.742 0.127 5.842 * 0.568

Otras Relaciones
indígena con libertad -0.017 0.007 -2.346 * -0.112

*/ Significancia al 5%
**/ Significancia al 10%

Sin embargo, se observan algunos cambios sustanciales:
 * La variable que presenta una mayor correlación con el in-

greso sigue siendo «educación», sin embargo su valor pasa 
de 0.406 a 0.303. Por su parte, la variable de interacciones 
sociales sería la segunda en explicar el ingreso, esto es, una 
vez que controlamos por segmentación de mercados su va-
lor pasa de 0.0704 a 0.154. Este hecho implica que no po-
demos descartar que las interacciones sociales jueguen un 
papel fundamental al representar cerca del 50% del valor 
explicado por la variable educación (recuérdese que cuando 
no se controla por nivel de escolaridad este porcentaje era 
de 20%). 

 * El ahorro y la edad conservan una alta correlación con el nivel 
de ingreso (0.139 y 0.145 respectivamente), así como las va-
riables latentes: libertad y confianza (valor de 0.057).

 * En cuanto al nivel de confianza, se registra un aumento en-
tre su correlación negativa y las interacciones sociales: de 

-0.068 a -.156.
 * Por su parte, la confianza se relaciona de manera positiva con 

el nivel de educación (0.289) y libertad (0.094). Sin embargo, 
no es estadísticamente significativa con las variables de edad 
y condición indígena.

 * El ahorro tiene relación con el nivel de escolaridad (0.148), 
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mas no así con la edad o condición indígena.
 * Finalmente, se mantienen las cargas factoriales para la varia-

ble «libertad», los valores estandarizados varían entre 0.53 
para libertad de tener el número de hijos que se desee y 0.83 
para libertad de reunión. Lo mismo sucede para la variable 
«confianza», con valores estandarizados que oscilan entre 0.57 
para confianza en jefes de trabajo y 0.73 confianza en amigos.

 * Asimismo se encontró una asociación negativa (-0.112) entre 
la condición indígena y la libertad.

Los resultados anteriores muestran que no se puede descar-
tar el papel de las interacciones sociales en la determinación del 
ingreso de los individuos: una vez que controlamos por mer-
cados de baja y alta escolaridad, resultan la segunda variable 
que mayor explicación tiene sobre el nivel de ingreso (0.154) y 
representa cerca del 50% del valor explicado por la escolaridad. 
Asimismo, encontramos que tienen una relación negativa sobre 
el nivel de confianza de los individuos, variable que también se 
relaciona con el ingreso. 

En el caso mexicano, las interacciones sociales parecen ge-
nerar marcadas distorsiones en los mercados de baja escolari-
dad, donde individuos quienes realizan poco esfuerzo pueden 
tener ingresos similares a los que se esforzaron por acudir al 
mercado. La situación descrita no parece confirmarse cuando 
se observan los ingresos en los mercados de alta escolaridad. 
(Cuadro 5) 

Finalmente y a diferencia de otros hallazgos en literatura 
de redes y mercados laborales, un análisis más detallado de la 
variable interacción social, compuesta a su vez por la variable 
red y lazos, podría señalarnos que las distorsiones no nece-
sariamente vienen del proceso de activar o no una red (sólo 
alrededor del 20% de los mexicanos solicitan apoyo a otros in-
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dividuos para conseguir trabajo); sino de la efectividad de los 
lazos, donde 1 de cada 2 mexicanos consigue trabajo mediante 
un mecanismo de lazos fuertes (parientes, amigos, compa-
dres). Este hecho implica que alrededor del 50% consiguió un 
trabajo no porque hubiese pasado por un proceso competitivo 
para obtenerlo (mercado), sino simplemente por una cuestión 
de afinidad personal (lazos), situación que afecta los niveles 
de productividad, al no encontrarse necesariamente al indivi-
duo más apto. El riesgo de observar este tipo de fenómenos, 
como se señaló en el apartado «redes, mercados laborales y 
movilidad social», es que esta información se transmite entre 
generaciones, lo que aunado a un mercado de créditos educa-
tivos poco desarrollado, puede generar que individuos talen-
tosos no inviertan en su educación, toda vez que se enfrentan 
a una distorsión salarial ocasionada por las interacciones so-
ciales. Lo anterior repercute en la posibilidad de experimentar 
movilidad social positiva por ingreso.

COnCLuSIOneS

En las zonas urbanas, el nivel de ingreso en México está de-
terminado por un conjunto de variables manifiestas como la 
escolaridad, la edad, el nivel de ahorro y el ser indígena. Exis-
ten a su vez variantes latentes como el nivel de confianza y la 
percepción de la libertad. Sin embargo, el presente estudio de-
muestra que la interacción entre la forma en que el individuo 
pide apoyos para conseguir trabajo (uso o no de redes) y la for-
ma en que efectivamente lo consigue (mercado o lazos), es una 
variable importante para determinar el nivel de ingreso. Tal es 
el caso de que una vez que se controla por mercados de baja y 
alta escolaridad, las interacciones sociales se convierten en la 
segunda variable con mayor capacidad de explicar el ingreso y 
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representa el 50% de la explicación atribuida a la escolaridad.
Por otra parte, la segmentación por nivel de escolaridad 

muestra que existe un funcionamiento diferenciado en los 
mercados de baja y alta escolaridad. En los primeros, la exis-
tencia de grupos que realizan poco esfuerzo por emplearse —
no piden apoyo y se emplean a través de un lazo cercano—, tie-
nen resultados, en términos de ingresos, similares a quienes 
obtienen su trabajo vía el mercado. En el caso de los mercados 
de alta escolaridad, el no acudir tiene una sanción fuerte en 
términos de ingreso. 

El hecho de que las interacciones sociales jueguen un papel 
fundamental en la determinación de ingresos, también pue-
de afectar los niveles de productividad de la economía, pues 
en zonas urbanas, 1 de cada 2 mexicanos consigue su trabajo 
mediante un familiar, amigo o compadre (lazos fuertes). Esta 
situación implica que no necesariamente se seleccionó al tra-
bajador más apto para el puesto, pues influyó una decisión de 
afinidad personal. Lo anterior puede repercutir en términos de 
inversión en educación y de movilidad social, pues la señal a 
mandar es que, aunque en efecto la educación juegue un papel 
importante, el uso de lazos hace lo propio. Este hecho importa 
porque las distorsiones se presentan de manera muy marcada 
en los mercados de baja escolaridad, donde se ubica un mayor 
porcentaje de familias en pobreza.

En términos de políticas públicas, una relevancia radica en 
que la distorsión parece no presentarse en los mercados de 
alta escolaridad. El desarrollo de un mercado de créditos edu-
cativos pudiera incentivar a que individuos con el suficiente 
talento obtuviesen los recursos para invertir en su educación y 
obtener la calificación necesaria para poder participar en estos 
mercados. Así, el desarrollo de éstos se volvería crucial, pues 
afectaría positivamente las aspiraciones de muchos jóvenes, 
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factor que, como se ha encontrado en otros estudios, se con-
vierte en una variable fundamental para la acumulación de ca-
pital humano y con ello el aumento en la probabilidad de una 
movilidad social ascendente.

.
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AnexO

cuadro 1a

ajuste del modelo

prueba de ajuste de Modelo
Prueba Chi-Cuadrada 

valor 162.192
grados de libertad 85
p-valor 0

CFI/TLI
Índice de ajuste comparativo 0.953
Índice tucker-lewis 0.937

RMSEA
error cuadrático medio de aproximación 0.031

SRMR
residuo estandarizado cuadrático medio 0.036

El modelo en general ajusta al modelo propuesto: El Índice 
de Ajuste Comparativo (cfi, por sus siglas en inglés) es poco ma-
yor de 0.95 y el Índice de Tucker-Lewis (tli, por sus siglas en 
inglés) nos da un valor cercano a 0.94 (valores arriba de 0.9  son 
considerados adecuados). Igualmente, los valores del rmsea 
(Root Mean Square Error of Aproximation) y srmr (Standarized Root 
Mean Square Residual) se encuentran por debajo del 0.05, lo que 
es un nivel aceptable.
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cuadro 2a

ajuste del modelo

prueba de ajuste de Modelo

Prueba Chi-Cuadrada 

valor 174.036

grados de libertad 85

p-valor 0

CFI/TLI

Índice de ajuste comparativo 0.947

Índice tucker-lewis 0.928

RMSEA

error cuadrático medio de aproximación 0.033

SRMR

residuo estandarizado cuadrático medio 0.038

.





CApÍtuLO V 

IMPLICACIONES DE LA MOVILIDAD SOCIAL                

EN LAS PREFERENCIAS POLÍTICAS Y EL APOYO                   

A POLÍTICAS REDISTRIBUTIVAS EN MÉXICO1

Brisna Beltrán2

IntrODuCCIón

Desde una perspectiva económica, las políticas redistributi-
vas pueden tener efectos perversos sobre la economía. Éstas 

pueden ocasionar distorsiones sobre el ahorro y la oferta labo-
ral, lo que incide negativamente sobre el desarrollo económico 
de un país. A pesar de ello, prácticamente todos los Estados las 
implementan, aunque con diferente amplitud. Esto sugiere que 
existen razones independientes de la eficiencia económica que 
motivan al diseño e implementación de estas políticas.

1 El presente artículo es el resultado del trabajo de investigación con el 
que la autora obtuvo el grado de maestría en economía del Centro de 
Estudios Económicos de El Colegio de México. Para su elaboración, la 
autora contó con el apoyo de la Fundación Espinosa Rugarcía (esru) 
y el Centro de Estudios Espinosa Yglesias (ceey) a través del Progra-
ma de Becarios ceey. 

2 La autora es Licenciada en Ciencias Políticas y Relaciones Internacio-
nales por el Centro de Investigación y Docencia Económicas, Maes-
tra en Economía por El Colegio de México, y Máster en Cooperación 
Internacional y Desarrollo por la Universidad de Cantabria. Actual-
mente trabaja como consultora externa para el Instituto Nacional de 
las Mujeres. Esta investigación se basa en la tesis de Maestría en Eco-
nomía de la autora y es parte de los trabajos de investigación sobre 
movilidad social apoyados por el Programa de Becarios del Centro de 
Estudios Espinosa Yglesias.
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La conducta anterior puede deberse, entre otros factores, a 
la relación que existe entre las preferencias políticas de los ciu-
dadanos y los partidos en el poder que implementan las políti-
cas públicas. De acuerdo con Downs,3 en sistemas democráti-
cos, los partidos políticos adoptan las plataformas e ideologías 
que les permiten atraer al mayor número de votantes. Las ideo-
logías políticas son sólo medios para obtener votos. Así, las pre-
ferencias de los ciudadanos determinan, en última instancia, la 
heterogeneidad de los sistemas redistributivos que se observan 
en el mundo. 

La conformación de las preferencias políticas de los votan-
tes resulta un proceso multifactorial en el que influyen las carac-
terísticas y los procesos sociales que experimentan (situación 
económica, ambiente político y social, antecedentes familiares, 
movilidad social o prospectiva de ella, etc.). En este trabajo se 
estudia la movilidad social intergeneracional, es decir, la que 
experimentan los individuos respecto a sus padres. En particu-
lar, se estudia la relación de la movilidad social intergeneracio-
nal con las preferencias políticas; a saber, la ideología y el apoyo 
a políticas públicas redistributivas. 

No existe un consenso acerca del impacto de la movilidad 
social sobre las preferencias políticas. Algunos autores argu-
mentan que individuos que experimentan movilidad social as-
cendente apoyan políticas redistributivas.4 Otros sostienen que 
los individuos con un estatus social alto tienen aptitudes menos 

3 Véase: A. Downs, An Economic Theory of Democracy, Nueva York, Harper 
Collins, 1957.

4 Véase: Johannes Rincke y Robert Schwager, Skills, Social Mobility, and 
the Support for the Welfare State, CeGE Discussion Paper 48, Georg-August-
Universität Göttingen, 2005.
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favorables hacia la redistribución,5 o que los individuos con un 
estatus social bajo pueden no apoyar la redistribución, si tienen 
prospectivas de experimentar movilidad social ascendente.6

La literatura sobre movilidad social y preferencias políticas 
en México es escasa o inexistente. El caso mexicano resulta par-
ticularmente interesante, ya que durante muchos años, se imple-
mentaron políticas clientelares y corporativistas que pudieron 
afectar las preferencias políticas actuales. Conocer la percepción 
de los ciudadanos respecto al gobierno es importante, así como 
lo es comprender el papel que quiere que éste desempeñe. 

Analizar si la movilidad social de la población masculina en 
México incide sobre su identificación ideológica y sobre el apo-
yo que brinda a políticas redistributivas es el objetivo de la pre-
sente investigación. Se estudian dos hipótesis. La primera, que 
los individuos que experimentan movilidad social ascendente 
se identifican a sí mismos con la ideología política de izquier-
da.7 La segunda, que quienes experimentan movilidad social 

5 A. Clark y E. D’Angelo, Upward Social Mobility, Well-being and Politi-
cal Preferences: Evidence from the bhps, Universita’ Politecnica delle 
Marche, Working Papers 338, 2009.

6 J. Castillo, J., Expectations of Social Mobility, Meritocracy and the De-
mand for Redistribution in Spain documento de trabajo S2008/03, Se-
villa, Fundación Centro de Estudios Andaluces, 2008. 

7 En esta investigación se trabaja con la autoidentificación política. La 
ideología política, entendida en un espectro izquierda-derecha, resu-
me diversos temas y posiciones político-ideológicas. Tradicionalmen-
te, esta clasificación hace referencia a una dimensión socioeconómi-
ca. Sin embargo, la inclusión de nuevas temáticas (multiculturalidad, 
género, ecología, etc.) ha anexado nuevas dimensiones políticas y 
culturales, dentro de las cuales los individuos pueden ser de izquierda 
(libertarios) o de derecha (autoritarios). Una persona puede autoiden-
tificarse como de izquierda, aun cuando esta situación no impere en 
todas las dimensiones. 
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ascendente apoyan políticas redistributivas. El análisis del caso 
mexicano brindará evidencia que respalde alguna de las teorías 
y ampliará la literatura referente a países en vías de desarrollo.

La presente es una de las primeras investigaciones en las 
que se vincula el estudio de la movilidad social y las preferencias 
políticas para el caso mexicano. Se emplea la Encuesta esru 
de Movilidad Social en México 2006 (emovi-2006). Debido a 
que en la emovi-2006 no hay información sobre la identifica-
ción ideológica, una de las aportaciones de este trabajo reside 
en complementar dicha encuesta con información proveniente 
del Estudio de Panel para México 2006 (epm). Esto se realiza 
a través de una técnica de matching de vecino más cercano. Se 
utilizan las características sociodemográficas, mismas que per-
miten obtener un match exacto de 39.7%.

Existe evidencia de que la probabilidad de identificarse con 
la izquierda disminuye cuando se experimenta movilidad social 
intergeneracional ascendente —ya sea absoluta o relativa— y 
aumenta la identificación con la derecha.8 Asimismo, cuando se 
experimenta movilidad social intergeneracional ascendente abso-
luta, se reduce la probabilidad de oponerse o ser indiferente a las 
políticas redistributivas y aumenta el apoyo a su implementación. 
La movilidad intergeneracional relativa parece no influir en el apo-
yo a políticas redistributivas. En todos los casos se controla por 
15 variables sociodemográficas. Los resultados son robustos a la 
inclusión de nueve variables políticas y de opinión respecto a las 
campañas electorales y a 35 variables interactuadas adicionales.

8 La movilidad absoluta hace referencia a la movilidad experimentada 
de un periodo a otro, independientemente de la posición que un in-
dividuo ocupe en la distribución social. La movilidad relativa hace re-
ferencia a la movilidad que experimenta un individuo de un periodo a 
otro, tomando en cuenta su posición respecto al resto de la población.
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Este trabajo se divide en cinco partes incluida la presente. 
En la segunda, se revisa la literatura donde se estudia el efecto 
de la movilidad social sobre las preferencias políticas. Para la 
tercera sección, se crearon dos índices para medir la movilidad 
social intergeneracional absoluta y relativa y se presentan los 
modelos a utilizar para identificar la importancia de la movili-
dad social en el apoyo a políticas redistributivas y en la identifi-
cación ideológica-política. En la cuarta, se presentan y discuten 
los resultados. La última parte de este trabajo está dedicada a 
departir acerca de los hallazgos y futuras líneas de investigación.

LA MOVILIDAD SOCIAL y LAS VArIAbLeS
pOLÍtICAS en LA LIterAturA

La movilidad social es el cambio de un papel social funcional 
significativo a otro que se considera superior o inferior a través 
del tiempo. Este proceso puede ocurrir entre individuos, fami-
lias, o clases sociales.9 Se suelen identificar tres dimensiones a 
través de las cuales la movilidad social influye en las preferen-
cias políticas: el estado socioeconómico (origen y destino); la 
dirección de la movilidad (hacia arriba o abajo); y la percepción 
y las expectativas de movilidad social. Sin embargo, la magnitud 
y el sentido de su efecto sobre las preferencias políticas perma-
necen en discusión.

Se suele argumentar, con base en el Teorema del Votante 
Mediano (tvm), que los individuos con pocos ingresos apoyan 
la implementación de políticas redistributivas.10 Sin embargo, la 

9 Interpretación propia del concepto de movilidad social definido por 
Bernard Barber.

10 Véase: K. Roberts, Voting Over Income Tax Schedules, Journal of Public 
Economics 8, 3, 1977, pp. 329-340; y A. Alesina y D. Rodrik, Distribu-
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evidencia empírica sugiere que la población de menores ingre-
sos tiene preferencias políticas que no corresponden con su con-
dición social.11 Una de las razones para lo anterior, puede deber-
se a que la conformación de preferencias políticas es un proceso 
multifactorial en el que influyen no sólo la situación económica 
actual, sino además los antecedentes familiares, el ambiente so-
cial, la movilidad social —o prospectiva de ella—, etc.

De acuerdo con Piketty, las preferencias políticas no sólo de-
penden del ingreso actual, sino también de la experiencia de mo-
vilidad social.12 El autor propone un modelo en el que los agen-
tes racionales observan su experiencia dinástica de movilidad y 
aprenden la importancia relativa del esfuerzo, y de los factores 
que determinaron el ingreso generacional y las desigualdades. 
Las preferencias políticas de la persona dependerán de la expe-
riencia familiar y de la propia. De esta forma, existen «dinastías 
de izquierda» que no creen en el esfuerzo individual y apoyan la 
redistribución, que coexisten con «dinastías de derecha».

Otra forma de explicar las aparentes inconsistencias del tvm 
es considerar la dirección de la movilidad. Rincke y Schwager 
suponen que la redistribución aumenta la renta no-laboral y 
disminuye la oferta laboral;13 y que la mayor movilidad ascen-

tive Politics and Economic Growth, Quarterly Journal of Economics, 1994, 
pp. 465-490.

11 Véase: P. West,  «Social Mobility among College Graduates» en Sey-
mour, L. y Reinhard, B. (eds.), Class, Status, and Power, Glencoe, 
Illinois,the Free Press, 1953, pp. 465-480; E. Maccoby, R. Matthews, 
y A. Morton, A, Youth and Political Change, Public Opinion Quarterly, 
1954, pp. 23-39; y F. Greenstein, y R. Wolfinger, The Suburbs and 
Shifting Party Loyalties, Public Opinion Quarterly, 22, 1958, pp. 473-483.

12 T. Piketty, Social Mobility and Redistributive Politics, The Quarterly 
Journal of Economics, 110, 3, 1995, pp. 551-584.

13 Rincke y Schwager, op. cit.



IMPLICACIONES DE LA MOVILIDAD SOCIAL EN LAS PREFERENCIAS POLÍTICAS...

219

dente se traduce en un aumento de oferta laboral capacitada 
en el futuro, al brindar mayores oportunidades de educación. 
En este contexto, es racional que los padres que experimentan 
movilidad social ascendente apoyen políticas redistributivas, ya 
que cuando aminoran la competencia en el mercado laboral en 
el futuro, protegen a sus hijos. Al utilizar la General Social Sur-
vey (gss)14 se encuentra que individuos con más educación son 
quienes más apoyan las políticas redistributivas. 

Diversos autores sugieren que los individuos que experimen-
tan movilidad ascendente adoptarán la conducta típica de su 
clase de destino; quienes experimentan movilidad descendente 
retienen la conducta de su clase de origen (Lipset y Bendix, Lipset 
y Zetterberg y Tumin).15 Por ejemplo, Clark y D’Angelo distinguen 
entre quienes experimentan movilidad social ascendente y quie-
nes ya se encuentran en una escala social elevada.16 Utilizan datos 
de la British Household Panel Survey17 entre 1991 y 2005 y diferentes 
modelos probit ordinal para estudiar cómo influye la movilidad so-
cial en las preferencias redistributivas, las preferencias hacia el 
sector público y las preferencias electorales. Los resultados que 
encuentran resultan asimétricos. Los individuos con un estatus 

14 La gss es una encuesta realizada por la Universidad de Chicago. Ésta 
brinda datos para Estados Unidos. Cuenta con 5,416 variables, para 
los años 1972 a 2010, y permite hacer estudios de corte transversal y 
panel. Para mayor información se recomienda consultar http://www.
norc.org/GSS+Website/

15 P. Clifford y A. Heath, The Political Consequences of Social Mobility, 
Journal of the Royal Statistical Society, 156, 1, 1993, pp. 51-61.

16 Clark y D’Angelo, op. cit.
17 La bhps es una encuesta realizada por la Universidad de Essex. Brin-

da información a nivel hogar para los años 1991 y 2009, y permite ha-
cer estudios de corte transversal y panel. Para mayor información se 
recomienda consultar: http://www.esds.ac.uk/longitudinal/access/
bhps/L33196.asp
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social alto tienen preferencias menos favorables hacia la redistri-
bución y el sector público; quienes experimentan movilidad as-
cendente, se identifican con la izquierda. 

Por su parte, Benabou y Ok se centran en las expectativas.18 
Proponen un modelo en el que si las personas de bajos ingresos 
tienen prospectivas de experimentar movilidad ascendente, de 
manera racional, intentarán proteger su patrimonio futuro optan-
do por no apoyar políticas redistributivas. En concordancia, Rava-
llion y Lokshin argumentan que apoyarán la redistribución quie-
nes esperen que su nivel de bienestar disminuya.19 Una trayectoria 
de movilidad ascendente inhibe el apoyo a la redistribución. 

En cuanto al estudio de la relación entre movilidad social 
y preferencias políticas en América Latina, sobresale el trabajo 
de Gaviria, quien utiliza información del Latinobarómetro20 de 
1996 y 2000 para examinar la movilidad en 17 países de América 
Latina y la correlación existente entre la percepción de movilidad 
y las preferencias políticas.21 Gaviria concluye que la movilidad, 
medida a través de variables educativas, es menor en América 
Latina que en eua. Asimismo, establece que las preferencias 
por redistribución son mayores entre los pobres, entre quienes 
creen que no podrán superar su estatus socioeconómico y entre 

18 R. Benabou y E. Ok, Social Mobility and the Demand for Redistribu-
tion: The poum Hypothesis, Quarterly Journal of Economics, 116, 2, 2001, 
pp. 447-487.

19 M. Ravalliony M. Lokshin, Who Wants to Redistribute? The Tunnel Ef-
fect in 1990’s Russia, Journal of Public Economics, 76, 1, 2000, pp. 87-104.

20 El Latinobarómetro es un estudio anual que contiene 19,000 entrevis-
tas de 18 países en América Latina para los años 1995 a 2009. Se reali-
za por la ong Corporación Latinobarómetro. Para mayor información 
se recomienda consultar http://www.latinobarometro.org/

21 A. Gaviria, Social Mobility and Preferences for Redistribution in Latin 
America, Economia 8,1, 2006, pp. 55-96.
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quienes creen que la economía de mercado es injusta. 
La propuesta reside en estudiar dos hipótesis. La primera, 

en concordancia con los hallazgos de Clark y D’Angelo, es que 
los individuos, al experimentar movilidad social ascendente, se 
identifican más con la izquierda política, a diferencia de lo que 
sostienen Lipset y Bendix. La segunda hipótesis es que al expe-
rimentar movilidad social, los individuos apoyan más las polí-
ticas redistributivas como argumentan Rincke y Schwager, en 
contraposición a Benabou y Ok quienes sostienen lo contrario. 

MetODOLOgÍA

Fuentes y datos
La unidad de análisis de este estudio será el individuo. La infor-
mación relativa a las preferencias de políticas redistributivas y 
la requerida para estimar la movilidad social intergeneracional 
provendrá de dos fuentes: la Encuesta de Movilidad Social en 
México 2006 (emovi-2006)22 y el Estudio de Panel para México 
2006 (epm),23 del que se obtendrá información sobre la iden-
tificación ideológica e información adicional sobre opiniones 
políticas. 

La emovi-2006 está compuesta por 7,288 observaciones y 
tiene representatividad nacional para hombres con edades entre 
los 25 y 64 años que viven en el territorio nacional. Las 966 obser-
vaciones de mujeres encuestadas se excluirán del presente estu-
dio debido a que carecen de representatividad. (Véase Cuadro 1).24

22 La emovi-2006 fue levantada por Consulta Mitofsky entre octubre y 
noviembre del 2006.

23 El epm fue realizado por el Instituto Tecnológico de Massachusetts 
(mit) y el Grupo Reforma.

24 Ante la ausencia de un encuestado hombre, se entrevistó a mujeres que 
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cuadro 1

encuestados por sexo de emovi-2006

sexo encuestado núm. observaciones porcentaje

Hombre 6,322 86.75

Mujer 966 13.25

total 7,288 100

Fuente: emovi-2006

Ya que la emovi-2006 no cuenta con información sobre va-
riables políticas, como lo es la identificación ideológica, se utili-
zará el epm. El epm es un conjunto de tres encuestas electorales 
con estructura de panel y representatividad nacional, realizadas 
durante el periodo electoral 2005-2006 (Véase Cuadro 2).25 En-
tre otra, contiene información socio-demográfica y electoral so-
bre hombres y mujeres que para el día de las elecciones tenían 
18 años o más. Para efectos de esta investigación sólo se utiliza-
rá la información de la segunda ronda.26

Idealmente, toda la información debería provenir de una 
misma fuente de datos, porque la unidad de análisis es el indi-
viduo. Sin embargo, no existe alguna fuente que contenga toda 
la información requerida para el análisis que aquí se plantea. 

cumplieran con los criterios de selección del muestreo de la encuesta.
25 Las primeras dos encuestas se realizaron antes de las elecciones del 

2 de julio del 2006: la primera en octubre del 2005, la segunda entre 
abril y mayo del 2006, y la tercera se realizó en julio del 2006, tras las 
elecciones.

26 Se utiliza la segunda ronda debido a que la primera fue realizada el 
año previo al del estudio. La tercera se realizó durante el mes de las 
elecciones en el que hubo gran polarización y agitación política. Ello 
podría explicar por qué el número de individuos que revelaron su 
ideología política durante la tercera ronda es menor. Lo anterior redu-
ce la muestra de estudio. 
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cuadro 2

número observaciones por ronda del panel epm

muestra ronda 1 ronda 2 ronda 3

Muestra nacional 1,600 1,177 1,067

Muestra dF 500 359 316

Muestra rural 300 240 211

total 2,400 1,776 1,594

Fuente: epm-2006

Al usar dos encuestas, preocupa que la metodología con la que 
se realizaron sea distinta. Esto podría implicar que, ante una 
misma pregunta, ambas encuestas reporten resultados distin-
tos e incompatibles entre sí. Sin embargo, al realizar una prueba 
de diferencia de medias entre las variables que ambas encuestas 
tienen en común,27 se observó que son muy similares y que, al 
menos, en ambas la media es igualmente baja o elevada.

MeDIDA De MOVILIDAD SOCIAL
IntergenerACIOnAL

La movilidad social puede medirse de diversas maneras. Gold-
thorpe propone una estratificación de clases sociales basada en 
el tipo de empleo.28 Este enfoque ha sido ampliamente utilizado. 
Sin embargo, algunos autores argumentan que la gente dentro 
de un estrato no necesariamente se identifica como un grupo 

27  A fin de hacer compatible la representatividad de ambas encuestas, la 
muestra del epm se restringe a encuestados varones con edades entre 
25 y 64 años. 

28 J. Goldthorpe, J., Social Mobility and Class Structure in Modern Britain, Ox-
ford, Clarendon Press, 1987.
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social.29 Al desempeñar un mismo trabajo, hay quienes pueden 
tener características distintas entre sí, enfrentar escenarios dife-
rentes, y a pesar de esto, considerarse de una misma clase.

Alternativamente, se ha medido la movilidad social como 
la transición entre ocupaciones estratificadas de acuerdo con 
su prestigio social.30 Sin embargo, es difícil de operacionali-
zar debido a que «el prestigio» implica evaluar aspectos refe-
rentes a las interacciones y percepciones sociales, informa-
ción con la que no se cuenta.

Desde una perspectiva económica, se suele estudiar la 
movilidad social en términos de los ingresos. Este tipo de 
medidas suelen estar sujetas a errores de medición debido 
a las fluctuaciones de ingresos y a la existencia de procesos 
inflacionarios. Si bien esto puede corregirse, la emovi-2006 
no provee información retrospectiva sobre los ingresos del 
padre del encuestado, por lo que no es posible implementar 
este método.

La propuesta de este trabajo radica en medir la movilidad 
social utilizando información relativa a los años de educa-
ción de padres e hijos. La educación y los antecedentes fami-
liares se relacionan estrechamente con los patrones de dife-
renciación social y los procesos de movilidad social. En una 
de las primeras investigaciones al respecto, Blau y Duncan 
encontraron que existe una fuerte asociación entre la ocupa-
ción laboral paterna y el nivel educativo del hijo, que a su vez 

29 Vease: D. Grusky y D. Sorensen, «Can Class Analysis be Salvaged?”, 
The American Journal of Sociology, 103, 5, 1998, pp. 1187-234.

30 Véase: D. Treimany H. Ganzeboom, «Crossnational Comparative 
Status-Attainment Research», Research in Social Stratification and 
Mobility, 9, 1990, pp. 105-127.
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incide en el destino ocupacional de éste.31 Concluyeron que la 
educación es el vínculo entre el destino en el mercado laboral 
del hijo y su origen social. 

Dado el nexo entre educación y clase social, aquélla puede 
entenderse como una secuencia de transición entre distintos 
niveles. En este sentido, es posible utilizar el nivel de educa-
ción de los padres para definir un umbral que determine el 
nivel educativo mínimo «necesario para pertenecer a una cla-
se social tan elevada como lo era la de la familia de origen».32 
De acuerdo con la teoría de la Aversión Relativa al Riesgo de 
movilidad social (arr), la utilidad marginal de los individuos 
disminuye al estar debajo de este umbral, y aumenta al estar 
por arriba de él.33

Si bien en un inicio los modelos de la teoría arr se ba-
saban en una distinción de clases sociales,34 Breen reconoce 
que la definición de la movilidad social puede ser en térmi-
nos de educación en vez de clases sociales. De hecho, existe 
una amplia literatura en la que se considera el nivel educativo 
de los padres, en vez de su posición social, para medir los 
orígenes sociales.35 Por ejemplo, Behrman, Birdsall y Székely 

31 P. Blau  y O. Duncan, The American Occupational Structure, New York, Wi-
ley and Sons, 1967.

32 A. Mastekaasa, Educational Transition at Graduate Level, ActaSocio-
logica  49, 4, 2006, pp. 437-453.

33 Richard Breen, A Rational Choice Model of Educational Inequality 
(Instituto Juan March Working Paper 2001/106), 2001.

34 Véase:R. Goldthorpe y R. Breen, Explaining Educational Differentials: 
Towards a Formal Rational Action Theory, Rationality and Society, 9, 
1997, pp. 257-305.

35 Véase: A. Need, y U. de Jong, Educational Differentials in the Nether-
 lands: Testing Rational Action Theory, Rationality and Society, 13, 

2001, pp. 71-98; y R. Davies, E. Heinesen y A. Holm, The Relative Risk 
Aversion Hypothesis of Educational Choice, Journal of Population Eco-
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estiman un «Índice de Movilidad Social Intergeneracional 
proporcional» utilizando la brecha escolar del individuo res-
pecto a sus padres y el ingreso.36

En un trabajo más reciente, De Hoyos, Martínez y Székely 
utilizan la emovi-2006 para estudiar la movilidad social en 
México.37 Ellos toman la relación entre los niveles educativos 
de padres e hijos como un proxy de movilidad social. Asimismo, 
estiman la movilidad social intergeneracional utilizando datos 
de ingresos reportados en la Encuesta Nacional de Ingresos y 
Gastos de los Hogares 2006 (enigh). Los autores encuentran 
que los resultados de ambos métodos para medir la movilidad 
social son compatibles. Utilizar variables educativas para ana-
lizar la movilidad social brinda conclusiones muy similares a 
las que se desprenderían al usar variables de ingresos. 

La educación es un criterio útil y práctico para evaluar la 
posición social de un individuo. Por una parte, la estratifica-
ción por nivel de educación es fácil de interpretar debido a su 
orden jerárquico. Esto permite que sea fácil comparar el nivel 
educativo de padres e hijos. Por otra parte, evita los proble-
mas que surgen al comparar ingresos a lo largo del tiempo. 

En este trabajo se estimarán dos indicadores de movilidad 
social intergeneracional. En ambos se utilizará la informa-
ción de la emovi-2006 referente a los niveles máximos de es-

nomics, 15, 2002, pp. 683-713.
36 J. Behrman, N. Birdsall, y M. Székely, Intergenerational Mobility In 

Latin America: Deeper Markets and Better Schools Make a Difference, 
Revisión del artículo presentado en el Brookings Institution Center 
on Social and Economic Dynamics/Inter-American Development 
Bank Workshop on Social Mobility at the Brookings Institution, abril 
23 de 1999.

37 R. de Hoyos, Martínez y M. Székely, Education and Social Mobility in 
Mexico, Secretaría de Educación Pública, México, 2010.
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tudio completados que tienen el encuestado y su padre. Esta 
información será recodificada en número de años de estudio. 
Cuando el individuo tiene un nivel de estudios incompleto, se 
considerará el grado máximo que culminó en ese nivel.38

El primer Índice de Movilidad Social se definirá como el 
número de años que un hijo estudió más que su padre. Esto 
comulga con el planteamiento original de Breen y Goldthorpe 
de la existencia de un umbral Ti que determina el nivel mínimo 
de educación aceptable para el agente i para tener una clase 
social al menos tan buena como la del hogar de origen y que, 
en este caso, se representa por el nivel de estudios del padre.

Para estimarlo, al número de años de estudio del hijo se le 
restará el número de años de estudio del padre. Un resultado 
positivo será interpretado como movilidad social ascendente, 
uno negativo implicará movilidad social descendente, y una 
diferencia nula implicará que el individuo no experimentó 
movilidad social respecto a su padre. Este índice captura la 
movilidad social intergeneracional absoluta, es decir, permi-
te conocer la situación social del individuo respecto a su pa-
dre, independientemente de la posición actual que ocupe en 
la distribución social.

IMabsoluta = Años de educación de hijo - Años de educación de padre

El hecho de que un individuo estudie tanto como su padre 
—o más— no necesariamente representa que está igual o me-
jor que él, si toda la sociedad experimentó el mismo cambio o 
mayor. Debido a esto, se estima un Índice de Movilidad Social 

38 Para los individuos que reportaron un nivel de estudios incompleto 
sin reportar el grado máximo que estudiaron en él, se utiliza la moda 
en la deserción del respectivo nivel educativo.
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Relativa. Para ello se obtienen las distribuciones por deciles 
de años de educación del encuestado y su padre.39 Al igual 
que en el primer índice, al decil en el que se encuentra el en-
cuestado se le restará el decil en el que se encuentra su padre. 
La interpretación del signo del índice es igual: movilidad as-
cendente, nula o descendente. Sin embargo, a diferencia del 
índice anterior, esta medida permite saber si la posición de 
un individuo en su sociedad es superior, inferior o igual a la 
que su padre tenía respecto a su propia sociedad.

IMrelativa = Decil de años de educación en que se encuentra el hijo
 - Decil de años de educación en que se encuentra el padre

La estadística descriptiva de ambos indicadores de mo-
vilidad social se presenta en el Cuadro 3. Se observa que la 
movilidad relativa es casi nula (su media es alrededor de cero) 
y presenta una menor varianza que la movilidad absoluta.

cuadro 3

estadística descriptiva de los índices de movilidad creados

índice
de movilidad

media des. est. mín máx. centil

10 50 90

relativa 0.3409 2.9048 -9 9 -4 0 4

absoluta 4.426 4.2342 -14 19 0 4 10

Fuente: Estimación propia usando datos de la emovi-2006. 

39 Además de los deciles, se utilizaron otras definiciones de quintiles. 
Los resultados no varían.
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En la Gráfica 1 se presenta la distribución de la población 
de acuerdo con el tipo de movilidad social intergeneracional 
que experimentó el individuo. Mencionar que en esta gráfica se 
analiza la movilidad social absoluta y relativa de manera inde-
pendiente entre sí es relevante. Que un individuo experimente 
movilidad social absoluta es independiente de que experimente 
movilidad social relativa y viceversa.

gráfica 1

distribución de la movilidad social intergeneracional 

absoluta y relativa

Nota: Estimación propia con datos de la emovi-2006. Se presenta el porcentaje de 
personas que experimentaron movilidad social descendente, nula o ascendente.

Se observa que el 33.6% de la población experimentó mo-
vilidad social absoluta descendente; el 20.8% no experimentó 
movilidad absoluta; y 45.6% experimentó movilidad social ab-
soluta ascendente. En cambio, si se utiliza el índice de movili-
dad social relativa, se observan cifras muy distintas. El 6.0% de 
la población experimentó movilidad social relativa descenden-
te; el 15.7% no experimentó movilidad social relativa y el 78.4% 
experimentó movilidad social relativa ascendente. 
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perfIL SOCIODeMOgráfICO 
De LA IDentIfICACIón IDeOLógICA

La primera hipótesis es que los individuos que experimentan 
movilidad social ascendente se identifican más con una ideolo-
gía de izquierda. El problema que surge al estudiar esta hipóte-
sis es que la información sobre movilidad social e identificación 
ideológica-política proviene de distintas fuentes y diferentes in-
dividuos. Sin embargo, al utilizar el perfil sociodemográfico de 
los encuestados, es posible imputar en la emovi-2006 la orien-
tación ideológica revelada en el epm.40

Explicar la identificación ideológica con características so-
cioeconómicas puede parecer restrictivo.41 Sin embargo, existe 
una amplia literatura que sostiene que variables de largo plazo 
como la composición étnica y religiosa, la clase social, la geo-
grafía y otras divisiones sociales influyen en el comportamiento 
electoral y, por tanto, en la identificación ideológica política.42

40 Se aclara que el hecho de usar las muestras nacional, del Distrito Fe-
deral y rural del epm no afecta la representatividad, ni crea un sesgo, 
ya que no se utilizan los ponderadores del epm, sino los de la emo-
vi-2006. Además, el método empleado de emparejamiento con rem-
plazo, que se explica en esta sección, busca individuos en el epm con 
características idénticas o similares a las que tienen los individuos en 
la emovi-2006, incluyendo tipo de localidad y estado de residencia. 
La representatividad de la muestra está determinada por la emo-
vi-2006.

41 La conformación de las preferencias y aptitudes políticas de las perso-
nas depende de la influencia familiar, la educación, las interacciones 
sociales, los medios de comunicación, la experiencia personal, el am-
biente económico y social, entre otros.

42 Véase: P.F. Lazarsfeld, B. Berelson, y H. Gaudet, The People’s Choice: 
How the Voter Makes up his Mind in a Presidential Campaign, New York, Du-
ell, Sloan and Pearce, 1944; C. P. Middendorp, Models for Predicting 
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Lawson utiliza las tres rondas de peguntas del epm para es-
timar el efecto de los factores sociodemográficos (edad, sexo, 
educación, color de piel, nivel de vida, lugar de residencia, etc.) 
sobre el apoyo a los candidatos presidenciales. El apoyo se mide 
a través de la intención revelada de voto, o voto ejercido.43 De 
acuerdo con Lawson, la región en la que se habita es un «predic-
tor importante del voto». Concluye que las divisiones políticas 
en México se relacionan estrechamente con la geografía.

Los hallazgos de Lawson sugieren que es posible crear un 
perfil sociodemográfico de la identificación ideológico-política 
utilizando el epm. Sin embargo, Lawson no reporta los coefi-
cientes ni la significancia de las variables que identifica como 
importantes determinantes de las divisiones políticas en México. 

Se puede crear un perfil sociodemográfico de la ideología 
política utilizando un modelo de elección probabilística logit 
multinomial. Este tipo de modelos permiten predecir la proba-
bilidad de que un individuo adopte una ideología determinada. 
Se asume que los individuos adoptarán la ideología política que 
con mayor probabilidad le reporte más utilidad.

Se emplean las 729 observaciones correspondientes a los 
hombres entre 25 y 64 años de edad de la segunda ronda del epm 
y solamente las variables que ambas encuestas tengan en común.44 

the Dutch Vote along the Left-Right and the Libertarianism-Authorit-
arianism Dimensions, International Political Science Review, 10, 1989, pp. 
279-308; O. Knutsen, «Right Materialist Value Orientations», en Jan 
W., The Impact of Values, 1995.

43 Chappell Lawson, Preliminary Findings from the Mexico 2006 Panel 
Study Memo #1, Blue States and Yellow States, Massachusetts Insti-
tute of Technology, 2006.

44 La segunda ronda del epm contiene 1,776 observaciones, de las cuales 
956 corresponden a mujeres y 820 a hombres. De las 820 observacio-
nes de hombres, sólo 729 corresponden al grupo de edad de estudio 
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La variable dependiente será cómo se identifican las personas 
en un espectro ideológico de derecha-izquierda.45 Esta variable 
adoptará tres posibles valores: izquierda, centro y derecha.46

Se utiliza la ideología política reportada por los individuos, 
en vez de su intención de voto o identidad partidaria, pues 
brinda información de primera fuente, sin necesidad de hacer 
supuestos o interpretación sobre la plataforma política de los 
partidos. Adicionalmente, se considera que la ideología política 
es una variable más estable, que no fluctúa con el impacto de 
las campañas políticas ni por efectos electorales, como el voto 
estratégico y el retrospectivo. 

Como variables explicativas se incluyen la edad del encues-
tado —la cual puede adoptar valores discretos entre 25 y 64—, 
tres variables dicotómicas para la ocupación del encuestado, 
una variable que indica el ingreso del hogar en número de sala-
rios mínimos, una variable dicotómica si alguien en el hogar del 

de 25 a 64 años. Por lo tanto, el emparejamiento se realiza utilizando 
estas 729 observaciones de hombres con edades entre 25 y 64 años, 
provenientes de la segunda ronda del epm.

45 La identificación ideológica se obtiene de la pregunta 62 de la segun-
da ronda del epm: en política, ¿cómo se considera usted, de Izquierda, 
de Derecha o de Centro?, la cual brinda nueve opciones: «1. Muy de 
izquierda»; «2. Algo de izquierda»; «3. Centro-izquierda»; «4. Centro-
centro»; «5. Centro-derecha»; «6. Algo de derecha»; «7. Muy de de-
recha»; «8. Ninguno»; y «9. No sé/No Contestó». Los individuos con 
respuestas «8. Ninguno» y «9. No sé/No Contestó» fueron excluidos 
de la muestra de estudio. Las respuestas serán recodificadas en «1. Iz-
quierda» que engloba las respuestas «1. Muy de izquierda»; «2. Algo 
de izquierda»; «3. Centro-izquierda»; «2. Centro» para los que contes-
taron «4. Centro-centro»; y «3. Derecha» para englobar a las respues-
tas «5. Centro-derecha»; «6. Algo de derecha»; «7. Muy de derecha».

46 Los resultados e implicaciones del modelo no varían al permitir que la 
variable dependiente adopte un cuarto valor: sin identificación ideo-
lógica o no revelada.
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encuestado es beneficiario del programa Oportunidades, una 
variable dicotómica si el hogar recibe remesas de eua, las dos 
variables dicotómicas de indicadores del número de activos en 
el hogar, una variable dicotómica que indica si el hogar del en-
cuestado se encuentra en una localidad rural o urbana,47 y seis 
variables dicotómicas para indicar la región del país en la que 
habita el encuestado.48

Tras estimar diversos modelos, se concluye que la edad y la 
ubicación geográfica en la que habitan los individuos son deter-
minantes importantes de la orientación ideológica. Sin embargo, 
ningún modelo, de entre más de doscientos estimados, es capaz 
de clasificar correctamente más del 50% de las observaciones.49

Este error en la clasificación es problemático debido a que 
la finalidad del modelo no es determinar qué variables son im-
portantes para explicar la identificación ideológica. Su objetivo 
es predecir ésta con la mayor precisión posible utilizando exclu-

47 El epm utiliza la clasificación de zona geográfica definida por el ife: 
urbano, rural y mixto. Para efectos de esta investigación las zonas 
mixtas serán codificadas como rurales.

48 De acuerdo a la clasificación que hace el inegi, la zona norte fue de-
finida por los estados de Baja California, Baja California Sur, Coahui-
la, Chihuahua, Durango, Nuevo León, Sinaloa, Sonora, Tamaulipas 
y Zacatecas; la zona sur por los estados Campeche, Chiapas, Gue-
rrero, Oaxaca, Quintana Roo, y Yucatán; la zona centro Aguascalien-
tes, Guanajuato, Querétaro, y San Luis Potosí; la zona metropolitana 
Distrito Federal, Estado de México y Morelos; en el occidente Colima, 
Jalisco, Michoacán, Nayarit; y en el oriente Hidalgo, Puebla, Tlaxcala, 
Tabasco, y Veracruz.

49 La capacidad de clasificación del modelo no mejora al utilizar un mo-
delo logit ordinal, para lo cual se supone que la identificación ideo-
lógica es una variable ordinal en un espectro lineal izquierda-cen-
tro-derecha. De hecho, bajo esta técnica la clasificación correcta de 
ideología de centro es de cero por ciento.
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sivamente variables sociodemográficas —por cierto las únicas 
que ambas encuestas tienen en común.

Utilizar tales modelos, con un poder de clasificación in-
ferior al 50% para imputar la identificación ideológica en la 
emovi-2006, impediría identificar la relación entre ideología 
política y movilidad social. Debido a esto, se requiere utilizar 
una técnica distinta que permita predecir con la mayor exactitud 
posible cuál sería la orientación ideológica de un individuo con 
determinadas características sociodemográficas.

La segunda opción para imputar la identidad ideológica 
es a través de un proceso de matching, el cual garantiza que las 
características sociodemográficas de los individuos en la emo-
vi-2006 se asemejen a las de aquellos encuestados en el epm. 
El matching es una técnica econométrica que suele utilizarse 
en estudios observacionales en los que no es posible tener un 
contrafactual o grupo de control. Este método permite selec-
cionar, para cada individuo en un grupo, un sujeto proveniente 
de un conjunto de unidades potenciales de comparación, que 
comparte con él las mismas características observables X. Los 
estimadores de matching crean un contrafactual al imputar la in-
formación faltante usando los resultados del «vecino más cer-
cano», es decir, del sujeto con características observables «más 
similares».50

Dado que la emovi-2006 y el epm son encuestas con repre-
sentatividad nacional es factible que en ambas existan indivi-
duos con las mismas o muy semejantes características sociode-
mográficas. Esto permitirá tratar a ambas encuestas como dos 

50 Ante la ausencia de un individuo con características X estrictamente 
iguales, el matching por medio del vecino más cercano permite buscar 
a individuos cuyas características sean similares. 
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grupos formados aleatoriamente.51 El epm se considerará como 
grupo de tratamiento, mientras que la emovi-2006 un grupo 
de control.52 Así, la pregunta sobre la identificación ideológi-
ca realizada en el epm puede observarse como un «tratamiento 
experimental» en el que la identidad ideológica es el efecto. El 
matching permitirá emparejar a individuos de la emovi-2006 
con los del epm que tengan características idénticas o muy si-
milares.

La implementación del matching requiere que la selección 
para recibir el tratamiento —estar en el epm— se haga con base 
en observables.53 Asimismo, requiere satisfacer una condición de 

51 La formación de grupos de tratamiento y control con base en la 
aleatorización supone que los grupos serán idénticos entre sí y re-
presentativos del universo poblacional. Dado que ambas encuestas 
(emovi-2006 y epm) son representativas a nivel nacional, es factible 
suponer que son idénticas entre sí, y tratarlas como si fueran grupos 
producto de un muestreo aleatorio, aun cuando sus individuos en rea-
lidad hayan sido seleccionados a través de un algoritmo diseñado por 
cada casa encuestadora. 

52 Para comprender qué son los grupos de control y tratamiento, en los 
experimentos de investigación se presenta el siguiente ejemplo. Su-
póngase que se quiere conocer el impacto que tiene una intervención 
sobre una población. Una manera de hacerlo sería seleccionando dos 
muestras idénticas y aleatorias de dicha población. Una de las mues-
tras será sometida a la intervención y la otra no. La muestra que fue 
sometida a la intervención será conocida como «grupo de tratamien-
to»; mientras que la muestra que no fue sometida a intervención algu-
na será conocida como «grupo de control». Dado que ambas mues-
tras eran idénticas antes de la intervención, la comparación de ambos 
grupos después de la intervención, permitirá conocer los efectos de 
ésta. Se pueden tener tantos grupos de tratamiento como se deseen, 
en tanto sean creados de manera aleatoria y la participación en la in-
tervención esté determinada por características observables de la po-
blación, por ejemplo la edad, el sexo, o la zona de residencia.

53 Este supuesto se cumple. La encuestadora realiza su selección mues-



Movilidad social en México: constantes de la desigualdad

236

traslape. Lo anterior se traduce en que, para cada característica X, 
existirá una probabilidad positiva de que los individuos no parti-
cipen. Esta condición se sostiene debido a que no existe ninguna 
característica sociodemográfica que haya determinado a quiénes 
se encuestaría en la emovi-2006 y a quiénes en el epm.54

El éxito del matching depende de que las características no-
observables no desempeñen ningún papel en la asignación del 
tratamiento (ser encuestado en el epm), ni en la determinación 
del resultado (la identidad ideológica). Esto último implica que 
sólo las características observables (sociodemográficas) deter-
minan el resultado (la orientación ideológica).

Para implementar el matching se utilizará el comando nn-
match de Stata55 creado por Abadie, Drukker, LeberHerr, e Im-
bens.56 Este comando permite realizar un matching de vecino 
más cercano con reemplazo.57 Una de las ventajas de este co-
mando es que permite hacer un match exacto —en los límites 
de lo posible— en una o más variables. Las observaciones que 

tral con base en características observables. 
54 Adicionalmente, en una sección previa se mostró que las variables de 

ambas encuestas eran muy similares en sus medias. No hay caracte-
rística alguna que determine la participación de un individuo en una 
encuesta u otra.

55 Para el análisis en esta investigación se empleó la versión de Stata 8.0.
56 A. Abadie, D. Drukker, J. Leber Herr y G. Imbens, «Implementing 

Matching Estimators for Average Treatment Effects in Stata», The 
Stata Journal, 4, 3, 2004, pp. 290-311.

57 Normalmente en la literatura de matching se discute acerca de un trade-
off entre el sesgo y la varianza de los estimadores del Efecto Promedio 
del Tratamiento al hacer matching con y sin reemplazo, respectiva-
mente. Sin embargo, para la presente investigación, el Efecto Prome-
dio del Tratamiento carece de importancia. Lo que se busca es poder 
imputar la orientación ideológica de individuos con características 
similares o idénticas, por lo que el matching con reemplazo es idóneo. 
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no logran ser equiparadas exactamente, se parean al utilizar la 
menor distancia de Mahalanobis.58

Las variables que resultaron altamente relevantes en los 
modelos logit ordinal, como la edad, localidad urbana, estado y 
municipio en el que habita, así como si habita en la zona norte, 
sur, centro, occidente, u oriente del país serán utilizados para el 
match exacto. A través de este método se logra obtener un match 
exacto en el 39.65% de las observaciones.

Por otra parte, para el match de acuerdo a la menor distancia 
de Mahalanobis se emplean las variables relativas a la ocupación 
(estudiante, desempleado, labores domésticas o trabajador), si 
tiene pareja, el nivel de estudios que tiene, si tiene educación 
básica, el nivel de ingresos agrupado por salarios mínimos; una 
variable que dicotómica que indica si el hogar tiene tres activos 
o menos;59 y otra que indica si tiene siete activos. 

Tras el matching, la media de la edad y de las variables geo-
gráficas es más parecida a la que se observa en la emovi-2006 
(Véase Cuadro 4). Incluso se observa gran semejanza de las 
medias de las variables que no fueron utilizadas para el match 
exacto como el número de habitantes en el hogar, los indicado-
res del número de activos en el hogar, o si reciben el programa 
federal Oportunidades.

58 La distancia de Mahalanobis permite determinar la similitud entre 
dos variables aleatorias multidimensionales, empleando sus matrices 
de covarianza. Para mayor información se recomienda leer P. C. Ma-
halanobis, «On the Generalized Distances in Statistics», Proceedings 
of the National Institute of Science of India, 12, 1936, pp. 49-55.

59 Se utiliza como referencia tres activos debido a que el epm instruye 
al encuestador cambiar de pregunta si el encuestado responde tres 
veces no a la pregunta de posesión de activos.
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cuadro 4

resultados del matching

balance entre los grupos de control y tratamiento
emovi epm match

media media media

Edad encuestado 43.28 41.82 43.17

encuestados que estudian 0.0041 0.0147 0.0021

encuestados que están desempleados 0.0246 0.0324 0.0282

encuestados que se dedican a labores 
domésticas

0.0026 0.0000 0.0000

encuestados que trabajan 0.9244 0.7389 0.7752

encuestados que viven con su pareja 0.8645 0.7087 0.7152

Hogar de encuestado recibe oportunidades 0.1382 0.1420 0.1376

Hogar de encuestado recibe remesas de eua 0.0298 0.0902 0.0669

Encuestados que habitan en zonas urbanas 0.7369 0.6974 0.7347

Encuestados que habitan en el norte del país 0.2113 0.1481 0.2089

Encuestados que habitan en el sur del país 0.1233 0.1801 0.1148

Encuestados que habitan en el centro del país 0.1433 0.0771 0.1443

Encuestados que habitan en el occidente del país 0.1339 0.1267 0.1330

Encuestados que habitan en el oriente del país 0.1779 0.1810 0.1791

encuestados que habitan en zona 
metropolitana del país

0.1680 0.2853 0.2089

Habitantes promedio por hogar 4.4825 4.9152 4.7242

Hogar de encuestado posee 3 activos o 
menos

0.3191 0.4273 0.3967

Hogar de encuestado posee 7 activos. 0.0898 0.1356 0.1100

Fuente: epm, 2006 y emovi-2006.

Nota: Se presentan en cursivas las variables empleadas en el matching exacto.

En la Gráfica 2 se aprecia que, tras la imputación, la dis-
tribución de la identificación ideológica es muy similar a la 
observada a nivel nacional de acuerdo a los datos del epm. La 
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diferencia en la distribución es alrededor de un punto porcen-
tual en cada categoría, lo cual es menor a los casi 15 puntos de 
diferencia porcentuales observados en los modelos logit ordinal 
y multinomial. 

gráfica 2

identificación ideológica nacional y tras el matching

Fuente: epm, 2006 y emovi, 2006.

Nota: La información del epm representa la distribución de la identificación ideoló-
gica masculina a nivel nacional. La información del match es la distribución de 
la identificación ideológica imputada.

Una vez creada la variable dependiente para comprobar la 
primera hipótesis, en la siguiente sección se presentan los mo-
delos a utilizar.

MODeLO

De la revisión de la literatura se desprenden dos hipótesis:
 * Hipótesis 1: Individuos que experimentan movilidad social 

ascendente se identifican con ideología política de izquierda.
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 * Hipótesis 2: Individuos que experimentan movilidad social 
apoyan políticas redistributivas.

Para la primera hipótesis se utilizará como variable de-
pendiente la ideología política que adoptará tres posibles 
valores: «1: Izquierda»; «2: Centro»; y «3 Derecha». Para la 
segunda hipótesis se utilizará como variable dependiente el 
nivel de conformidad con la intervención estatal, que tam-
bién adoptará tres valores: «1: De acuerdo»; «2: Indiferente»; 
y «3: Desacuerdo». Dado que las dos variables dependientes 
son categóricas ordinales, en ambas hipótesis se utilizará un 
modelo logit ordinal.60

El modelo logit ordinal es un modelo probabilístico que 
predice la probabilidad de respuesta dado un vector de carac-
terísticas X. Este modelo asume que la variable ordinal obser-
vada Y (ideología o conformidad) es función de una variable 
latente continua Y*, la cual no es medible y posee distintos 
umbrales Ki. El valor m que asume la variable Y depende de 
si ha sobrepasado o no cierto umbral. Para m categoría se re-
quieren estimar m -1 umbrales

relación entre la variable latente y la variable categórica ordinal 

en un modelo LOGIT ORDINAL

60 Ignorar el orden de las categorías en las variables llevaría a estima-
dores ineficientes y a no considerar información relevante como el 
proceso de transición entre una y otra clasificación.

K

Y = 1

–α  α

Y = 2 Y = 3

K2 Y*2
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Para el caso de tres categorías:
Yi = 1 si Yi* ≤ K1

Yi = 2 si K1 ≤ Yi* ≤ K2

Yi = 3 si Yi* ≥ K2

El modelo latente será de la forma:

Yi* - αIMi +          βkXki + εi

en el que Yi* es la variable latente continua (ideología o 
conformidad), IMi es uno de los dos índices de movilidad 
social construidos, Xki es un vector de covariantes y εi es una 
variable continua distribuida independientemente de Xki y se 
asume tiene una distribución logística. Por su parte, el mode-
lo logístico será:

P(Y = 1|X,IM) =        
  1

               1 + exp(αIMi + Σk
k=1βkXki - K1)

P(Y = 2|X,IM) =       
1

                              1

               1 + exp(αIMi + Σk
k=1βkXki - K2)   1 + exp(αIMi + Σk

k=1βkXki - K1)

P(Y = 3|X,IM) = 1 -       
1

                     1 + exp(αIMi + Σk
k=1βkXki - K2)

en el que Xi es un vector de covariantes que incluye la edad, 
el ingreso del hogar en número salarios mínimos; tres varia-
bles dicotómicas que indican si el encuestado tiene educa-
ción básica completa, si es estudiante y si vive con su pareja. 
También hay 10 variables dicotómicas referentes al hogar del 
encuestado, que indican si alguien en el hogar recibe el pro-
grama Oportunidades; si recibe remesas de eua; el número 

ΣK=1

k
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máximo de activos en el hogar (3 ó 7 activos); si el hogar se 
encuentra zona urbana; y la zona geográfica en la que habita 
(5 posibles regiones61).62

Para la primera hipótesis, Yi es la ideología política. Si 
la primera hipótesis se confirma, se esperaría que P(Y = 
1|X,IMpositiva) > P(Y = 3|X,IMpositiva), tras experimentar movilidad 
social ascendente. La probabilidad de identificarse con la iz-
quierda aumentará conforme se experimente movilidad so-
cial ascendente. 

Para la segunda hipótesis, Yi  es el nivel de conformidad 
con la intervención del estado en la redistribución.63 Si esta 
hipótesis se cumple, se esperaría que tras experimentar mo-
vilidad social ascendente P(Y = 1|X,IMpositiva) > P(Y = 3|X,IMpositiva) . 
Lo anterior quiere decir que a mayor movilidad ascendente 
experimentada, menor es la probabilidad de estar en des-
acuerdo con la intervención del Estado, es decir, al experi-
mentar movilidad ascendente brindan mayor apoyo a políti-
cas redistributivas. En la siguiente sección se presentan los 
resultados de ambas hipótesis.

reSuLtADOS

La primera hipótesis de este trabajo es que los individuos que 
experimentan movilidad social ascendente se identifican con la 

61 Se recuerda que se tienen seis variables dicotómicas para identificar a las 
regiones del país. Una de ellas debe de ser excluida en la regresión a fin de 
poder utilizarla como categoría de referencia y evitar la multicolinealidad.

62 Los valores que adoptan estas variables están presentados en la co-
lumna de matching del Cuadro 4.

63 Las variables utilizadas en Xi son las mismas que las utilizadas para la 
primera hipótesis.
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ideología política de izquierda. Para comprobar si se cumple, se 
estima un modelo logit ordinal en el que la variable dependiente 
es la ideología política y puede adoptar tres posibles valores: «1» 
si la ideología política es de izquierda; «2» si es de centro; y «3» 
si la ideología es de derecha.64

En el primer modelo se utiliza el Índice de Movilidad Social 
Absoluta (con base en años de educación). Contrario a la pri-
mera hipótesis, se observa que, para el caso de México, expe-
rimentar movilidad social ascendente tiene un efecto positivo 
y significativo sobre la identificación ideológica con la derecha 
(resultados en Cuadro 5, Modelo 1). Se estima la misma especi-
ficación pero al utilizar el Índice de Movilidad Intergeneracional 
Relativa (por deciles). Se encuentra un impacto positivo y signi-
ficativo, aunque ligeramente menor al obtenido con el Índice de 
Movilidad Social Absoluta (Resultados en Cuadro 5, Modelo 2).

Dado que la ideología política resultar afectada por el me-
dio ambiente, es posible que factores como el partido político 
gobernante o las campañas presidenciales de 2006 incidan en 
la ideología. Para evitar este posible problema, se anexan nue-
ve variables políticas: dos variables dicotómicas del partido 
político que gobierna a nivel estatal; tres variables dicotómicas 

64 Recordemos que en el modelo logit ordinal, la probabilidad no es una 
función lineal de los covariantes. Esto implica que la magnitud del 
impacto de las variables independientes no puede ser interpretada 
directamente de los coeficientes (aunque sí su signo y significancia). 
Debido a ello, en vez de los coeficientes, se presentan los efectos 
marginales. Todos los covariantes son evaluados en sus respectivas 
medias. Dado que se asume que un individuo tendrá la ideología po-
lítica que con mayor probabilidad maximice su utilidad, presentar los 
resultados de esta manera permitirá saber cuál es el efecto de la movi-
lidad social sobre la probabilidad de que un individuo con caracterís-
ticas promedio adopte cierta ideología política.
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para el partido que gobierna el municipio, una variable binaria 
que indica si en el municipio hay gobierno yuxtapuesto,65 y una 
variable que indica el nivel de competencia electoral.66 Esta in-
formación se obtiene del Centro de Investigación para el Desa-
rrollo a.c. (cidac). Asimismo, se incluyen dos variables dico-
tómicas que capturan la opinión de los encuestados sobre dos 
sucesos de las campañas políticas.67 Esta información la arroja 
la segunda ronda del epm.

Asimismo, a fin de probar la robustez de los resultados y 
evitar sesgo por variable omitida, se anexan 35 variables inte-
ractuadas. Así pues, se estima un modelo logit ordinal con la va-
riable dependiente «ideología política» en función del Índice de 
Movilidad Social y 54 variables adicionales de control. Los efec-
tos marginales son prácticamente idénticos a los reportados en 
la especificación original. 

65 Hablamos de gobierno yuxtapuesto cuando el partido político que go-
bierna es distinto en los diferentes niveles de gobierno. En este caso 
en particular, el partido político que gobierna a nivel municipal es dis-
tinto del que gobierna a nivel estatal. 

66 En este trabajo se define a la competencia electoral como la diferencia 
en puntos porcentuales entre el primero y segundo lugar en las últi-
mas elecciones municipales. Entre menor sea la diferencia, se consi-
dera que hay mayor competencia electoral.

67 Uno de ellos es el denominado «Efecto chachalaca» que aconteció 
cuando el candidato del prd, identificado con la izquierda política, se 
refirió al Presidente de la República como «chachalaca». Tal efecto 
podría atentar contra la identificación de izquierda. El otro efecto es 
el del «Gober precioso» que hace referencia a la publicación de unas 
conferencias telefónicas entre el gobernador priista de Puebla y el em-
presario Kamel Nacif. Dado que la mayoría de los individuos que se 
identifican como priistas también se identifican con la derecha (resul-
tado no presentado por falta de espacio, pero disponible a petición) si 
este suceso afectó las preferencias políticas dañaría a la derecha.
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cuadro 5

efecto marginal de la movilidad social sobre la ideología política

variable dependiente: ideología
(1:Izq; 2: Centro; 3:Der).

modelo 1
imabsoluta

modelo 2
imrelativa

ideología de izquierda
-0.0037 -0.0048

[0.0014]** [0.0020]**

ideología de centro
-0.0001 -0.0001

[0.0001] [0.0000]

ideología de derecha
0.0037 0.0049

[0.0015]** [-0.0021]**

observaciones 6312 6312

Nota: Se presenta el efecto marginal que tiene la movilidad social sobre cada una de 
las ideologías políticas (Izquierda, Centro, Derecha). En el Modelo 1 se utiliza 
como variable explicativa el Índice de Movilidad Social Absoluta. En el Modelo 
2 se utiliza el Índice de Movilidad Relativa. Los modelos incluyen 15 variables 
de control no presentadas por cuestiones de espacio. Todas las variables indepen-
dientes se encuentran evaluadas en sus medias. Errores estándar entre corchetes. 

*significante al 10%; ** significante al 5%; *** significante al 1%.

Para facilitar la interpretación de la magnitud del impacto, 
se presenta un análisis de estática comparativa. Se analiza el im-
pacto en la ideología política de un individuo con características 
promedio, suponiendo que éste experimenta movilidad social 
ascendente y cambia su posición en la distribución del Índice de 
Movilidad Social del decil más bajo al más alto. 

Para tal fin, las variables de control son evaluadas en sus 
medias. La variable de interés, movilidad social, adoptará los 
valores del primer y noveno decil de la distribución del Índice 
de Movilidad Social (valores presentados en el Cuadro 3). De tal 
forma que para el Índice de Movilidad Absoluta el primer decil 
adopta un valor de cero y el noveno de 10. Mientras que el Índice 
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de Movilidad Relativa asume un valor de -4 y el noveno de 4.68

En el Cuadro 6 se presenta el cambio en la probabilidad de 
identificarse con cada ideología utilizando el Índice de Movili-
dad Absoluta. En la columna «Decil bajo» se presenta la pro-
babilidad de identificarse con la ideología indicada cuando la 
movilidad de un individuo con características promedio corres-
ponde al decil inferior de la distribución; la columna «Decil alto» 
presenta la misma probabilidad pero supone correspondencia 
al decil superior. La columna «Cambio» presenta la informa-
ción relevante para este análisis, contiene la diferencia entre las 
probabilidades reportadas en las dos columnas anteriores. La 
última columna presenta un intervalo de confianza al 95%, para 
determinar si el cambio en la probabilidad de identificarse con 
una ideología es estadísticamente significativo.

cuadro 6

cambio en la probabilidad de identificación ideológica

ideología

prob. de ideología indicada 
si movilidad del individuo 
se encuentra clasificada en: cambio

95%ic
del cambio

decil
bajo

decil
alto

izquierda 0.3883 0.3441 -0.0442 [-0.0734,  -0.0150]

centro 0.2926 0.2941 0.0014 [-0.0001,   0.0030]

derecha 0.319 0.3618 0.0427 [ 0.0143,   0.0712]

Nota: Se presenta cómo cambia la probabilidad de tener la ideología indicada (Iz-
quierda, Centro Derecha), tras suponer que un individuo con características pro-
medio pasa del decil más bajo al más alto del Índice de Movilidad Absoluta 
(cambio en años de educación). Estática comparativa utilizando el modelo con 
54 variables adicionales. Todas las variables de control se encuentran evaluadas 

68 El signo y la significancia de los resultados se mantienen sin importar el 
tamaño del cambio, ni los puntos considerados para evaluar el modelo.
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en sus medias. Los resultados son similares al evaluar en otras especificaciones 
más acotadas del modelo.

Se observa que, para un individuo con características pro-
medio, la probabilidad de identificarse con la izquierda dis-
minuye 4% cuando experimenta movilidad social ascendente 
absoluta, mientras que la probabilidad de identificarse con la 
derecha aumenta 4%. Los individuos con ideología de izquier-
da la cambian tras experimentar movilidad social. Los cambios 
son estadísticamente significativos. La ideología de centro per-
manece estable ante los cambios de movilidad social, el cambio 
positivo experimentado no es estadísticamente distinto de cero. 

El mismo ejercicio se realiza utilizando el Índice de Movi-
lidad Social Relativa. Los resultados se presentan en el Cuadro 
7. Tras experimentar movilidad social intergeneracional relativa, 
la probabilidad de identificarse con la izquierda disminuye, a la 
vez que la de identificarse con la derecha aumenta. Los resulta-
dos son significativos al 95%.

cuadro 7

cambio en la probabilidad de identificación ideológica

ideología

prob. de ideología indicada 
si movilidad del individuo 
se encuentra clasificada en: cambio

95% ic
del cambio

decil
bajo

decil
alto

izquierda 0.3906 0.3494 -0.0412 [-0.0745,  -0.0078]

centro 0.2923 0.2941 0.0017 [-0.0002,   0.0037]

derecha 0.3171 0.3565 0.0394 [ 0.0076,   0.0713]

Nota: Se presenta cómo varía la probabilidad de tener la ideología indicada (Izquier-
da, Centro Derecha), tras suponer que un individuo con características promedio 
pasa del decil más bajo al más alto del Índice de Movilidad Relativa (cambio 
en deciles de educación). Estática comparativa utilizando el modelo con 54 va-
riables adicionales. Todas las variables de control se encuentran evaluadas en 
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sus medias. Los resultados son similares al evaluar en otras especificaciones más 
acotadas del modelo.

Dados los resultados de los modelos y del análisis, se con-
cluye que existe evidencia para rechazar la primera hipótesis: ex-
perimentar movilidad social intergeneracional absoluta o relati-
va hace que los individuos sean más propensos a ser de derecha.69 
De acuerdo con la literatura sociológica, este resultado puede 
deberse a que los individuos se acomodan en la nueva clase in-
mediatamente. Los individuos móviles ascendentes cambian in-
mediatamente al comportamiento de la clase de destino debido 
al deseo de lograr un estatus social o construir una autoimagen. 

Resaltar que los resultados son los mismos al utilizar el Ín-
dice de Movilidad Relativa y el Índice de Movilidad Absoluta es 
importante. Usualmente se argumenta que sólo la movilidad 
absoluta tiene repercusiones en el comportamiento electoral;70 
es decir, se considera que sólo la movilidad social atribuida a 
una expansión de la economía incide sobre las preferencias 
políticas. Desde esta perspectiva, sólo importa que toda la po-
blación mejore, y no el hecho de que un individuo tenga una 
posición social relativamente mejor que la que tenía su padre. 
Sin embargo, en este trabajo se presenta evidencia de que tanto 
la movilidad social absoluta como la relativa son relevantes para 
explicar el comportamiento electoral.

Así, contrario a lo que la literatura sostiene, la evidencia del 
caso mexicano sugiere que los individuos que experimentan 
movilidad social ascendente (absoluta o relativa) tienen mayor 
probabilidad de identificarse con la derecha. Al experimentar 
movilidad ascendente, es posible que las personas se identifi-

69 Los resultados se mantienen al evaluar en otros puntos. 
70 Véase: N.D. de Graff y W. Ultee, Individual Preferences, Social Mobili-

ty and Electoral Outcomes, Electoral Studies 9, 1990, pp. 109-132.
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quen con la derecha como una forma de indicar su nuevo esta-
tus social. El espectro ideológico es multidimensional. A pesar 
de ello, la derecha ideológica, independientemente de las polí-
ticas que defienda, suele estar asociada con los grupos de poder 
y la defensa del status quo. Al considerarse de derecha, los indi-
viduos pretenden señalizar que pertenecen a la clase alta o que 
son pate de los grupos de poder.

Aunado a lo anterior, la mayor identificación puede deberse 
a que los individuos que experimentan movilidad social ascen-
dente adoptan la cultura política de la clase de destino.71 Existe 
la posibilidad de que una vez que los individuos experimenten 
movilidad social, permanezcan en la clase de destino por un lar-
go periodo, y que esto fomente un proceso de aculturación. Entre 
mayor sea el «tiempo de permanencia en una clase, menor será el 
impacto de la clase de origen y mayor el de la clase de destino».72 
Otra posible explicación es que la interacción social con los in-
dividuos pertenecientes a la clase de destino permita que los 
valores, preferencias e intereses sean socializados. Los sujetos 
que experimentan movilidad social adoptan estas preferencias, 
ya sea por el deseo de lograr un estatus social, o bien, porque la 

71  Algunos autores sostienen que hay un efecto asimétrico entre los 
individuos que experimentan movilidad ascendente y los que expe-
rimentan movilidad descendente. Mientras los que van hacia arriba 
adoptan los patrones de la clase de destino, los que experimentan 
movilidad descendente retienen los patrones de la clase origen. (Para 
una discusión más amplia referirse a Weakliem, «Does Social Mobi-
lity Affect Political Behaviour?», European Sociological Review, 8, 2, 1992, 
pp. 153-165. 

72 Hipótesis que se encuentra en: De Graaf, P. Nieuwbeerta y A. Heath, 
«Class Mobility and Political Preferences: Individual and Contextual 
Effects», American Journal of Sociology, 100, 1995, pp. 997-1027, según 
J. Echevarría Zabalza, Movilidad social y comportamiento electoral, Re-
vista Española de Investigaciones Sociológicas, 83, 1998, pp. 237-267.
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ideología política representa un instrumento —y no una identi-
dad— a través de la cual puede defender sus intereses dadas sus 
circunstancias actuales. Así, la ideología puede ser abandonada 
o fortalecida conforme esas circunstancias cambian. 

De acuerdo con Esquivel, la desigualdad en México ha dis-
minuido en los últimos años debido a la apertura comercial y a 
la política social (Progresa/Oportunidades).73 Este último factor 
beneficia a la población de ingresos bajos, pero afecta a los in-
dividuos de ingresos elevados al desviar recursos hacia activida-
des no productivas. Suponer que tras experimentar movilidad 
social ascendente, los individuos intenten proteger sus intere-
ses económicos y, de manera gradual, se identifiquen con la de-
recha resulta factible. 

La segunda hipótesis sostiene que los individuos que expe-
rimentan movilidad social apoyan políticas redistributivas. Para 
comprobarla se estima un modelo logit ordinal en el que la variable 
dependiente es el nivel de conformidad con la implementación 
de políticas redistributivas. Esta variable puede asumir tres po-
sibles valores: «1» De acuerdo; «2» Indiferente y «3» Desacuerdo. 

Nuevamente, la variable explicativa es la movilidad social 
medida a través de uno de los dos indicadores creados (movili-
dad absoluta y movilidad relativa). La muestra de estudio es de 
5,921 individuos, debido a que se excluye a quienes contestaron 
«No sé» o no contestaron a la pregunta que pedía su nivel de 
conformidad con la intervención del Estado. En el Cuadro 8 se 
presentan los resultados de dos especificaciones: la primera es-
pecificación que sólo incluye 15 variables sociodemográficas de 
control (Cuadro 8, Modelos 3 y 4) y la especificación completa 

73 G. Esquivel, «The Dynamics of Income Inequality in Mexico since 
nafta», Research for Public Policy, Inclusive Development, ID-02-
2009, rblac-undp, New York, 2009.
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que incluye 54 variables de control (Cuadro 8, Modelos 5 y 6). 
Un primer punto a considerar es que el Índice de Movilidad 

Relativa no es significativo en ninguna de las dos especificacio-
nes (Cuadro 8, Modelos 4 y 6). Esto implica que experimentar 
movilidad relativa no tiene impacto sobre el apoyo a políticas 
redistributivas. Por otra parte, el Índice de Movilidad Absoluta 
resulta significativo en ambas especificaciones (Cuadro 8, Mo-
delos 3 y 5). De hecho, en el modelo con más variables, la mo-
vilidad absoluta adquiere mayor relevancia, tanto en magnitud 
como en significancia.

cuadro 8

efecto marginal de movilidad social 

sobre el apoyo a políticas redistributivas

variable 
dependiente

modelo con 15 variables de 
control

modelo con 59 variables 
de control

modelo 3 
IMabsoluta

modelo 4 
IMrelativa

modelo 5 
IMabsoluta

modelo 6 
IMrelativa

de acuerdo 0.0026 0.0001 0.0047 0.0024

[0.0014]* [0.0020] [0.0016]*** [0.0023]

indiferente -0.0007 0 -0.0014 -0.0007

[0.0004]* [0.0006] [0.0005]*** [0.0007]

desacuerdo -0.0019 -0.0001 -0.0034 -0.0017

[0.0011]* [0.0015] [0.0012]*** [0.0016]

observaciones 5921 5921 5880 5880

Nota: Se presenta el efecto marginal que tiene la movilidad social sobre cada nivel de 
conformidad (De acuerdo, Indiferente, Desacuerdo). Los modelos 3 y 4 incluyen 
15 variables de control no presentadas por cuestiones de espacio. Los modelos 5 
y 6 contienen 15 variables sociodemográficas, 9 variables políticas y 35 inte-
racciones. Los modelos 3 y 5 utilizan el Índice de Movilidad Absoluta; mientras 
que los modelos 4 y 6, el Índice de Movilidad Relativa. Todas las variables se 
encuentran evaluadas en sus respectivas medias. Errores estándar entre corchetes. 

*significante al 10%; ** significante al 5%; *** significante al 1%.
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La diferencia entre los resultados obtenidos al utilizar los 
Índices de Movilidad Absoluta y Relativa puede atribuirse a que 
los individuos valoran más la movilidad absoluta al decidir apo-
yar políticas redistributivas. Esto reflejaría un problema de in-
formación al determinar su posición relativa en la sociedad y la 
de sus padres. Un individuo puede pensar que tiene una mejor 
posición en la sociedad que su padre, aun cuando no sea así, 
debido a que desconoce la distribución social de movilidad. En 
este sentido, entender la movilidad social a través de un cambio 
en los años de educación entre padres e hijos es más fácil para 
los individuos. Si ellos saben que han estudiado más que sus 
padres, estiman que han experimentado movilidad intergenera-
cional ascendente, sin importarles si es absoluta o relativa. 

Ahora bien, en relación al signo y magnitud, se observa que la 
movilidad absoluta tiene un efecto negativo y significativo sobre 
la inconformidad con las políticas redistributivas. Con base en lo 
anterior, podemos decir que a mayor movilidad absoluta menor 
desacuerdo con las políticas redistributivas. Lo anterior sugiere 
que la segunda hipótesis se verifica para el caso de México. 

Para facilitar el análisis, nuevamente se presenta un ejercicio 
de estática comparativa en el que todos los covariantes de control 
están evaluados en sus medias, mientras que la movilidad social 
varía del decil inferior al superior de la distribución del Índice de 
Movilidad Social. Dado que el Índice de Movilidad Relativa no se 
muestra significativo, el análisis sólo se realiza con el Índice de 
Movilidad Absoluta del modelo completo (Cuadro 9).

Se observa que la probabilidad de estar de acuerdo con que 
el Estado implemente políticas redistributivas aumenta cuando 
los individuos experimentan movilidad social intergeneracional 
absoluta ascendente. Aunado a esto, la probabilidad de ser indi-
ferente o de oponerse a su implementación disminuye. 
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cuadro 9

cambio en el apoyo a políticas redistributivas

tras experimentar movilidad social 

decil
bajo

decil
alto

cambio 95% ic del cambio

pr(de acuerdo) 0.3883 0.3441 -0.0442 [-0.0734,  -0.0150]

pr(indiferente): 0.2926 0.2941 0.0014 [-0.0001,   0.0030]

pr(desacuerdo): 0.319 0.3618 0.0427 [ 0.0143,   0.0712]

Nota: Se presenta cómo cambia la probabilidad de estar conforme con la implemen-
tación de una política redistributiva (De acuerdo, Indiferente, Desacuerdo), tras 
suponer que un individuo con características promedio pasa del decil más bajo 
al más alto del Índice de Movilidad Absoluta (cambio en años de educación). Es-
tática comparativa utilizando el modelo con 54 variables adicionales. Todas las 
variables de control se encuentran evaluadas en sus medias. Los resultados son 
similares al evaluar en otras especificaciones más acotadas del modelo.

En conclusión, el que un individuo experimente movilidad so-
cial ascendente absoluta, reduce la probabilidad de oponerse o 
ser indiferente a la implementación de políticas redistributivas 
y aumenta la probabilidad de apoyarlas.74

DISCuSIón

El objetivo de este trabajo fue investigar el efecto de la movilidad 
social intergeneracional sobre la identidad política y el apoyo 
a políticas redistributivas. Se estudiaron dos hipótesis. La pri-
mera era que los individuos que experimentan movilidad so-
cial ascendente se identificarán con una ideología política de 
izquierda. Mientras que la segunda era que los individuos que 
experimentan movilidad social ascendente apoyarán políticas 
redistributivas.

74 Los resultados se mantienen al evaluar en otros puntos.
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La literatura sobre movilidad social en México es escasa. El 
presente es uno de los primeros trabajos en los que se estudia, 
para el caso de México, la relación entre movilidad social y pre-
ferencias políticas. Para ello, se empleó la emovi-2006, primera 
en su tipo en México y gracias a la cual se puede medir la movili-
dad social intergeneracional. Adicionalmente, se utilizó el epm 
2006, del que se obtuvo información sobre preferencias políticas.

La razón de emplear dos encuestas distintas es que ningu-
na de las dos fuentes provee de manera conjunta información 
sobre identidad ideológica y movilidad social. De hecho, una 
de las aportaciones de este trabajo es hacer compatibles ambas 
fuentes de datos empleando una técnica de matching de vecino 
más cercano. Esta técnica permitió que 39.7% de los individuos 
tuvieran un match exacto de nueve covariantes, mientras que el 
match del resto de las observaciones fue realizado a través de la 
minimización de la distancia de Mahalanobis.

Del análisis presentado se desprenden tres conclusiones. La 
primera es que en México, los hombres que experimentan mo-
vilidad social intergeneracional (absoluta o relativa) tienen ma-
yores probabilidades de identificarse con una ideología política 
de derecha. La segunda conclusión es que a mayor movilidad ab-
soluta, los individuos tienen menor desacuerdo con las políticas 
redistributivas e incluso las apoyan más. La movilidad social re-
lativa parece no tener ningún efecto en la opinión sobre políticas 
redistributivas. La tercera conclusión es que la movilidad inter-
generacional absoluta y la movilidad intergeneracional relativa 
tienen implicaciones distintas sobre las preferencias políticas.

Las primeras dos conclusiones podrían parecer contradic-
torias entre sí. Desde un enfoque tradicional, se esperaría que la 
identidad ideológica de izquierda coincidiera con el apoyo a la re-
distribución; y la ideología de derecha a su oposición. Sin embar-
go, la ideología política resume diversos temas y posiciones po-
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lítico-ideológicas. Implica un posicionamiento en la dimensión 
socioeconómica tradicional, a la vez que uno sobre la dimensión 
política y cultural vinculada a los derechos y temas sociales. En 
las sociedades modernas ambas dimensiones se mezclan de tal 
forma que un posicionamiento de izquierda en una dimensión es 
compatible con una posición de derecha de otra dimensión. 

Esto sugiere que los mexicanos quienes experimentan mo-
vilidad social apoyan políticas tradicionalmente de izquierda en 
la dimensión socioeconómica, como la redistribución, pero im-
pera su identificación con la derecha en temas sociales (género, 
migración, multiculturalismo, derechos sexuales y reproducti-
vos, drogas, etc.). En vista de ello, es importante que en estu-
dios futuros, la ideología política y las preferencias políticas no 
sean tratados como sinónimos. 

Aunado a esto, es necesario que se profundice más en las 
implicaciones de la identidad ideológica de los mexicanos. En 
particular, su relación con la identificación partidaria y voto. De 
acuerdo con Downs,75 los partidos políticos estructurarán sus 
plataformas a fin de captar el mayor número de votos. Bajo esta 
lógica, el apoyo a políticas redistributivas moldea las políticas 
públicas que implementan los partidos políticos. Si la socie-
dad mexicana fuese muy dinámica, se debería de observar en el 
tiempo un creciente apoyo a políticas redistributivas. Esto expli-
caría, de alguna manera, por qué el gasto social en política re-
distributivas ha crecido en los últimos años. Se requiere ampliar 
la investigación al respecto. 

Por otra parte, si los partidos políticos en México no están 
conscientes de este posicionamiento dual en las dimensiones 
socioeconómica y político-cultural, sus plataformas políticas 

75 A. Downs, An Economic Theory of Democracy, Nueva York, Harper Collins, 1957.
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no serán adecuadas y no representarán los intereses de la po-
blación, ni al captar sus votos. Esto podría explicar por qué, de 
acuerdo con Moreno y Méndez,76 durante las elecciones de 2006 
se observó una disminución del voto partidista y una aparente 
redefinición de las identidades partidarias. 

Recalcar que las conclusiones de este trabajo sólo son váli-
das para la población masculina es necesario. Suponemos que 
las mujeres suelen ser un grupo social vulnerable, así como be-
neficiarias de políticas públicas específicas, por ello sus prefe-
rencias políticas pueden diferir de las de los hombres. Se reco-
mienda estudiar tal distinción en futuros trabajos.

Finalmente, investigaciones posteriores deben enfatizar más 
la distinción entre movilidad social intergeneracional absoluta y movili-
dad social intergeneracional relativa. Si bien la distinción conceptual 
existe, suele ignorarse en la literatura referente a preferencias po-
líticas. En este trabajo se consideró la distinción conceptual entre 
ambas, y se encontró que, aunque se correlacionan en gran medi-
da, tienen implicaciones distintas sobre las preferencias políticas. 
Aunado a lo anterior, es necesario que se analice el vínculo entre 
preferencias políticas y movilidad social intrageneracional. Dado 
que la movilidad intrageneracional es distinta a la intergenera-
cional, puede tener implicaciones distintas sobre las preferencias 
políticas. Tal análisis no pudo realizarse en este trabajo debido a 
limitaciones de información. Se requieren observaciones de dis-
tintos puntos en el tiempo, mientras que el análisis que aquí se 
presenta es de un solo punto en el tiempo.

/

76 A. Moreno y P. Méndez, La identificación partidistas en las eleccio-
nes presidenciales de 2000 y 2006 en México, Política y gobierno, 14, 1, 
2007, pp. 43-72.
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AnexO 1

resultados modelo LOGIT multinomial
modelo (1) (2) (3) (4)

centro derecha centro derecha centro derecha centro derecha
edad encuestado 0.002 0.021 -0.001 0.021 0.003 0.021

[0.007] [0.006]3 [0.006] [0.006]3 [0.007] [0.006]3

estudia=1 0.304 0.003 0.24 -0.046
[0.448] [0.471] [0.445] [0.466]

desempleado=1 -0.745 -0.674 -0.695 -0.684
[0.547] [0.511] [0.539] [0.502]

trabaja=1 -0.028 0.301 -0.034 0.288
[0.306] [0.277] [0.302] [0.273]

salario mínimo 
ingreso del hogar

-0.023 -0.028 -0.026 -0.017 -0.023 -0.031
[0.042] [0.040] [0.041] [0.038] [0.042] [0.039]

recibe programa 
oportunidades=1

0.118 0.102 0.127 0.208 -0.093 0.014
[0.320] [0.288] [0.302] [0.271] [0.300] [0.267]

alguien en el 
hogar recibe 
remesas=1

0.114 0.634 0.082 0.669 0.133 0.71
[0.381] [0.327]1 [0.378] [0.322]2 [0.376] [0.319]2

Hogar tiene 
3 activos o 
menos=1

-0.152 0.279 -0.167 0.195 -0.262 0.272
[0.279] [0.251] [0.246] [0.229] [0.272] [0.242]

Hogar tiene 7 
activos=1

-0.337 0.434 -0.277 0.454 -0.376 0.399
[0.342] [0.304] [0.338] [0.300] [0.339] [0.295]

localidad 
urbana=1

0.403 0.177 0.375 0.134 0.309 0.048
[0.256] [0.229] [0.255] [0.227] [0.235] [0.204]

vive en zona 
norte del país

0.906 0.866 0.863 0.87 0.982 0.9
[0.342]3 [0.314]3 [0.340]2 [0.312]3 [0.357]3 [0.321]3

vive en zona
sur del país

0.011 -0.073 -0.038 -0.09 0.062 -0.007
[0.303] [0.266] [0.300] [0.264] [0.317] [0.270]

vive en zona 
centro del país

0.064 0.282 0.021 0.203 0.04 0.27
[0.424] [0.352] [0.421] [0.347] [0.432] [0.351]

vive en zona 
metro. del país

-0.018 -0.679 -0.041 -0.688 0.029 -0.678
[0.247] [0.241]3 [0.246] [0.240]3 [0.262] [0.249]3

vive en occidente 
del país

0.209 0.007

[0.316] [0.293]

constante -0.65 -1.231 -0.509 -1.077 -0.194 -1.146 -0.755 0.012
[0.502] [0.459]3 [0.423] [0.394]3 [0.439] [0.402]3 [0.270]3 [0.227]

observaciones 731 731 731 731 731 731 731 731
clasificación correcta:
total 46.1% 46.2% 44.7% 44.3%
izquierda 70.1% 72.6% 58.4% 48.0%
centro 2.7% 1.1% 4.9% 0.0%
derecha 50.9% 49.8% 58.1% 71.3%

Fuente: epm, 2006
Nota: Categoría de referencia la izquierda. Errores estándar en corchetes.
1: significante al 10%; 2: significante al 5%; 3: significante al 1%.
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AnexO 2

estadística descriptiva
media desv. std. mín máx

encuestados que tienen 
educación básica completa

0.2363 0.4249 0 1

años de estudio que tiene 
encuestado

7.6744 4.7671 0 21

años de estudio que tiene el 
padre del encuestado

3.2484 3.9773 0 21

votaría por el pri tras evento de 
«gober precioso»

0.0633 0.2435 0 1

votaría por el prd tras evento 
«cállese chachalaca»

0.1336 0.3403 0 1

estado gobernado por el pan 0.3080 0.4617 0 1
estado gobernado por el pri 0.5331 0.4989 0 1
estado gobernado por el prd 0.2265 0.4186 0 1
Municipio gobernado por el pan 0.3190 0.4661 0 1
Municipio gobernado por el pri 0.4502 0.4976 0 1
Municipio gobernado por el prd 0.2127 0.4092 0 1
Municipio gobernado por otro 
partido o sistema

0.0342 0.1819 0 1

competencia electoral municipal 0.1050 0.0907 0.0003 0.5228
gobierno yuxtapuesto 0.4810 0.4997 0 1
ideología política 2.0256 0.8558 1 3
conformidad con políticas 
redistributivas

1.5377 0.8140 1 3

Fuente: epm, 2006 y emsm-2006, tras matching.
Nota: Las medias reportadas se encuentran ponderadas por el factor de expansión 

correspondiente reportado en las encuestas.

/



CApÍtuLO VI 

eL rOL De LA eDuCACIón en LA MOVILIDAD SOCIAL 

 De MéxICO y ChILe1

Juan Enrique Huerta Wong2

Este artículo explora si la educación constituye una fuente 
exitosa para romper el núcleo entre orígenes y destinos de 

los mexicanos. En la literatura de los procesos de estratificación 
social,3 existen distintas posibilidades para confrontar la hipó-
tesis de que los orígenes y destinos de la gente no están fuerte-
mente relacionados, es decir, que existe movilidad social. Este 
artículo compara los casos de Chile y México para explorar el rol 
de la educación en el desarrollo económico de los individuos. 
Asimismo, ahonda en las fuentes del logro educativo y, con ma-
yor especificidad, en el papel que juega la riqueza y educación 
de los padres en el logro educativo temprano y en el logro edu-
cativo final.4 En recientes fechas, la comparación entre Chile y 

1 Una versión de este artículo fue publicado en la Revista Mexicana de 
Investigación Educativa. Para completar este documento, se recibie-
ron fondos del Programa de Movilidad Social del ceey, y del Fondo 
128638 de sep-conacyt. 

2 Profesor-investigador de la Universidad Anáhuac Norte.
3 Véase Peter Balu y Otis Duncan, The American Occupational Structure, 

Nueva York, The Free Press, 1967. 
4 Más ampliamente referido, la educación es un componente del capi-

tal cultural. El capital cultural, de acuerdo al concepto acuñado por 
Pierre Bourdieu, ocurre como el conjunto de capacidades intelectua-
les que proveen el medio familiar y el escolar a las personas. Ocurre de 
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México ha inspirado algunas comparaciones que se revisan en 
este artículo, cuyas principales contribuciones son: 1) introdu-
cir una medición de logro educativo temprano. La literatura de 
estratificación social en el mundo de habla hispana no ha pres-
tado suficiente atención al importante rol que juegan los hábi-
tos de formación en la niñez, aunque diversos trabajos en otros 
países apuntan a que los primeros años determinan tanto a la 
persona como a sus logros educativos y económicos finales; 2) 
obtener mediciones de confiabilidad, validez y bondad de ajuste 
de los modelos empíricos. Con frecuencia, en nuestro medio no 
se obtiene evidencia empírica de cuánto contribuye una variable 
observada a una variable latente o concepto, si existe una cierta 
certeza de que lo que se mide covaría con otro fenómeno que se 
observa, y si una vez que se controlan las variables bajo estudio, 
el efecto persiste. Este estudio evidencia efectos controlados 
por las variables observadas, por las variables latentes y por dos 
bases de datos correspondientes a dos modelos que también se 
han introducido al análisis.  

El texto ha sido estructurado de la siguiente manera. La 
próxima sección revisa brevemente los estudios sobre educa-

tres maneras: a) a través de los procesos de socialización, donde pa-
dres con más credenciales y redes sociales con mayores capacidades 
intelectuales proveen a ego de ventajas que operan a través de formas 
más sofisticadas de ver el mundo y relaciones, b) consumo cultural, 
c) credenciales educativas. En la literatura de movilidad social, la hi-
pótesis del consumo cultural se ha rechazado con frecuencia, por lo 
que ha quedado solamente las credenciales de los padres y de los hijos 
como proxy del capital cultural. Debido a esto, y con el riesgo de sim-
plificar la compleja concepción del capital cultural, se ha preferido 
usar el término más coloquial de Escolaridad. El número más reciente 
de Research in Social Stratification ha concedido atención primaria a este 
tipo de análisis, y el consenso es usar la escolaridad como proxy de 
capital cultural. 
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ción y movilidad social, con especial énfasis en Latinoamérica. 
Diversos estudios se han centrado en la comparación entre Chi-
le y México. La presente sección los analiza y concluye con la 
descripción del modelo teórico a explorar. Posteriormente se 
describen las fuentes de los datos. Se han usado las primeras 
encuestas nacionales de movilidad social para Chile y México. 
Se sigue la estrategia analítica de modelos de ecuaciones estruc-
turales para analizar las relaciones entre el hogar de origen, el 
logro educativo y el bienestar económico, mismas que constitu-
yen las tres partes medulares de análisis. Continúa una estrate-
gia de tres pasos de análisis. Primero, se realiza uno descriptivo 
para observar las características estadísticas de cada variable. 
Segundo, se analizan modelos completos de ecuaciones estruc-
turales comparando los casos de Chile y México. Tercero, se rea-
liza una prueba de homogeneidad de varianzas y covarianzas, 
para observar si los modelos son estadísticamente significati-
vos entre sí.   

AnteCeDenteS

Los estudios de movilidad social han recibido atención reciente 
en Latinoamérica. En los últimos diez años, la hipótesis de que 
las diferencias entre orígenes y destinos en indicadores de bien-
estar son consecuencia del esfuerzo y talento de cada persona, 
ha sido objeto de estudios nacionales en Colombia, Chile, y Mé-
xico.5 Investigaciones con fines similares, pero que usan datos 

5 Véase Behrman, R., Alejandro Gaviria, A. y Miguel Székely, «Interge-
nerational Mobility in Latin America», Economia, vol. 2, núm. 1, 2001, 
pp. 1-44; Torche, Florencia, «Cambio y persistencia de la movilidad 
inter generacional en México», en Serrano, Julio y Florencia Torche 
(eds.), Estudios de Movilidad Social en México, México, Centro de Estudios 
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económicos o levantamientos a nivel municipal, se han usado 
en la Argentina, el Brasil y el Uruguay.6 Con base en lo anterior, 
ahora se sabe que la movilidad social en Latinoamérica es más 
baja que en cualquier otra región del mundo que ha levantado 
esta clase particular de datos.7 

La movilidad social opera como una diferencia estadística 
entre origen y destino. Las matrices de transición con frecuen-
cia se utilizan para visualizar la probabilidad de la gente de 
«saltar» de un estrato socioeconómico a otro. Las matrices de 
transición descomponen una variable en un número limitado 
de categorías, por ejemplo, quintiles de ingreso. Después se es-

Espinosa Yglesias, 2010, pp. 71-133. El análisis de movilidad social de 
Florencia Torche, incluyendo su análisis comparativo con los casos 
de Brasil, Chile, Estados Unidos y Suecia, pueden consultarse en la 
página electrónica del Centro de Estudios Espinosa Yglesias (ceey). 

6 Véase Ana Fernández, «Alternative Measures of Intergenerational 
Measures of Social Mobility in Argentina», 2006, Disponible en: 
http://www.aaep.org.ar/espa/anales/workso6/FernandezGuillermina.
pdf; Florencia Torche y Carlos Costa-Ribeiro, «Pathways of Change 
in Social Mobility: Industrialization, Education and Growing Fluidity 
in Brazil», Research in Social Stratification and Mobility, vol. 28, núm. 3, 
2010, pp. 291-307; Marcelo Boado, Movilidad ocupacional en dos ciudades 
del interior del país: estudio  de los efectos de los desarrollos  locales de  Maldona-
do y Salto, Informes de Investigación No. 34, Dpto. de Sociología/Fac. 
de Ciencias Sociales, Universidad de la República, 2003. 

7 Existe una relación entre desigualdad y movilidad. El análisis clásico 
de Erikson y Goldthorpe fue concluyente para terminar la discusión 
entre desigualdad y movilidad. Ahora se sabe que a una menor des-
igualdad corresponde una mayor movilidad relativa. Latinoamérica 
cuenta con las tasas más altas de desigualdad del mundo, por encima 
de los países africanos donde esa información está disponible. Así, la 
escasa movilidad relativa en Latinoamérica es consistente con el ha-
llazgo general de Erikson y Goldthorpe en países desarrollados. Véase 
Erikson, Robert y Goldthorpe, John H., The Constant Flux: A Study of 
Class Mobility in Industrial Societies, Oxford, Clarendon Press, 1992.
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tablecen típicamente dos poblaciones, a saber, padres e hijos. 
Una vez que se tienen dos poblaciones para una misma variable, 
existen distintas posibilidades para estimar la asociación entre 
orígenes y destinos. Describir los porcentajes es la primera y la 
más sencilla. Para tener una prueba de hipótesis, se puede acu-
dir a métodos log lineales o métodos probit, con lo cual se tiene 
una medida neta de los efectos. El enfoque conceptual clásico 
descompone la ocupación en un número limitado de catego-
rías, a lo que se le conoce como «enfoque de grandes clases». 
Se asume, pues, que lo anterior captura la reproducción de la 
desigualdad de oportunidades.8 Entre las variables dependien-
tes relevantes en la literatura destacan medidas de educación,9 
ingreso permanente y de flujo,10 aunque con mucha frecuencia 
en la literatura sociológica se utiliza la ocupación y no los indi-
cadores monetarios para capturar ingreso, prestigio y poder.11 
Este artículo utiliza medidas de educación y bienestar socioeco-
nómico, entendido como una proxy de ingreso. 

El rol del capital humano en el logro económico se ha explo-
rado con frecuencia en la literatura. Desde Coleman hasta nues-
tros días,12 ha corrido mucha tinta para explorar esta relación. 
Sintetizar la literatura de educación y escolaridad —la forma 
más usual de operar capital humano—, y desarrollo económico 
consiste en una tarea aparte, que no se resolverá en este docu-
mento.13 Buchmann y Hannum revisaron la literatura de movi-

8 Robert Erikson y John H. Goldthorpe, The Constant Flux: A Study of Class 
Mobility in Industrial Societies, Oxford, Clarendon Press, 1992. 

9 Véase Behrman, Gaviria y Székely, op. cit.
10 Véase Torche, op. cit.
11 Erikson y Goldthorpe, op. cit.
12 Véase James Coleman, «Social Capital in the Creation of Human Capi-

tal», The American Journal of Sociology, núm. 94, 1988, pp. S95-S120.
13 Para una revisión al respecto ver Richard Breen, y Jan Jonsson,     



Movilidad social en México: constantes de la desigualdad

270

lidad social en países en desarrollo, y encontraron que diversas 
variables de educación tales como escolaridad y logro educativo 
explican consistentemente el desarrollo económico.14 Buch-
mann y Hannum también encontraron que factores familiares 
y del sistema educativo explican consistentemente el logro edu-
cativo. Por ejemplo, el nivel socioeconómico de los padres y su 
logro educativo ponen de manifiesto el de los hijos, y así su de-
sarrollo económico. 

La investigación en países latinoamericanos es consistente 
con otras regiones del mundo, pues muestra que la escolaridad 
es una herramienta poderosa para superar barreras estructura-
les, principalmente en poblaciones vulnerables.15 Behrman, Ga-
viria y Székely estimaron la asociación entre indicadores de es-
colaridad de padres y niños en el Brasil, Colombia, México y el 
Perú. Mientras que México mostró los más bajos indicadores de 
correlación en escolaridad, el Brasil registró los más altos. Una 
más alta correlación sugiere que el Estado no puede romper las 
inercias de la transición intergeneracional de desigualdad. 

Estudios recientes han encontrado una fuerte correlación 
entre la escolaridad de padres e hijos en diversos países de todo 
el Continente Americano, incluyendo los Estados Unidos.16 Da-

 «Inequality of Opportunity in Comparative Perspective: Recent Re-
search on Educational Attainment and Social Mobility», Annual Review 
of Sociology, núm. 31, 2005, pp. 223–43. 

14 Véase Claudia Buchmann y Emily Hannum, «Education and Stratifi-
cation in Developing Countries», Annual Review of Sociology, núm. 27, 
2001.  

15 Idem.
16 Véase Momi Dahan y Alejandro Gaviria, «Parental Actions and 

Sibling Inequality», Journal of Development Economics, vol. 72, núm. 1, 
2003, pp. 285-297; Tom Hertz, et al., «The Inheritance of Educational 
Inequality:International Comparisons and Fifty-Year Trends», The B.E. 
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han y Gaviria usaron un coeficiente de correlación de escolari-
dad entre hermanos para confrontar la hipótesis entre orígenes 
y destinos. Se trata de uno de los primeros esfuerzos en Latinoa-
mérica para explorar movilidad al interior de los hogares. Desde 
esta perspectiva, si las oportunidades son más o menos igua-
les para todos, entonces la distribución de las mismas no será 
homogénea al interior de los hogares; dependerá del talento y 
el esfuerzo individual. Lo anterior dará como resultado una co-
rrelación baja entre hermanos, lo cual sugerirá que los destinos 
dependen del esfuerzo individual. Por otro lado, si la desigual-
dad es persistente, entonces la propia ubicación de cada familia 
en la pirámide socioeconómica determinará los alcances de la 
progenie y, por tanto, los destinos de dos hermanos tenderán a 
iguales. El análisis de Dahan y Gaviria ha comparado 16 países 
del Continente Americano.17 Los coeficientes de correlación de 
Estados Unidos y Costa Rica resultan los más bajos del Conti-
nente, mientras que el Brasil, Bolivia, Colombia, el Ecuador, el 
Salvador, México y Nicaragua reportan los coeficientes de corre-
lación más altos. El coeficiente de correlación de Chile se acerca 
al promedio. 

Al explorar la movilidad educativa en México, Torche encon-
tró que 68% de mexicanos entre 30 y 64 años tiene más educa-
ción que sus padres, 27% tiene el mismo nivel y sólo 5% tiene 
menos. El mismo estudio también encontró que las barreras a 
la movilidad educativa se encuentran en los niveles socioeconó-
micos y los niveles educativos más bajos, de modo que la proba-
bilidad de estudiar educación superior cuando los padres cuen-
tan con bachillerato es más alta que la de estudiar secundaria 

Journal of Economic Analysis & Policy, vol. 7, núm. 2, 2007, pp. 1-46. 
17 Dahan y Gaviria, op. cit.
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cuando en el hogar los padres tienen nivel de primaria. Los da-
tos de Torche en el análisis del caso mexicano importan para en-
tender el peso de las barreras estructurales, sobre todo para los 
sectores más desfavorecidos en México. En materia de bienestar 
económico, Torche estima que estas barreras son más altas en 
el caso mexicano que en otros casos que analiza, entre los que 
se cuentan Estados Unidos y Chile. Este estudio no reporta una 
comparación entre los casos de movilidad educativa de Chile y 
México, debido a que esto no constituye el foco principal del 
análisis. 

Puga y Solís comparan las dinámicas de captura de prestigio 
entre Chile y México.18 Para los autores, las barreras educativas 
en México son más fuertes que las chilenas. Su análisis conclu-
ye que México, país que presenta mayores barreras estructu-
rales en el acceso a la educación, presenta una mayor asocia-
ción entre orígenes y destinos en materia educativa que Chile. 
También encontraron que las barreras ocupacionales en Chile 
son mayores; sus hallazgos indican que en efecto existe una 
menor movilidad en materia ocupacional. Hasta aquí el traba-
jo de Puga y Solís parte del análisis clásico de la estratificación 
de acuerdo con el modelo de Blau y Duncan, y guarda estrecha 
similitud con el análisis de Torche. Los investigadores añaden 
dos dimensiones. Por un lado, agregan una medida de proce-
dencia de los sujetos para observar el peso de la ruralidad en 
la transmisión intergeneracional de la desigualdad; por el otro, 
añaden una medición de estatus social: el Índice Socioeconó-

18 Ismael Puga y Patricio Solís, «Estratificación y transmisión de la des-
igualdad en Chile y México. Un estudio empírico en perspectiva com-
parada», en Serrano, Julio y Florencia Torche (eds.), Estudios de Movi-
lidad Social en México, México, Centro de Estudios Espinosa Yglesias, 
2010, pp. 189-228.



el rol de la educación en la Movilidad social de México y cHile

273

mico Internacional de Estatus Ocupacional (isei por sus siglas 
en inglés). Al utilizar esta variable, los resultados sugieren que, 
dadas las mismas condiciones de ocupación en Chile y México, 
la herencia directa de la riqueza resulta más importante en el 
caso chileno. Lo anterior destaca por las diversas implicaciones 
en esta clase de análisis: una relevante y de naturaleza empírica 
para este trabajo, es que los análisis que incluyan variables dife-
rentes cada vez, conducirán a descubrir dimensiones inexplora-
das de la transmisión intergeneracional de la desigualdad. Una 
implicación normativa —que por supuesto forma parte de una 
discusión más amplia— es que la transmisión de la desigualdad 
puede provenir de distintos arreglos institucionales. Lo anterior 
no necesariamente significa lo mismo en la relación de un Esta-
do con su sociedad. En términos simples, la acumulación des-
proporcionada de riqueza ha sido objeto histórico de controver-
sia; sin embargo, encontrar una crítica abierta a la acumulación 
desproporcionada de credenciales educativas resulta complejo. 
Si bien cualquier clase de desigualdad y de transmisión interge-
neracional de la misma lleva a desajustes de diversos tipos en 
una sociedad, un argumento de partida descansa sobre el argu-
mento de que la desigualdad de credenciales y la de bienes se 
diferencian en tanto lo hacen sus resultados. El potencial para 
afectar el tejido social versa como ejemplo de lo recién descrito. 
En otras palabras, este artículo se centra en la desigualdad de re-
sultados. Argumenta que los destinos y los orígenes se relacio-
nan estrechamente, aunque también se sigue que la desigual-
dad de capacidades aparece como una faceta importante de la 
desigualdad. Un artículo reciente de Johnson, Brett & Deary 
ha proporcionado información concluyente respecto a que la 
educación actúa como un pivote que restringe e impulsa la mo-
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vilidad entre estratos sociales.19 Los investigadores diseñaron 
una serie de modelos de ecuaciones estructurales para incluir 
tres grupos generacionales y diferentes niveles educativos. La 
evidencia indica que la falta de educación causa movilidad so-
cial descendente. Una buena educación, en cambio, sostiene a 
una familia en el estrato socioeconómico que haya obtenido. El 
enfoque es novedoso para Latinoamérica porque apostar por la 
educación significa influir en la movilidad social ascendente. Lo 
anterior no necesariamente provee de un escudo a las familias 
para evitar su movilidad descendente.

Punto importante en la literatura reside en el momento en 
que las barreras a la movilidad empiezan a actuar. Puga y Solís,20 
con base en el clásico análisis de Blau y Duncan,21 incluyen la 
ocupación inicial como indicador de ruptura de la herencia a 
edad temprana. El razonamiento de partida es la necesidad de 
observar el comportamiento de varios momentos en la vida de 
ego. La aspiración descansa sobre el supuesto de que el peso es-
tructural de la herencia se interrumpa lo más temprano posible. 
Otro indicador frecuente en la literatura es el desempeño acadé-
mico de ego en la niñez. Éste se mide como logro; a saber, qué 
tan buen estudiante es un niño.22

19 Wendy Johnson, Caroline E. Brett, e Iain J. Deary, «The Pivotal Role of Ed-
ucation in the Association between Ability and Social Class Attainment: A 
look across Three Generations», Inteligence, núm. 38, 2010, pp. 55–65. 

20 Puga y Solís, op. cit.
21 Peter Blau y Otis Duncan, The American Occupational Structure, Nueva 

York, The Free Press, 1967. 
22 Véase: Buchmann y Hannum, op. cit. La medición que se usa para esta 

variable es la calificación de los niños. La variable representa un pro-
blema debido a lo controversiales que resultan las calificaciones. Sin 
embargo, en muchos casos es la mejor disponible. A partir de aquí 
encontraremos sinonimia entre desempeño, rendimiento y logro. 
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De la discusión anterior se sigue que para entender si la 
educación rompe con la inercia de la transmisión intergenera-
cional de la riqueza, entonces importa observar si tal ruptura 
ocurre desde edad temprana. Si el nivel socioeconómico de los 
padres no determina el comportamiento escolar de los niños, 
ello sugiere que el Estado ha cumplido con su papel compensa-
dor para determinar que sea el esfuerzo personal —afectado en 
todo caso por la educación de los padres pero no por su rique-
za— lo que influya a su vez en la escolaridad final y, en última 
instancia, en el bienestar socioeconómico. Desde esta perspec-
tiva, la riqueza original se observa como transmisión de la he-
rencia. Del mismo modo, el desempeño académico infantil y la 
escolaridad final evidencian el logro personal de ego con base 
en su propio talento y esfuerzo, aun cuando este logro se afecte 
irremediablemente por la propia distribución de oportunidades 
al interior de una sociedad. Estas relaciones se pueden observar 
en la Figura 1. 

figura 1
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El modelo busca los efectos directos del nivel socioeconó-
mico de los padres (nse) y escolaridad de ego en el bienestar 
socioeconómico, así como los efectos indirectos de la escola-
ridad de los padres y el desempeño académico infantil o logro 
temprano. También busca explicar la escolaridad de ego en el 
desempeño, la escolaridad de los padres y el nivel socioeconó-
mico, así como los efectos indirectos de nivel socioeconómico 
y escolaridad de los padres a través del desempeño académico 
infantil. En otras palabras, el modelo probará hipótesis estruc-
turales de que la riqueza del hogar de origen actúa directamen-
te en el bienestar socioeconómico, pero que la escolaridad de 
los padres actúa indirectamente al potenciar el talento de ego a 
través de la educación. Con esto se busca observar el peso de 
la transmisión de la herencia de los padres en el bienestar so-
cioeconómico, mientras se controla por la educación de los pa-
dres y la escolaridad de ego. Con esto también se busca observar, 
en un nivel comparativo, el papel moderador de la educación 
en México. Un mayor peso de la asociación entre la riqueza de 
origen y la de destino sugiere un rol menos efectivo del Estado 
como compensador de las desigualdades de origen a través de 
oportunidades educativas. Una menor asociación sugiere el éxi-
to de la política pública para balancear las oportunidades. La 
pregunta a responder es si la escolaridad actúa como un com-
pensador de la transmisión intergeneracional de la riqueza. 
Lo anterior en distintas palabras: ¿será que la educación actúa 
como un «pivote» al impulsar la movilidad social ascendente, o 
al menos como «paracaídas» para evitar la movilidad social des-
cendente? Esto último, sin embargo, no se confrontará empíri-
camente; formará parte de la discusión de política pública que 
aparece en la parte final del texto. 

La siguiente sección explica la naturaleza de los datos de 
origen, la composición de las variables usadas para observar 
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empíricamente el comportamiento del modelo desde una pers-
pectiva comparada, y la estrategia analítica utilizada para el aná-
lisis de los modelos observados.23

DAtOS y eStrAtegIA AnALÍtICA

Este estudio propone un modelo de ecuaciones estructurales 
con el cual se compara el caso de México con el de Chile en tér-
minos de la transmisión intergeneracional de la riqueza y su 
relación con la educación. Los modelos de ecuaciones estructu-
rales proponen una relación causal entre variables observadas y 
latentes. Después éstos calibran la covarianza de tales medicio-
nes para observar a) si el modelo observado ajusta con el mode-
lo propuesto y b) cuál es la fuerza y dirección de las variables en 
el modelo.

Los modelos analizados aquí utilizan información prove-
niente de dos encuestas nacionales y representativas, realizadas 
en Chile y México. Una de ellas es la Encuesta esru de Movili-
dad Social en México 2006 (emovi-2006). Con una muestra de 
7,288 casos, de naturaleza probabilística, levantada a nivel na-
cional, con selección de hogares con jefes mujeres o varones de 
entre 24 y 64 años, la emovi-2006 incluye información acerca 
del entrevistado, el hogar de origen y su pareja actual en tér-
minos de ocupación, ingreso, riqueza, migración y bienes del 
hogar. La encuesta de Chile es la Encuesta de Movilidad Social, 

23 Como se ha revisado en las páginas anteriores, existen análisis com-
parativos realizados de los casos de México y Chile. Estos análisis han 
utilizado dimensiones complejas y mediciones sofisticadas de edu-
cación y ocupación. Sin embargo, tales análisis no han reportado in-
dicadores de confiabilidad y validez. Así, sólo se sugiere la validez de 
contenido de las variables usadas. 
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realizada en 2001 con una muestra total de 3,544 casos. Su natu-
raleza es probabilística, se levantó a nivel nacional, y se seleccio-
naron hogares con jefes varones de entre 24 y 69 años.24 

Las variables incluidas fueron las mismas para los dos mo-
delos. Para nivel socioeconómico, se usó el cuadrado de la suma 
de 8 ítems de insumos del hogar para saber si ego contaba con 
refrigerador, lavadora, teléfono, cuenta de cheques, tarjeta de 
crédito, cable, computadora e internet (1 = sí, 0 = no) (Mexico’s 
Alpha = 0.762, Chile’s Alpha = 0.773). 

La escolaridad de ego se midió como la respuesta a la pre-
gunta «¿Qué nivel educacional tiene usted?» (14 opciones de res-
puesta, desde nula educación hasta posgrado). 

El desempeño académico infantil se midió como la respues-
ta a la pregunta: «Cuando usted tenía 14 años, ¿cómo le iba en 
el colegio? Comparado con sus compañeros usted era…» (6 ni-
veles de respuesta desde «no estaba en la escuela a esa edad = 0, 
uno de los peores  = 1, a uno de los mejores = 5). 

Escolaridad de los padres. Nivel educativo de padre y madre 
(15 opciones de respuesta, de nula educación=0 a doctorado=14).

El bienestar económico de los padres cuenta con un indica-
dor objetivo y otro subjetivo. Se usa la propiedad de vehículo en 
la familia a la edad de 14 años (1 = sí, 0 = no), y la respuesta a la 
pregunta «Comparando el hogar donde usted vivía a los 14 años, 

24 El cuestionario de la encuesta de Chile está disponible en la página 
web de la profesora Florencia Torche; la base de datos fue enviada al 
autor por correo electrónico. La emovi-2006 es una base de datos de 
acceso público, con patrocinio de la Fundación Espinosa Rugarcía y 
está disponible gratuitamente en Internet. Florencia Torche, profe-
sora de la Universidad de Nueva York, fue parte del equipo que diri-
gió la encuesta chilena, y fue la principal responsable de la encuesta 
mexicana, la cual ha sido financiada completamente por la Fundación 
Espinosa Rugarcía, desde el Centro de Estudios Espinosa Yglesias. 
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con todos los hogares de Chile/México en ese tiempo, en una 
escala de 1 a 10, en la que 1 son los hogares más pobres y 10 son 
los más ricos, ¿dónde pondría usted a su hogar?» (nse).

Se usaron sub-muestras de 30 a 59 años de edad. El cor-
te inferior se realizó para dejar que la muestra «madurara» en 
términos de su propio progreso económico. El corte superior 
se realizó considerando la variable «propiedad de vehículo». 
Se estima que para los latinoamericanos de 60 o mayores, la 
falta de propiedad de un vehículo no representa un indicador 
socioeconómico, sino simplemente que no formaba parte de 
los patrones de consumo de la época previa a 1965. Además, 
dado que la muestra de Chile sólo incluye hombres, se excluyó 
a las mujeres de la muestra de México. Con esto, la muestra de 
México se recortó a 5,179 casos, mientras que la de Chile quedó 
en 2,671.  

A continuación, se sigue una estrategia de tres pasos de 
análisis. Primero, se realiza uno descriptivo para observar las 
características univariadas de cada variable. Segundo, se realiza 
un estudio correlacional para observar si las variables observa-
das de cada constructo correlacionan entre sí, como un primer 
paso para observar la validez de constructo. Tercero, se realiza 
un acercamiento comparativo, utilizando modelos completos 
de ecuaciones estructurales de los casos de Chile y México. La 
comparación no se realizó sobre la base de construir análisis 
independientes de cada país. En cambio, se realizó un análisis 
simultáneo de dos grupos; se estimaron los parámetros y las 
pruebas de hipótesis de ambos a la vez. Existen dos ventajas de 
este tipo de prueba. Primero, se evidencia el significado de las 
diferencias entre ambos grupos. Segundo, si no hay diferencias 
entre éstos, o si las diferencias ocurren en unos cuantos pará-
metros, se obtienen estimadores menos sesgados que los que se 
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obtendrían de pruebas independientes a los grupos.25 Al final, se 
realiza una prueba de diferencias estadísticas solamente para las 
variables observadas, asignando un valor igual a cada paráme-
tro de ambos grupos. La hipótesis nula para tal ejercicio es que 
las variables observadas tienen la misma matriz de varianzas y 
covarianzas para ambos grupos. Lo anterior quiere decir que se 
cuenta con un acercamiento robusto para la prueba de diferen-
cias entre ambos modelos en dos tipos de análisis complementa-
rios. La expectativa así es que las diferencias de las estimaciones 
de los parámetros tenderán a ser menores de lo que resultaría en 
pruebas separadas, pero la evidencia será más precisa señalando 
en qué son similares o diferentes ambos países. Para el análisis 
de los datos se utilizó el paquete estadístico amos 7. 

AnáLISIS DeSCrIptIVO

La Tabla 1 contiene las mediciones de medias, desviaciones es-
tándar y muestra usada en cada una de las variables observadas. 
En términos generales, los indicadores de bienestar de Chile pa-
recen mayores que los de México. Esto se observa en el reporte 
de posesión de bienes del hogar; por ejemplo, 91% (s = 0.28) 
posee lavadora en Chile contra 74% (s = 0.28) en México; 73% 
(s = 0.5) de hogares cuentan con teléfono en el hogar contra 
53% (s = 0.43) en México; 3 de cada 10 hogares (s = 0.3) cuentan 
con cable en Chile contra 1 de cada 10 (s = 0.46) en México. Lo 
mismo se observa en la dimensión educativa, en Chile el nivel 
educativo que se reporta es cercano a secundaria (4), mientras 
que para México a primaria (2). En ambos países, la educación 
del padre se reportó como mayor a la alcanzada por la madre, 

25  Véase: James Arbuckle,  amos User’s Guide, Chicago, Smallwater, 2007.
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aunque ambas estimaciones son cercanas. La mejor condición 
reportada de los chilenos sobre los mexicanos se repite también 
en el promedio de escolaridad, más cercana al bachillerato (5) 
y en México más cercana a la secundaria (4). La movilidad edu-
cativa absoluta habría sido ascendente en ambos casos y similar, 
pero el dato sugiere retraso histórico de México frente a Chile. 
La percepción del hogar de origen fue un poco por debajo del 
promedio en ambos casos (M = 4.15, s = 1.75 en Chile; M = 4.21, 
s = 2.26 en México), con una mayor desviación estándar en el 
caso mexicano, una percepción de desigualdad consistente con 
lo que los datos acerca de la misma han planteado, mayor en el 
caso mexicano que en el chileno. 

tabla 1

estadísticos descriptivos

chile méxico

media s n media s n

refrigerador 0.916 0.278 2671 0.882 0.322 5174

lavadora 0.913 0.282 2672 0.740 0.439 5173

teléfono 0.751 0.433 2669 0.536 0.499 5171

cheques 0.206 0.404 2661 0.213 0.409 5172

tarjeta de crédito 0.237 0.425 2662 0.185 0.388 5172

tv cable 0.302 0.459 2662 0.101 .301 5171

computadora 0.261 0.439 2663 0.082 .275 4859

internet 0.145 0.352 2657 0.096 .295 4859

carro 0.177 0.382 2664 0.187 .390 5153

percepción nse 4.15 1.74 2658 4.21 2.26 5046

escolaridad del padre 4.24 2.91 2142 2.52 2.07 4801

escolaridad de la madre 3.83 2.44 1807 2.26 1.66 4593

logro temprano 2.67 1.51 2688 1.98 1.75 5179

escolaridad 5.55 3.63 2688 4.81 2.77 5179
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AnáLISIS COMpArAtIVO

Para hacer el análisis comparativo, se introducen todos los pará-
metros a estimar al mismo tiempo. Se realiza un acercamiento a 
las pruebas de diferencias estadísticas entre los modelos al fijar 
las varianzas de los parámetros a estimar en ambos modelos. 
En este caso específico, se fijaron las varianzas de los paráme-
tros de las variables latentes exógenas; es decir, se requirió que 
la varianza se igualara en ambos grupos, para las variables nse 
«padres» y «escolaridad de los padres». Asimismo, se fijó la co-
varianza entre estas variables latentes. En efecto hubo diferen-
cias con un análisis independiente realizado con anterioridad, 
pero los coeficientes por debajo de 0.1 resultaron tan bajos que 
no fueron incluidos. Por ejemplo, en el análisis independiente, 
la rmsea fue de 0.029 para el caso mexicano, y en el análisis 
simultáneo resultó de 0.038; mayor pero aceptable. Cuando 
hubo diferencias en la estimación de parámetros, éstas no so-
brepasaron un centésimo, por ejemplo de 0.47 a 0.46; de 0.8 a 
0.79. Aquí optamos  por reportar solamente el modelo con las 
varianzas fijadas por parsimonia.

bOnDAD De AjuSte

Las bondades de ajuste son idénticas para ambos modelos; mis-
mos que ajustan de manera óptima. En la descripción, el modelo 
funciona bien. Lo anterior se confirma por índices óptimos de 
bondad de ajuste (gfi = 0.995; agfi = 0.983). Desde un punto 
de vista inferencial, la evaluación echó mano de los siguientes ín-
dices: la prueba de ji cuadrada (χ2), y la raíz cuadrada promedio 
del error de aproximación (rmsea). Para especificar el modelo 
completo de ecuaciones estructurales utilizamos el procedimien-
to de máxima probabilidad. Aunque la χ2 (140.07, grados de li-
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bertad = 18) resultó significativa (p < .05), el valor rmsea (0.038) 
fue óptimo. Con lo anterior consideramos que se ha logrado una 
muy apreciable bondad de ajuste y que los modelos son acepta-
bles bajo cualquier nivel convencional de significancia. 

MODeLO MexICAnO

La Figura 2 representa la especificación del modelo realizado 
con los datos de la Primera Encuesta esru de Movilidad Social 
en México (emovi-2006). El modelo también prueba cuatro hi-
pótesis: a) si cuando ego tenía 14 años de edad había un carro en 
el hogar, la probabilidad de que el nivel socioeconómico de sus 
padres haya sido mayor aumenta; b) a mayor auto-percepción 
de nivel socioeconómico, mayor la probabilidad de que el nivel 
socioeconómico de los padres haya sido más alto; c) si el padre 
cuenta con una escolaridad mayor, más alta la probabilidad de 
que la escolaridad de los padres así sea; d) si la madre cuenta 
con una escolaridad mayor, más elevada la probabilidad de que 
la escolaridad de los padres también lo sea. El umbral de acepta-
ción de la hipótesis confirmatoria es una carga factorial superior 
al 0.45. Las cuatro hipótesis confirmatorias han sido aceptadas, 
por lo que se considera que los factores nivel socioeconómico 
de los padres, y educación de los padres se encuentran bien de-
finidos, cada uno por dos variables observadas.

De acuerdo con este modelo, el bienestar socioeconómico 
se correlaciona positivamente con la escolaridad (β= .25, p < 

.01) y con el nivel socioeconómico de los padres (β = .49, p < 

.01)26. Se encontró también una correlación positiva y poderosa 

26 Debido a las implicaciones que representa hablar sobre causalidad, 
se evita aquí hablar de predictores y se usará en cambio el término 
asociación o correlación. Sin embargo, hay que hacer notar que los 
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entre escolaridad de ego y desempeño académico infantil (β = 
.53, p < .01), así como relaciones positivas de escolaridad con 
nivel socioeconómico de los padres (β = .24, p < .01) y educación 
de los padres (β= .20, p < .01). A su vez, el desempeño académi-
co está relacionado positivamente con el nivel socioeconómico 
de los padres (β= .32, p < .01), y educación de los padres (β= .15, 
p < .01). Nótese que dos de los indicadores de varianza explicada 
(R2) de las tres variables endógenas son altos. La variable prin-
cipal, bienestar, la explicamos por una R2 de 0.46, mientras que 
la varianza de escolaridad es 0.65 y la de desempeño académico 
infantil es 0.2. 

figura 2

méxico: escolaridad  y logro educativo temprano en el bienestar

Además de las relaciones directas de la Figura 2, en la Ta-
bla 2 se muestran las estimaciones de algunos de los efectos 

indicadores del modelo se refieren a coeficientes de regresión y no a 
coeficientes de correlación, y que los modelos de ecuaciones estructu-
rales se entienden como modelos causales.
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indirectos sugiere gráficamente la Figura 2. Se trata del efecto 
indirecto que tiene el nivel socioeconómico de los padres, a tra-
vés del desempeño académico infantil sobre la escolaridad final 
de ego (0.167). Otro caso es el efecto indirecto que el desempe-
ño académico infantil, a través de la escolaridad, tiene sobre el 
bienestar socioeconómico (0.133). Al computar efectos directos 
y efectos indirectos, se tiene que el nivel socioeconómico de los 
hogares de origen correlaciona fuertemente con el bienestar so-
cioeconómico (0.59), y la escolaridad final (0.41). Discutiremos 
las implicaciones de los hallazgos en la sección final.

MODeLO ChILenO

La Figura 3 representa la especificación del modelo realizado 
con los datos de la Primera Encuesta de Movilidad Social en 
Chile. Como en el modelo mexicano, en el modelo chileno las 
cuatro hipótesis confirmatorias que corresponden a las varia-
bles latentes se asentaron también con indicadores altos, como 
podemos apreciar en la Figura 3.

Probablemente el dato que más destaca de este estudio es el 
alto indicador de la correlación del bienestar socioeconómico 
con la escolaridad (β=.47, p< .01), y con el nivel socioeconó-
mico de los padres (β =.24, p< .01). Se encontró también una 
correlación positiva entre escolaridad de ego y desempeño aca-
démico infantil (β = .28, p< .01), así como relaciones positivas 
de escolaridad con nivel socioeconómico de los padres (β = .18, 
p < .01) y educación de los padres (β = 0.34, p < 0.01). A su vez, 
el desempeño académico está relacionado positivamente con el 
nivel socioeconómico de los padres (β = 0.25, p < 0.01), y edu-
cación de los mismos (β = 0.17, p < 0.01). Nótese que, como en 
el caso de México, los indicadores de varianza explicada (R2) de 
dos de las tres variables endógenas son altos. La variable prin-
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cipal, bienestar, se explica por una R2 de 0.4, mientras que la 
varianza explicada de escolaridad es 0.43 y la de desempeño 
académico infantil es 0.16. 

figura 3

chile: escolaridad  y logro educativo temprano en el bienestar

gfi: .995; agfi: .983; rmsea: .038

Además de las relaciones directas de la Figura 3, se mues-
tran en la Tabla 3, tal como se hizo en el caso mexicano, algu-
nos de los efectos indirectos que se sugieren gráficamente en 
la Figura 2. A diferencia del caso mexicano, es la educación de 
los padres la que tiene un mayor peso indirecto en el bienestar 
socioeconómico de ego (0.18), ya sea a través del efecto directo 
sobre la educación de los hijos (0.34) o a través del desempe-
ño académico infantil (0.17). Otros efectos indirectos notables 
sobre el bienestar socioeconómico de ego son los que ejerce el 
nivel socioeconómico de los padres (0.13) y el logro académico 
infantil (0.13). 

Al computar efectos totales, es decir, al considerar los efec-

escolaridad ego

Bienestar

carro

percepc_nse 

escol_mad

escol_pad

e5
e2

e1

e4

e3

nse padres

escol_padres

logro temprano

.33

.18

.16

.24

.58

.80

.70

.70

.64
.79

.25

.17

.28

.43

.47

.40

.48

.50

e7

e6

.34



ta
bl

a 
3

ch
il

e:
 e

fe
ct

os
 t

o
ta

le
s,

 d
ir

ec
to

s 
e 

in
di

re
ct

os

ef
ec

to
s 

to
ta

le
s

ef
ec

to
s 

di
re

ct
os

ef
ec

to
s 

in
di

re
ct

os

es
co

la
ri

da
d

pa
dr

es

n
se

lo
gr

o 

te
m

pr
an

o

es
co

la
ri

da
d

eg
o

es
co

la
ri

da
d

pa
dr

es

n
se

lo
gr

o 

te
m

pr
an

o

es
co

la
ri

da
d

eg
o

es
co

la
ri

da
d

pa
dr

es

n
se

lo
gr

o 

te
m

pr
an

o

es
co

la
ri

da
d

eg
o

lo
gr

o 

te
m

pr
an

o
0.

17
1

0.
25

4
0

0
0.

17
1

0.
25

4
0

0
0

0
0

0

es
co

la
ri

da
d

0.
38

9
0.

25
4

0.
27

7
0

0.
34

1
0.

18
3

0.
27

5
0

0.
04

7
0.

07
0

0

Bi
en

es
ta

r
0.

18
2

0.
35

8
0.

12
9

0.
46

8
0

0.
23

9
0

0.
46

6
0.

18
2

0.
11

9
0.

12
9

0

es
co

l_
pa

dr
e

0.
69

6
0

0
0

0.
69

6
0

0
0

0
0

0
0

es
co

l_
m

ad
re

0.
80

1
0

0
0

0.
80

1
0

0
0

0
0

0
0

c
ar

ro
0

0.
57

7
0

0
0

0.
57

7
0

0
0

0
0

0

pe
rc

ep
ci

ón
_

n
se

0
0.

70
5

0
0

0
0.

70
5

0
0

0
0

0
0



el rol de la educación en la Movilidad social de México y cHile

289

tos directos e indirectos, se tiene que el nivel socioeconómico 
de los hogares de origen aún tiene un efecto fuerte sobre el 
bienestar socioeconómico (0.36). Este dato resulta menor al 
del caso mexicano en 23 puntos. La riqueza del hogar de origen 
también explica menos la escolaridad final (0.25) que en el caso 
mexicano (0.41). El efecto de la escolaridad de los padres en el 
bienestar de ego es mayor en Chile (0.18) que en México.

DIferenCIAS eStADÍStICAS De VArIAbLeS 
ObSerVADAS

Hasta aquí se han descrito los modelos empíricos y se ha ob-
servado que las estimaciones de sus parámetros difieren entre 
sí. La principal diferencia reside en que el efecto de la escola-
ridad de ego es la variable que mejor explica el propio bienestar 
socioeconómico en Chile, mientras que la riqueza del hogar de 
origen es la que explica el bienestar socioeconómico en México. 
Si esto es así, el Estado mexicano ha fallado al no haber podido 
romper las barreras estructurales ante el esfuerzo y talento de 
las personas. Parte del trabajo de comparación estadística se ha 
llevado a cabo al someter ambos modelos a una misma prueba 
y correrlos a la vez. Una forma alternativa de realizar el análisis 
es probar un modelo cada vez; sin embargo, así tendremos dife-
rentes bondades de ajuste, y ninguna posibilidad de observar las 
diferencias estadísticas entre los modelos. Para complementar 
la comparación, ahora se ponen a prueba las diferencias de los 
modelos mediante una prueba de homogeneidad de varianzas. 
El principio es que si la matriz de varianzas y covarianzas de las 
variables de ambos modelos difieren entre sí, entonces las dis-
tinciones de los modelos estructurales resultan significativas. 
Con esto, los modelos dejan de ser descriptivos y se pueden dis-
cutir inferencias sobre la validez de tales discrepancias.
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La Figura 4 es una representación gráfica de la prueba de ho-
mogeneidad de varianzas y covarianzas para las variables bajo 
estudio en ambos modelos. En lugar de las variables latentes, 
se usan los indicadores observados para los constructos «nivel 
socioeconómico de los padres» y «escolaridad de los padres». 
Todas las variables bajo estudio se someten a pruebas de corre-
lación con cada una de las variables. El modelo de la Figura 4 
se ha rechazado bajo cualquier nivel de significancia (χ2 = 6395, 
df = 23, p = .000). Los resultados indican que cualquier propo-
sición respecto a la semejanza de los casos mexicano y chileno 
será rechazada y por ende habrá de aceptarse la hipótesis nula 
de que los modelos son estadísticamente diferentes entre sí. 

figura 4 

prueba de homogeneidad de varianzas y covarianzas 
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DISCuSIón

La investigación sobre el rol de la educación en la estratificación 
social ha sido foco de atención en las ciencias sociales desde 
hace varias décadas. Sin embargo, existe una profunda igno-
rancia en torno a lo que ocurre en Latinoamérica. El punto de 
partida para estudiar la educación y su rol en la estratificación 
descansa sobre el supuesto de que aquélla debería interrumpir 
las inercias en las relaciones entre orígenes y destinos. Este artí-
culo se ha planteado la pregunta de si la educación es un factor 
que contribuye a romper el ciclo de la desigualdad persistente 
en México. En fechas recientes se celebró el centenario de la Re-
volución Mexicana, cuyo leitmotiv fue cortar los privilegios de la 
clase dominante y, junto con ello, la transmisión intergenera-
cional de riqueza que perpetúa la desigualdad. De la revisión de 
literatura resultó un modelo teórico según el cual se comparó 
el modo en que la escolaridad y la riqueza del hogar de origen 
afectan tanto el desempeño académico infantil como la escola-
ridad de ego. A su vez, el modelo comparó los casos mexicano y 
chileno para observar el peso de la riqueza de origen y la esco-
laridad sobre el bienestar socioeconómico de ego. En algún sen-
tido, la hipótesis de origen es que se trata de dos dimensiones 
que contribuyen a perpetuar el ciclo de reproducción de la des-
igualdad. Los padres con más recursos obtienen más creden-
ciales educativas, con lo cual generan ambientes más propicios 
para un mayor desarrollo educativo y económico de la progenie, 
brecha que se origina desde edades tempranas.  

Los resultados del análisis mostraron que existen diferen-
cias estadísticas entre los casos de México y Chile. En México, el 
peso de la transmisión intergeneracional de riqueza es grande, 
así lo sugiere un coeficiente de efectos totales del nivel socioeco-
nómico sobre el bienestar económico de ego de 0.59. Los datos 
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sugieren que la riqueza del hogar de origen determina en gran 
medida el destino de los mexicanos. Aunado al efecto sobre el 
bienestar final, tiene también un peso importante en el desem-
peño académico infantil (0.31) y la escolaridad final de ego (0.41). 
Hay, sin embargo, un dato que merece atención porque de éste 
puede resultar una avenida de política pública. Se trata del efec-
to directo que el logro temprano tiene sobre la escolaridad de 
ego (0.53). Aun cuando el desempeño infantil se explica mejor 
por la riqueza del hogar de origen que por la escolaridad de los 
padres, tanto en México como en Chile, el peso que el logro aca-
démico temprano tiene sobre escolaridad —que determina en 
gran medida el resultado final del 64% de la varianza explicada 
de esta variable—, basta para explorar las implicaciones de esta 
relación, lo cual se realiza un poco más adelante. 

La historia con los datos de Chile es diferente. En general, el 
peso de la riqueza del hogar de origen es menor en las tres va-
riables endógenas que en el caso mexicano. Esto es verdad para 
el bienestar socioeconómico de ego (0.36), y también para la es-
colaridad final (0.25) y el logro educativo temprano (0.25). En 
cambio, la escolaridad de los padres en el modelo chileno expli-
ca mejor las variables endógenas que en el caso mexicano, sobre 
todo para la escolaridad final de ego y su bienestar, donde las 
diferencias son mayores que en México por 10 puntos. La inter-
pretación de los datos resulta problemática y tiene al menos dos 
interpretaciones posibles. Una visión crítica tradicional apunta-
ría que se trata sólo de otra dimensión de la estratificación; es 
decir, una estratificación por capital cultural en vez de capital 
económico. Otra interpretación se encuentra a continuación.

Existen algunas conclusiones derivadas de los resultados 
empíricos. Una primera descansa en que en ambos casos, la 
transmisión intergeneracional de la riqueza es grande. Tal como 
se ha mostrado desde la revisión de la literatura, Latinoamérica 
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es la que muestra mayor desigualdad, y ésta se relaciona siempre 
con la falta de movilidad social. La segunda conclusión parece 
contar una historia de reproducción de la desigualdad, o de con-
tinuación de la inercia entre orígenes y destinos por vías distin-
tas; en México, el efecto mayor reside en el bienestar económico 
del hogar de origen, en el bienestar económico de ego, mientras 
que en Chile, el efecto mayor se encuentra entre la escolaridad 
de los padres y la escolaridad de ego. Como tercera conclusión 
podemos decir que, en sentido comparado, en Chile la educa-
ción tiene el efecto pivote: motiva la estratificación social. Si bien 
existe influencia de la riqueza del hogar de origen, ésta es menor 
que en el caso mexicano. La cuarta conclusión es que, en sentido 
comparado, en México, a 100 años de la revolución, escasea la 
ruptura de la transmisión intergeneracional de riqueza, el sueño 
liberal de las revoluciones armadas o pacíficas llevadas a cabo 
en el continente durante el siglo xx. La quinta conclusión se re-
fiere al origen de la escolaridad de ego. En México, la escolaridad 
se explica más por la riqueza del hogar de origen, mientras que 
en Chile la transmisión de la herencia ocurre en términos de la 
escolaridad de los padres. Como se comentó más arriba, en esta 
sección, el desempeño académico infantil es la variable que ex-
plica la escolaridad final de ego en el caso mexicano. Aquí hay que 
subrayar que el peso del logro académico infantil sobre la esco-
laridad final es mucho más importante en México que en Chile.

Al menos dos reflexiones para la política pública mexicana 
y con ello, para la investigación futura, resultan de estos hallaz-
gos. Por un lado, los datos sugieren una relación positiva entre 
la riqueza del hogar de origen y la escolaridad final de ego, sobre 
todo cuando se compara con el caso chileno. Esto sugiere cier-
ta debilidad del esquema de educación pública en México. Un 
sistema de educación pública tiene como finalidad, justamen-
te, romper las inercias entre orígenes y destinos y permitir que 
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cualquier persona, sin importar su condición social de partida, 
pueda acceder a la educación con base en su propio esfuerzo y 
talento. Por supuesto los datos que aquí mostramos no permi-
ten observar qué hace falta en el sistema de educación pública 
para que pueda mejorar y cumplir con el rol de ruptura de las 
inercias entre orígenes y destinos. Pero los datos apuntalan un 
hecho de la evidencia anecdótica. Las clases medias remplazan 
al Estado con recursos propios. Ante la insuficiencia del siste-
ma de educación pública en el cumplimiento de su deber, las 
clases medias —por no contar las altas— acuden al creciente 
sistema de educación privada. La eficiencia del sistema de edu-
cación privada, sin embargo, es una pregunta abierta para la in-
vestigación futura. Aunque los datos sugieren la relación lineal 
entre riqueza y escolaridad, los medios por los cuales esta rela-
ción ocurre no se han probado empíricamente, y hace falta más 
investigación al respecto. 

Una segunda reflexión para la política pública y la investi-
gación futura viene de la relación del desempeño académico in-
fantil y la escolaridad final de ego. Dado que se ha introducido la 
categoría «no se encontraba en la escuela a los 14 años» como 
valor cero, el hallazgo indica que tener buen desempeño acadé-
mico terminará en una mayor escolaridad; incluso mantenerse 
en la escuela es mejor que no haber estado en ella. En México, 
como han mostrado López Calva y Macías,27 el trabajo infantil 
temprano predice un menor bienestar socioeconómico. Nueva-
mente hay que recurrir a evidencia anecdótica para dar cuenta 
que en México el trabajo infantil temprano ocurre con alarman-

27 Luis Felipe López-Calva y Alejandra Macías, «¿Estudias o trabajas? De-
serción escolar, trabajo temprano y movilidad en México», en Serra-
no, Julio y Florencia Torche (eds.), Estudios de Movilidad Social en México, 
México, Centro de Estudios Espinosa Yglesias, 2010, pp. 165-187. 



el rol de la educación en la Movilidad social de México y cHile

295

te frecuencia, sobre todo entre los niños más talentosos de los 
niveles socioeconómicos bajos. Miles de niños en todo el país 
trabajan como empacadores de supermercado. Para trabajar 
como empacadores, un supermercado les pide que demuestren 
alto rendimiento académico, y los contrata sin sueldo para que 
trabajen por propinas. Cada cliente contribuye a un ciclo vicioso 
en el cual los supermercados mantienen bajos precios mientras 
explotan el trabajo infantil; muchos niños desertan la escuela 
porque, al ejercer una recompensa inmediata y sin esfuerzo, sus 
ingresos resultan con frecuencia mayores a los de sus padres. 
Innecesario resulta mencionar que tales ingresos son menores 
a los que los niños empacadores tendrían si se mantuvieran en 
la escuela, tal como revela la relación entre escolaridad y bienes-
tar socioeconómico, incluso en México. La Constitución Mexi-
cana establece que la educación es gratuita y obligatoria. Pero la 
obligación, en la práctica, se ha limitado a la oferta y no a la de-
manda. No existen mecanismos para que los padres de familia 
se obliguen a mantener a sus hijos en las escuelas, por lo menos 
hasta la etapa considerada obligatoria por ley; es decir, hasta 
completar la secundaria, lo cual ocurre entre los 14 y los 15 años. 
Cómo lograr lo anterior es materia de política pública, así como 
de investigación futura en la materia.

6
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CApÍtuLO VII 

trAnSMISIón IntergenerACIOnAL                       

DeL IngreSO en MéxICO1

Rubén Irvin Rojas Valdés2

IntrODuCCIón: IMpOrtAnCIA DeL eStuDIO 
De LA MOVILIDAD SOCIAL

aunque la definición de movilidad social varía de estudio a 
estudio, ésta se entiende como el proceso mediante el cual 

los individuos ascienden o descienden a lo largo de la jerarquía 
social relativa. Desde un punto de vista sociológico, la jerarquía 
social está definida por las distintas clases sociales u ocupacio-
nales. En cambio, en la literatura económica, la jerarquía social 
se define en términos de ingreso o salarios. Para Behrman, con 
«movilidad social» los científicos se refieren a los movimientos 

1 El presente artículo es el resultado del trabajo de investigación con el 
que el autor obtuvo el grado de maestría en economía del Centro de 
Estudios Económicos de El Colegio de México. Para su elaboración, el 
autor contó con el apoyo de la Fundación Espinosa Rugarcía (esru) y 
el Centro de Estudios Espinosa Yglesias (ceey) a través del Programa 
de Becarios ceey.

2 Agradezco profundamente al Dr. Isidro Soloaga por la valiosa aseso-
ría en el desarrollo de esta investigación. El presente trabajo se bene-
fició de los comentarios de los asistentes de las sesiones del Empirical 
Microlunch y del Seminario de Tesis. Agradezco también a la Funda-
ción Espinosa Rugarcía y al Centro de Estudios Espinosa Yglesias por 
el apoyo a la presente investigación, en el marco del Programa de Be-
carios ceey.
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de agentes específicos entre periodos en términos de indicado-
res de estatus socioeconómico.3 La idea general que el concepto 
conlleva, descansa sobre la dependencia de las condiciones ini-
ciales de los logros o resultados alcanzados por los individuos 
a lo largo de sus vidas (como el ingreso, la educación, la habili-
dad, entre otros) y la persistencia de características socioeconó-
micas de una generación a otra.

Dos sociedades que en un momento del tiempo tengan el 
mismo nivel de desigualdad, medido, por ejemplo, por el coefi-
ciente de Gini, pueden ser muy distintas en el carácter de la des-
igualdad. En una sociedad hipotética «A» los hijos de los indi-
viduos más ricos invariablemente serán ricos, mientras que los 
hijos de los individuos pobres seguirán siendo pobres. En cam-
bio, en la sociedad «B» la posición en la distribución de ingresos 
es independiente del ingreso de los padres.4

La literatura de movilidad intergeneracional del ingreso es-
tudia en qué grado los niveles de éste se transmiten de una ge-
neración a la siguiente.5 Con la metodología empleada en esta 
literatura, se estima la elasticidad intergeneracional del ingre-

3 Jere Behrman, «Social Mobility: Concepts and Measurement in Latin 
America and the Caribbean» en Carol Graham y Nancy Birdsall (eds.), 
New Markets, New Opportunities? Economic and Social Mobility in a Changing 
World, Brookings Institution and Carnegie Endowment for Internatio-
nal Peace, 2000.

4 Véase: Gary Solon, «Intergenerational Mobility in the Labor Market», 
en Orley Ashenfelter y David Card (eds.), Handbook of Labor Economics, 
Elsevier, vol. 3, cap. 29, 1999, pp. 1761-1800.

5 Véase: Anders Björklunds y Markus Jäntti, «Intergenerational Inco-
me Mobility in Sweden Compared to the United States», The American 
Economic Review, vol. 87, núm. 5, 1997, pp. 1009-1018; Solon op. cit.; y 
Christopher Dunn, «The Intergenerational Transmission of Lifetime 
Earnings: Evidence from Brazil», The B.E. Journal of Economic Analysis & 
Policy, vol. 7, núm. 2, 2007.
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so como un indicador de la desigualdad de oportunidades en 
una sociedad. Los avances econométricos y de disponibilidad 
de datos han permitido —principalmente para países desarro-
llados— la estimación cada vez más precisa de este parámetro.

A pesar de la caída significativa en los últimos 10 años, la 
desigualdad del ingreso y los niveles de pobreza en México son 
los más altos entre los países de la ocde: una y media veces 
mayores que en un país típico de la ocde y dos veces mayores 
que un país de baja desigualdad como Dinamarca.6 Incluso en el 
contexto de América Latina, la región más desigual del mundo, 
México presenta niveles de desigualdad, medidos por el coefi-
ciente de Gini, mayores que los del Uruguay, Venezuela, la Ar-
gentina, Costa Rica, El Salvador y el Perú.7

En un país con altos niveles de desigualdad y pobreza, el 
análisis de la transmisión intergeneracional y la influencia de 
la educación en la correlación de ingresos entre generaciones 
son útiles en sí mismos y por sus implicaciones de política. Si 
la educación influyera poco en la transmisión de ingresos, el 
gasto educativo no estaría justificado desde el punto de vista 
redistributivo. Además, al analizar la influencia de la educa-
ción en distintos puntos de la distribución condicional de in-
gresos, es posible identificar el tipo de familias en las que la 
educación juega un papel más importante en la transmisión 
de ingresos.

De hecho, algunos autores consideran que uno de los resul-

6 Véase: Organisation for Economic Co-operation and Development, 
«Growing Unequal?: Income Distribution and Poverty in oecd Coun-
tries», oecd Publishing, 2009.

7 Véase: Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, «Informe 
Regional sobre Desarrollo Humano para América Latina y el Caribe. 
2010», Editorial del pnud, 2010.



Movilidad social en México: constantes de la desigualdad

302

tados positivos de las reformas económicas orientadas a pro-
mover una economía de mercado, como la apertura financiera y 
comercial, la desestatización de la economía y el libre mercado 
de factores de la producción, es una constante expansión de las 
oportunidades de movilidad social para la población.8

Este documento estudia la movilidad social a través de la 
transmisión intergeneracional del ingreso. En particular, em-
plea un método de mínimos cuadrados en dos etapas en dos 
muestras (popular en la literatura de transmisión del ingreso 
pero que demanda datos no siempre disponibles) para estimar 
la elasticidad intergeneracional del ingreso. Los resultados pue-
den compararse con otros estudios que emplean una metodolo-
gía similar en países de ingreso medio. Dunn emplea el mismo 
método en su estudio de movilidad social en Brasil y Nunez y 
Miranda lo emplean en el caso de Chile.9

La comparación de la elasticidad intergeneracional del ingre-
so nos da una idea de en qué medida los sistemas económicos ge-
neran persistencia en las condiciones económicas de las familias. 
También podemos imaginar las diferencias en la efectividad de 
las políticas públicas para reducir la dependencia de las ventajas 
que obtienen los niños respecto a las condiciones de los hogares 
en que crecieron. Sin embargo, la comparación de la elasticidad 
generacional estimada puede resultar inadecuada en algunas cir-

8 Véase: Fernando Cortés y Agustín Escobar, «Intergenerational So-
cial Mobility in Urban Mexico», cepal Reviews, núm. 85, 2005, pp. 
143-160; y David Featherman, et al., «Assumption of Social Mobility 
Research in the u.s.: The Case of Occupational Status», Social Science 
Research, vol. 4, núm. 4, 1975, pp. 329-360.

9 Dunn, op. cit.; y Javier Nunez y Leslie Miranda, «Intergenerational 
Income Mobility in a Less-Developed, High-Inequality Context: The 
Case of Chile», The B.E. Journal of Economic Analysis & Policy, vol. 10, 
núm. 33, 2010.
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cunstancias. Por ejemplo, si el nivel de elasticidad intergenera-
cional se determina de manera endógena como en Ichino et al.10

AnteCeDenteS De LA MeDICIón De LA trAnSMISIón 
IntergenerACIOnAL DeL IngreSO

Estudios con datos en panel
La forma más directa de estimar en qué medida el estatus eco-
nómico se transmite de generación en generación es estimar 
econométricamente un modelo en que el ingreso de los indivi-
duos se explique por el ingreso de sus padres. Si estas variables 
fueran observables, la ecuación a estimar sería:11

yH = α + β yP + uH

El parámetro β, referido con frecuencia simplemente como 
beta intergeneracional,12 se estimaría empleando el método de 
mínimos cuadrados ordinarios (mco) en una regresión de una 
medida logarítmica del ingreso de largo plazo de un grupo de 
individuos identificados como «hijos» en función de una medi-
da logarítmica del ingreso de largo plazo de sus padres, contro-
lando con un polinomio de edad de ambos, padres e hijos. La 
interpretación de la elasticidad intergeneracional, por ejemplo 
de β = 0.33 es que si un padre excede la media del ingreso de su 
cohorte en 30%, entonces el modelo predice que su hijo excede-
rá la media de ingresos de su cohorte en 10% = 0.33*30%.

10 Andrea Ichino, et. al., «The Political Economy of Intergenerational In-
come Mobility», iza, documento de discusión 4767, 2010.

11 Solon, op. cit.
12 Véase: Sandra Black y Paul Devereux, «Recent Developments in Inter-

generational Mobility», iza, documento de discusión 4866, 2010.
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La disponibilidad de datos en panel para países desarrolla-
dos permite observar en un punto del tiempo a los padres (por 
ejemplo, observar a un padre en 1970 a la edad de 30 años con 
un hijo recién nacido) y luego observar a su hijo varios años des-
pués (observar al hijo en 2010 cuando el padre tiene ya 70 años y 
el hijo está en la edad más productiva de su vida). Esta estrategia 
ha permitido la estimación de β en los trabajos de Solon en 1992 
en es (β = 0.53), Dearden et al., en 1997 en Inglaterra (β = 0.58),13 
Couch y Dunn en 1997 en Alemania, (β = 0.11),14 Österbacka en 
2001 en Finlandia, (β = 0.15)15 y Lillard y Kilburn en 1995 en Ma-
lasia (β =0.13).16 La β cercana a cero implica una menor asocia-
ción entre el ingreso del padre y el ingreso del hijo y por tanto un 
mayor grado de movilidad social. Solon revisa más a fondo los 
estudios de transmisión intergeneracional del ingreso.17

La forma de estimación, que parece simple en primera ins-
tancia, presenta al menos tres complicaciones:

Primero, que la estimación de la elasticidad implica la esti-
mación por mco de una regresión que incluye los ingresos de 
largo plazo de padres e hijos. Sin embargo, las fuentes de infor-
mación empleadas en la literatura (encuestas o censos) contie-
nen la información sobre los ingresos que reportan los encues-
tados en un momento del tiempo.

13 Lorraine Dearden, et al., «Intergenerational Mobility in Britain», The 
Economic Journal, vol. 107, núm. 440, 1997, pp. 47-66.

14 Kenneth Couch y Thomas Dunn, «Intergenerational Correlations in La-
bor Market Status: A Comparison of the United States and Germany», 
The Journal of Human Resources, vol. 32, núm. 1, 1997, pp. 210-232.

15 Eva Österbacka, «Family Background and Economic Status in Fin-
land», The Scandinavian Journal of Economics, vol. 103, núm. 3, 2001, pp. 
467-484.

16 Lee Lillard y Rebecca Kilburn, «Intergenerational Earnings Links: 
Sons and Daughters», rand, 1995, documento de trabajo 95-17.

17 Solon, op. cit.
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Segundo, que se dispone de datos en forma de panel, sin 
embargo, este tipo de datos no está disponible para la mayoría 
de los países en vías de desarrollo, por lo que se requieren otras 
estrategias para la estimación del grado de persistencia de in-
gresos entre generaciones, al emplear datos de sección cruzada.

Finalmente, que los estudios con datos de panel o sección 
cruzada estiman la elasticidad intergeneracional cuando toman 
padres entre 30 y 50 años aproximadamente, e hijos entre 25 y 
40 años (los rangos varían de estudio a estudio). Sin embargo, 
como se mostrará más adelante, la edad en que se elige a los 
individuos para la estimación de β determina de manera impor-
tante la magnitud del estimador.

Estudios con datos en sección cruzada
La carencia de datos en forma de panel en los países en desarro-
llo dificulta la estimación de la elasticidad intergeneracional a 
partir de una sola muestra. Sin embargo, si hacemos uso de los 
desarrollos teóricos de Angrist y Krueger y Arellano y Meghir,18 
es posible emplear datos de dos secciones cruzadas para estimar 
el ingreso de unos «padres sintéticos» a partir de la información 
que los hijos reportan sobre la educación y ocupación de sus 
padres en su infancia. Estos autores muestran las condiciones 
bajo las cuales es consistente la estimación por el método de 
variables instrumentales en dos muestras (vi2m).

18 Joshua Angrist y Alan Krueger, «The Effect of Age at School Entry on 
Educational Attainment: An Application of Instrumental Variables 
with Moments from Two Samples», Journal of the American Statistical 
Association, vol. 87, núm. 418, 1992, pp. 328-336; y Manuel Arellano y 
Costas Meghir, «Labour Supply and On-the-Job Search: An Empirical 
Model Estimated Using Complementary Data Sets», The Review of Eco-
nomic Studies, vol. 59, núm. 3, 1992, pp. 537-559.
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La estimación por vi2m parte de la disponibilidad de infor-
mación sobre el ingreso de los hijos en una encuesta (la variable 
dependiente) y la educación del padre (el instrumento), además 
de una encuesta anterior con información del ingreso de los pa-
dres (la variable independiente) y la educación de los mismos (el 
instrumento). La ecuación de salarios estimada con la encuesta 
de padres provee los momentos muestrales necesarios para es-
timar la elasticidad intergeneracional.19

En el contexto de movilidad social, el método de mínimos cua-
drados en dos etapas en dos muestras (mc2e2m), que se basa en 
los supuestos de vi2m, se ha empleado por diversos autores para 
estimar empleando dos fuentes de información distinta. La estra-
tegia es encontrar una encuesta reciente que contenga información 
sobre el ingreso de los hijos y en la que éstos reporten el nivel de 
educación de sus padres (y quizás alguna otra variable, como la ocu-
pación laboral) para instrumentar el ingreso de los padres. Este pro-
cedimiento lo utilizan distintos autores para países de muy diversos 
niveles de ingreso y, recientemente, se han obtenido estimaciones 
para países latinoamericanos. El método de mc2e2m ha permitido 
salvar el obstáculo de la disponibilidad de datos en panel en los tra-
bajos de Björklund y Jäntti (Suecia β = 0.28), Dunn (Brasil, β = 0.68), 
Nunez y Miranda (Chile, β = 0.57), Grawe (Nepal, β = 0.44) y Grawe 
(Pakistán, β = 0.46), entre otros.20

Otros enfoques en la literatura
El empleo de pseudopaneles es una alternativa para salvar el 

19 Björklund y Jäntti, op. cit.
20 Björklund y Jäntti, op. cit.; Dunn, op. cit.; Nunez y Miranda, op. cit.; 

Nathan Grawe, «Intergenerational Mobility in the us and Abroad: 
Quantile and Mean Regression Measures», tesis doctoral, The Univer-
sity of Chicago, 2001.
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obstáculo que representa la ausencia de datos de panel en países 
en desarrollo. Introducida por Deaton, esta metodología permi-
te seguir cohortes en vez de individuos a lo largo del tiempo.21 
Dunn emplea un pseudopanel para estimar la elasticidad inter-
generacional del ingreso en Brasil, obteniendo un β = 0.86.22 
Cuesta et al. emplean pseudopaneles en un estudio para 14 paí-
ses de América Latina; muestran así que la región se caracteriza 
por ser inmóvil en términos de ingreso y pobreza.23

Las restricciones de crédito podrían explicar la baja movili-
dad social. Andrade et al. evalúan la presencia de restricciones 
de crédito explorando linealidades en la relación empírica en-
tre el ingreso del padre y el ingreso del hijo,24 y al examinar el 
grado de persistencia en distintos puntos de la distribución del 
ingreso del hijo condicional al ingreso del padre, para el caso de 
Brasil. Sus resultados sugieren que las restricciones de crédito 
explican la baja movilidad social, pues en la parte superior de la 
distribución de ingresos, los padres de los hijos se encuentran 
restringidos para afrontar el nivel de inversión óptimo. Esto 
sucede porque los hijos, en la parte superior de la distribución 
de ingresos, condicional al ingreso del padre, son los hijos más 
habilidosos; requieren un nivel eficiente de inversión en capital 
humano más alto que el de los individuos en la parte inferior de 
la distribución. Si se invirtiera óptimamente en los individuos 
más habilidosos, tendrían un ingreso más alto que el que se es-
peraría dado su contexto familiar. Esto ocurriría para todos los 

21 Deaton, op. cit.
22 Dunn, op. cit.
23 Cuesta, et al., op. cit.
24 Eduardo Andrade, et al., «Do Borrowing Constraints Decrease Inter-

generational Mobility in Brazil? A Test Using Quantile Regression», 
ibmec, documento de trabajo 03, 2003.
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tipos de individuos, tanto para los hijos de aquéllos con ingreso 
bajo como de ingreso alto. Si lo anterior ocurriese, habría un 
mayor grado de movilidad social.

En el mismo sentido, Grawe descarta la presencia de restric-
ciones de crédito para Estados Unidos.25 Un énfasis en el grado 
de persistencia se encuentra en el trabajo de Eide y Showalter, 
quienes además examinan el papel de la educación en distintos 
puntos de la distribución condicional de ingresos.26

Aunado a lo arriba mencionado, otros enfoques en la litera-
tura emplean matrices de transición, regresiones de rango, mi-
crosimulaciones, entre otras técnicas. Una revisión sobre estas 
formas alternativas de analizar la movilidad intergeneracional 
se encuentra en los trabajos de Azevedo y Bouilon y Black y De-
vereux.27

eLeMentOS teórICOS DetráS De LA trAnSMISIón 
IntergenerACIOnAL DeL IngreSO

Modelo básico de Becker y Tomes
En su influyente artículo, Becker y Tomes formalizan el meca-
nismo a través del cual la riqueza de los padres influye en los in-
gresos de los hijos.28 El modelo de Becker y Tomes es el modelo 

25 Grawe, op. cit.
26 Eric Eide y Mark Showalter, «Factors Affecting the Transmission of 

Earnings across Generations: A Quantile Regression Approach», The 
Journal of Human Resources, vol. 34, núm. 2, 1999, pp. 253-267.

27 Véase: Viviane Azevedo y César Bouillon, «Social Mobility in Latin 
America: A Review of Existing Evidence», Inter-American Develop-
ment Bank, documento de trabajo 03, 2009; y Black y Devereux, op. cit.

28 Gary Becker y Nigel Tomes, «An Equilibrium Theory of the Distribu-
tion of Income and Intergenerational Mobility», Journal of Political Eco-
nomy, vol. 87, núm. 6, 1979, pp. 1153-1189.
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estándar usado para analizar la transmisión de la desigualdad 
y la asignación de recursos dentro de la familia. En el modelo, 
los padres transmiten sus dotaciones a los hijos sin costo. Las 
dotaciones incluyen habilidad, apariencia física, actitudes, co-
nexiones familiares y, en general, todos los rasgos genéticos y 
culturales que afectan los ingresos de los hijos.29

El modelo de Becker y Tomes asume una familia formada 
por un padre y un hijo. Sean yt y ct los ingresos y consumo de 
largo plazo del padre y It + 1

 la inversión en el momento t en la 
capacidad del hijo para obtener ingresos en t + 1. Por tanto, la 
restricción presupuestaria de los padres es yt = ct + It + 1

. Los in-
gresos del hijo dependen de la inversión que realicen en ellos los 
padres de acuerdo a la ecuación yt + 1 

= (1 + r)It + 1
 + At + 1

, donde 
r es la tasa de retorno de la inversión en capital humano y At + 1

 
son todos los demás determinantes del ingreso del hijo distin-
tos a la inversión en capital humano. A su vez, At + 1 = at + 1 + ut 

+ 1, donde at + 1 representa la dotación del hijo de capacidades 
para obtener ingresos (conexiones familiares, habilidad, raza, 
herencia genética y cultura familiar) y ut + 1 es la suerte del hijo en 
el mercado. Partimos del supuesto que ut no está correlacionado 
con yt ni con at + 1. La dotación del hijo depende positivamente 
de la dotación del padre y evoluciona como un proceso autorre-
gresivo de orden 1, at + 1 = δ at + wt+1 con δ ∈ [0,1) y wt+1 siendo 
un ruido blanco.

En t, cuando los padres conocen la dotación de sus hijos y 
su suerte de mercado, resuelve su problema de maximización 
de utilidad:

29 Véase: Alejandro Gaviria, «Intergenerational Mobility, Sibling In-
equality and Borrowing Constraints», Economics of Education Review, 
vol. 21, núm. 4, 2002, pp. 331-340.
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  máx (1 – β) log ct + β log yt+1

  s.a. ct = yt – It+1

              yt+1 = (1 + r)It+1 + At+1

cuya solución es It+1 = βyt – [(1–β) / (1+ r)] at+1. Si manipulamos 
algebraicamente esta condición e ignoramos la posibilidad de 
que los hijos hereden parte de la dotación de sus padres (δ = 0); 
o si suponemos que no existe varianza en las dotaciones (var 
[at+1] = 0), se obtiene la siguiente ecuación que relaciona el in-
greso de largo plazo del hijo con el ingreso de largo plazo del 
padre y un término de error:30

  yt+1 = (1 + r)β yt + εt+1

donde ε = β wt+1
 + β ut+1

 si δ = 0 y εt+1 = β ut+1
 si var [at+1] = 0 

Con base en este resultado, la literatura de transmisión interge-
neracional del ingreso —con los trabajos de Solon y Zimmer-
man como punto de partida—,31 se basa el análisis de la conoci-
da regresión de Galton-Becker-Solon:

(1)  yH = α + β yp + uH

  

donde yH es el logaritmo del ingreso de largo plazo del hijo y yp 
es el logaritmo del ingreso de largo plazo del padre.

30 Para mayor detalle en la derivación, consultar Solon, op. cit.
31 Solon, op. cit.; David Zimmerman, «Regression toward Mediocrity in 

Economic Stature», American Economic Review, vol. 82, núm. 3, 1992, 
pp. 409-429.
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Un modelo con restricciones de crédito
Diversos estudios han analizado el papel de las restricciones de 
crédito como determinantes del grado de persistencia del in-
greso entre generaciones.32 La idea es que las restricciones de 
crédito pueden incrementar esa persistencia si la inversión en 
los hijos en las familias con restricción depende de los ingresos 
familiares. Así se crea un vínculo adicional al existente por la 
trasmisión de habilidad entre los ingresos del padre y el hijo. En 
seguida se presenta un modelo sencillo que tiene implicaciones 
sobre las restricciones de crédito.

Para este análisis se supone una familia que vive por dos 
generaciones, compuesta por un padre y un hijo. El ingreso la-
boral del padre es una función de su dotación de habilidad y su 
escolaridad y se denota como w(ap,sp). El padre tiene acceso a 
activos financieros xp. Cada padre maximiza su utilidad, que de-
pende del consumo propio y del hijo, cp y cH respectivamente. El 
ingreso laboral del padre y sus activos financieros se distribuyen 
entre consumo propio e inversión en su hijo. La inversión en el 
hijo se realiza en capital humano (escolaridad), sH o en activos 
físicos, xH, que ganan un interés r. El ingreso total del hijo esta-
rá dado por el salario que obtiene en el mercado (que dependen 
de su habilidad aH y la inversión que su padre realizó en él de 
capital humano sH) y por el rendimiento del activo físico, (1+r)
xs. Entonces, el problema que resuelve el padre es:

  máx U (cp, cH )
  s.a. ct = sH+ xH = w(ap,sp) + xp

   ch = w (aH,sH) + (1+r) = xH

   xH ≥ 0

32 Ver por ejemplo, Andrade et al., op. cit.; y Grawe, op. cit.
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La intuición de que xH ≥ 0 es que los padres no pueden en-
deudarse para financiar las inversiones de capital de sus hijos. 
Como señalan Banerjee y Duflo, la inversión en capital humano 
es el arquetipo de inversión que no puede ser colateralizada y 
que por tanto es difícil pedir prestado contra ella.33 Para algunas 
familias, sin embargo, la restricción xH ≥ 0 no es operativa.

Al asumir rendimientos decrecientes de la educación, 

la condición de optimalidad del problema es:

De la ecuación anterior es posible resolver para el nivel efi-
ciente de inversión en educación en función de la habilidad y la 
tasa de interés, hH = h(ah,r). Si suponemos que los individuos 
más habilidosos incrementan la productividad de la inversión 
en capital humano, 

entonces los hijos con mayor habilidad recibirán mayor inver-
sión en capital humano que los hijos de menor habilidad 

El punto central del modelo es que la restricción (xH ≥ 0)  no 
es operativa para las familias sin restricción de crédito, en cuyo 
caso, los ingresos de los hijos no dependen directamente de los 

33 Abhijit Banerjee y Esther Duflo, «Growth Theory through the Lens of 
Development Economics» en Philippe Aghion y Steven Durlauf (ed.), 
Handbook of Economic Growth, Elsevier, vol. 1, cap. 7, 2005, pp. 473-552.

δw(sH,aH) = 1 + r
δ sH

δw   
δw δs 

< 0

δh   
δw δa 

< 0

δh   
δw 

< 0
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ingresos de los padres. Sin embargo, para algunas familias, la 
restricción xH ≥ 0 sí es operativa, por lo que la condición de pri-
mer orden es:

donde μ es el multiplicador de Lagrange asociado a la restricción 
de crédito. Si comparamos las condiciones de optimalidad para 
las familias con restricción con las que no la tienen, el costo de 
oportunidad de invertir en educación en el hijo para las prime-
ras es mayor que para las segundas, dado un mismo nivel de 
habilidad. Por tanto, las familias sin restricción realizarán ma-
yores inversiones en educación para sus hijos. Además, como  

depende del ingreso del padre, el ingreso del hijo dependerá del 
ingreso del padre entre las familias con restricción (vía el nivel 
de capital humano que les es provisto).

La implicación principal del modelo es que, si todos los in-
dividuos tienen la misma habilidad, entonces la transmisión in-
tergeneracional del ingreso deberá ser cero para las familias sin 
restricción y mayor que cero para las familias con restricción. 
Entonces se observará una relación empírica entre el ingreso del 
padre y el ingreso del hijo aun para las familias sin restricción, 
si la habilidad es inobservable o no existe información para 
controlar por la habilidad. Para las familias con restricción, la 
relación empírica entre el ingreso del padre y el ingreso del hijo 
ocurrirá por las restricciones de crédito y por la transmisión de 
habilidad.

Grawe y Andrade et al. modelan la elasticidad intergeneracio-

δw(sH,aH) = 1 + r +   μ
δ sH              δU
         δ cH

δU  
δcH 

< 0



Movilidad social en México: constantes de la desigualdad

314

nal, para poder analizar las restricciones de crédito como sigue:34

  β(wp) =y + K(wp,ãH(wp))

con K(·) > 0 si la restricción es operativa y K(·) > 0 en otro caso 
wp es el ingreso del padre y ãH(wp) es la habilidad esperada del 
hijo, condicional en el ingreso del padre. Esta ecuación implica 
que la elasticidad intergeneracional será lineal en ausencia de 
restricciones de crédito. La función K(·) captura los efectos de 
las restricciones de crédito. A mayor nivel de ingreso del padre, 
la restricción se relaja 

pues los padres con mayor ingreso podrán invertir en un nivel 
de educación para sus hijos cercano al eficiente. Un mayor nivel 
de habilidad del hijo aprieta la restricción

porque un incremento en la habilidad de éste requiere un nivel 
mayor de capital humano eficiente.

La presencia de restricciones de crédito a nivel empírico se 
prueba comúnmente cuando se exploran no linealidades en el 
ingreso. Se parte del supuesto que la no linealidad captura que 
la restricción (x ≥ 0) es menos operativa a diferentes niveles del 
ingreso de los padres. Sin embargo, como es imposible con-
trolar por la habilidad, se observarán no linealidades aun si no 
existieran restricciones de crédito. Aun así, la presencia de no 

34 Grawe, op. cit.; Andrade et al., op. cit.

δK(·)  
δãH 

< 0

δK(·)  
δwp

< 0
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linealidades a nivel empírico es consistente con restricciones de 
crédito. Lo anterior depende de qué tan restringidas estén las 
familias.

Grawe sugiere emplear regresión cuantil para evaluar las 
restricciones de crédito. Resulta compatible con restricciones 
de crédito el que los cuantiles superiores presenten un grado 
de persistencia mayor que los cuantiles inferiores. También es 
compatible con restricciones de crédito la presencia de no linea-
lidades en la relación entre el ingreso del padre y el ingreso del 
hijo en la media (evaluada por mco), que incrementa con no 
linealidades en los cuantiles superiores.

Método de mínimos cuadrados en dos etapas en dos muestras
Dada la imposibilidad para observar directamente el ingreso de 
largo plazo, estimar la ecuación 1 por mco produciría a resul-
tados sin sentido, debido a las complicaciones discutidas en la 
Sección 1. Al respecto, Solon muestra que una estimación por 
mco empleando datos anuales o mensuales, produce estima-
dores inconsistentes de la β verdadera. En particular, muestra 
que el estimador de la elasticidad intergeneracional está ses-
gado hacia cero. El mismo autor propone emplear datos del 
ingreso promediados a lo largo de varios años, con lo que se 
obtendrían estimadores cada vez más consistentes en tanto el 
número de años promediados aumente. Sin embargo, esta pro-
puesta requiere del uso de datos en panel. Alternativamente, So-
lon muestra que el uso de variables instrumentales (vi) produce 
un estimador de β sesgado hacia arriba, en tanto los instrumen-
tos tengan un efecto positivo sobre la variable dependiente, ge-
nerando una cota superior de la elasticidad intergeneracional.

El método de mc2e2m, que se basa en las propiedades 
del método de vi2m, permite corregir las tres complicaciones 
mencionadas anteriormente, a partir de los resultados de So-
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lon. Primero, la instrumentación del ingreso del padre con la 
educación y categorías de educación para eliminar el sesgo de 
la estimación de elasticidad intergeneracional proveniente del 
hecho de que los individuos reportan una medida puntual de su 
ingreso. Segundo, permite construir una base de datos que con-
tenga observaciones sobre el ingreso de los hijos y el ingreso de 
sus padres, a partir del reporte de la educación y la ocupación de 
los hijos. Finalmente, dadas las fuentes de información, permi-
te disponer de un conjunto de datos representativo para el total 
de la población de México.

Angrist y Krueger y Arellano y Meghir prueban que, bajo 
ciertos supuestos estadísticos, los momentos de múltiples con-
juntos de datos pueden combinarse para la estimación consis-
tente por variables instrumentales.35

Con identificación exacta, el estimador de variables instru-
mentales (vi) es idéntico al estimador de mínimos cuadrados en 
dos etapas (mc2e), sin embargo, esta equivalencia no se sostie-
ne cuando las estimaciones involucran a dos muestras o más de 
un instrumento. En este trabajo se emplean dos muestras y más 
de un instrumento (la escolaridad y categorías de ocupación del 
padre para instrumentalizar su ingreso), por lo que el método 
apropiado —y por cierto más eficiente— es el de mc2e2m.36 
De hecho, la mayoría de las estimaciones de la elasticidad in-
tergeneracional del ingreso emplean mc2e2m, (por ejemplo 
Björklund y Jäntti, Dunn, y Nunez y Miranda entre otros), que es 
el que se emplea en este trabajo.

Para implementar el procedimiento de mc2e2m, un con-
junto de datos debe contener a la variable dependiente y los ins-

35 Angrist y Krueger, op. cit.; y Arellano y Meghir, op. cit.
36 Véase: Atsushi Inoue y Gary Solon, «Two-Sample Instrumental Varia-

bles Estimators», nber, 2006, documento trabajo 0311.
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trumentos, mientras que en un segundo conjunto de datos debe 
contener los instrumentos y la variable independiente. En el 
presente trabajo, la variable dependiente es el ingreso del hijo, 
los instrumentos son la educación del padre y las categorías de 
educación del padre, mientras que la variable independiente es 
el ingreso del padre.

Para que las estimaciones sean consistentes, se requiere que 
la relación entre el ingreso de los padres así como su educación 
en la muestra de la primera etapa sea la misma que la de los pa-
dres verdaderos de los hijos observados en la segunda etapa. Aun-
que no se puede comprobar que este requerimiento se cumpla, se 
busca que la muestra seleccionada de padres tenga características 
observables similares que la de los padres verdaderos de los hijos 
observados.37 Este requerimiento se cumple al seleccionar padres 
que en 1992 tenían características similares a las reportadas por 
los hijos en 2006, en términos de edad, educación e ingreso.

Regresión cuantil
Introducida por Koenker y Bassett, la metodología de regresión 
cuantil permite caracterizar los impactos de las variables inde-
pendientes en distintos puntos (cuantiles) de una distribución 
condicional de la variable dependiente.38 Koenker y Hallock 
presentan una revisión de las aplicaciones de la metodología de 
regresión cuantil en distintos contextos.39

En el presente trabajo, la regresión cuantil permite estimar la 
persistencia más allá del nivel promedio. Con esta metodología, 

37 Véase; Dunn, op. cit.
38 Roger Koenker y Gilbert Bassett Jr., «Regression Quantiles», Journal of 

Econometric Society, vol. 46, núm. 1, 1978, pp. 33-50.
39 Roger Koenker y Kevin Hallock, «Quantile Regression an Introduc-

tion», Journal of Economic Perspectives, vol. 15, núm. 4, 2001, pp. 143-156.
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podemos estimar la persistencia en los cuantiles más altos y más 
bajos que se identifican con los individuos más y menos talento-
sos, respectivamente. En presencia de restricciones de crédito, 
se esperaría que el ingreso de los cuantiles más bajos esté menos 
restringido que el de los cuantiles más altos, para un nivel dado 
de ingreso del padre. En este caso, la elasticidad intergeneracio-
nal del ingreso debe ser mayor en los cuantiles superiores.

Además, como no es posible controlar por la habilidad de 
los hijos y los padres dada la falta de datos, es posible que una 
mayor persistencia en los cuantiles superiores se deba al im-
pacto de la habilidad en la función w(ap,sp). La metodología de 
regresión cuantil permite probar empíricamente si hay no linea-
lidades en distintos puntos de la distribución. No linealidades 
en la parte superior de la distribución son consistentes con la 
presencia de restricciones de crédito.

La regresión cuantil permitirá también explorar la impor-
tancia de la educación del hijo como mecanismo principal de 
transmisión intergeneracional. Al evaluar la reducción en mag-
nitud del β intergeneracional, incluyendo la educación del hijo 
en una regresión cuantil, es posible determinar la importancia 
relativa de la inversión en capital humano en cada cuantil. Ade-
más de las ventajas arriba mencionadas, este procedimiento 
presenta la siguiente: es robusto a observaciones atípicas.40

Pseudopanel
La estimación de la regresión Galton-Becker-Solon requiere se-
guir individuos largos periodos, por lo que la fuente directa de 
información son los datos en forma de panel. Sin embargo, en 
los países en desarrollo, los datos en forma de panel comenza-

40 Véase: Azevedo y Bouillon, op. cit.
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ron a recolectarse apenas en años recientes. El empleo de pseu-
dopaneles permite librar esta limitación en la disponibilidad de 
datos. La idea es crear observaciones sintéticas cuando se suman 
y luego se ponderan observaciones reales de individuos con ca-
racterísticas similares en varias secciones cruzadas.

La metodología de pseudopaneles introducida por Deaton, 
puede emplearse para seguir cohortes a través del tiempo, en-
tendiendo como cohorte a un grupo de individuos de membre-
sía fija, grupo del cual se pueden identificar individuos a partir 
de sus características reportadas en las encuestas. Frecuente-
mente se emplean cohortes de edad y cohortes de educación. 
Si los cohortes son lo suficientemente grandes, se pueden ge-
nerar muestras aleatorias de individuos de cada cohorte a partir 
de sucesivas encuestas.41 Cuesta et al. sugieren bajos niveles de 
movilidad al presentar un estudio comparativo de los patrones 
de movilidad social en 14 países latinoamericanos entre 1992 y 
2003. Estos autores construyen cohortes por grupos de edad.

El empleo de pseudopaneles presenta ventajas y desventa-
jas. Las ventajas de su uso radican en que los datos sufren de 
menor atrición muestral, pues las muestras se renuevan cada 
periodo. Aunado a lo anterior, como las observaciones sintéti-
cas se construyen con sumas ponderadas de grupos de obser-
vaciones individuales, éstos sufren menos errores de medición. 
Finalmente y por la disponibilidad de datos en sección cruzada, 
es posible construir pseudopaneles que cubran largos periodos 
de tiempo sustancialmente más largos que los cubiertos por 
los datos genuinos de panel. En contra de los pseudopaneles, 
se puede enunciar la implicación de un trade off entre el núme-

41 Véase: McKenzie, David, «Asymptotic Theory for Heterogeneous Dy-
namic Pseudo-Panels», Journal of Econometrics, vol. 120, núm. 1, 2004, 
pp. 235-262.
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ro de cohortes y el número de observaciones en cada cohorte. 
Entre mayor sea el número de cohortes, menor será el número 
de individuos por cohorte. Se desea tener suficientes para que 
las regresiones con los pseudopaneles resultantes no sufran 
del problema de muestras pequeñas, pero al mismo tiempo, es 
deseable tener el mayor número de observaciones posibles por 
cohorte para que las características correspondan a las caracte-
rísticas poblacionales del cohorte. Además, el uso de pseudopa-
neles puede introducir sesgos; no toma en cuenta cambios en 
patrones de creación y disolución de hogares, como por ejem-
plo, la migración.

En el contexto del presente trabajo se construye un pseu-
dopanel con nueve categorías de educación de los padres como 
cohortes. El uso de las categorías de educación es motivado por-
que, como se muestra más adelante, la estimación de la elasti-
cidad intergeneracional del ingreso depende de la edad de los 
padres y de los hijos a la que es observado su ingreso. Dunn 
emplea este procedimiento para estimar la elasticidad interge-
neracional del ingreso en Brasil; hace notar que el coeficiente 
estimado por mc2e2m de 0.69 puede ser incrementado con la 
estimación por pseudopanel hasta 0.85.

DAtOS

Selección de la muestra de hijos
La Encuesta esru de Movilidad Social en México (emovi-2006) 
de la Fundación Espinosa Rugarcía, levantada por Consulta Mi-
tofsky, es parte del proyecto de Movilidad de dicha institución. 
Su objetivo es analizar el grado de movilidad social; a saber, la 
influencia que tienen los recursos de los padres en las oportu-
nidades y el bienestar económico de los hijos. Consta de 7,288 
observaciones y es representativa a nivel nacional. Los encuesta-
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dos fueron hombres y mujeres entre 25 y 64 años de edad.
Para que las estimaciones en el presente trabajo fueran com-

parables con la literatura de transmisión intergeneracional del 
ingreso, se seleccionó una submuestra de varones de entre 25 y 
40 años de edad y que cumplieran los criterios de Dunn sobre el 
ingreso que reportan y la educación de los padres. Estos indivi-
duos forman la muestra de hijos. Los individuos en la muestra 
de hijos son seleccionados con edades entre 25 y 40 años, como 
es estándar en la literatura de transmisión intergeneracional.

El primer criterio para incluir a un individuo en la muestra 
de hijos es que sea el mismo jefe del hogar quien responda las 
preguntas relativas a su ingreso, educación y características de 
su padre. La emovi-2006 se aplicó a hogares sin ningún reem-
plazo, por lo que si el jefe del hogar no se encontraba presente 
al momento de la encuesta, otro adulto proporcionó la infor-
mación. La muestra se limita sólo a quienes contestaron perso-
nalmente para mayor confiabilidad de las respuestas. Además, 
se seleccionaron individuos que vivieron con un varón en su in-
fancia, varón al que se identifica como el jefe del hogar del en-
cuestado en su infancia. Sólo 2,229 observaciones cumplen con 
estos criterios. La edad promedio de los individuos selecciona-
dos es de 32.5 años, con 9.2 años de educación en promedio. 
(Columna 5 de la Tabla 1)

El siguiente criterio es que el encuestado reporte la educa-
ción de su padre. Este criterio es indispensable pues la estima-
ción por mc2e2m usa a la educación del padre como instrumen-
to del ingreso. De los encuestados seleccionados de acuerdo al 
primer criterio, 2,168 cumplen con esta nueva restricción (suma 
de las columnas 1 y 2 de la Tabla 1).

Finalmente, los individuos de la muestra de hijos deben re-
portar ingreso positivo. Este criterio es primordialmente ope-
rativo y estándar en la mayoría de los estudios de transmisión 
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intergeneracional, pues el análisis se realiza empleando el loga-
ritmo del ingreso, por lo que reportes de ingreso cero causarían 
conflicto. Una alternativa reside en asignar un ingreso arbitra-
riamente pequeño, pero, dado que muchos de los individuos 
que reportan cero ingreso —debido a desempleo temporal—, 
se clasificaría inapropiadamente a estos individuos como entre 
los más pobres y se sesgaría significativamente la elasticidad in-
tergeneracional.42 Los individuos que cumplen este criterio son 
1,836. (suma de las Columnas 2 y 4 de la Tabla 1)

tabla 1

selección de los hijos en la muestra 

(varones de 25 a 40 años en 2006)
educación del padre 

disponible
(a)

educación del padre 
no disponible

(b)
ingreso 

cero
(1)

ingreso 
positivo

(2)

ingreso 
cero

(3)

ingreso 
positivo 

(4)

todos 

(5)
n 384.00 1784.00 9.00 52.00 2229.00
edad, media 32.15 32.52 30.78 33.52 32.48
educación

Media 9.83* 9.10 9.33 7.92* 9.20
Desv. Est. 3.89 3.65 2.55 3.75 3.71

log ingresos
Media 7.97 8.02 7.97
Desv. Est. 0.68  0.61 0.68

Se realizó una prueba de medias de cada variable con respecto a la media de la mues-
tra total. Cifras en negritas corresponden a la muestra de hijos seleccionada. 
* Cifras estadísticamente distintas a la media de todos los individuos (al 10%).

42 Véase: Dunn, op. cit.
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Quienes cumplen con todos los criterios se consideran para 
la muestra final de hijos y representan 1,784 observaciones, con 
una edad promedio de 32.5 años y una escolaridad de 9.1 años en 
promedio. Se realizó una prueba de medias para verificar que los 
valores promedio de edad, escolaridad e ingreso de la muestra 
total y la muestra de hijos fueran iguales. No se rechazó la hipóte-
sis nula de que las diferencias de medias eran cero. (Columna 2)

También se realizaron pruebas de medias para los individuos 
que no fueron incluidos en la muestra final por no cumplir con el 
segundo o tercer criterio. Para quienes sí reportaron la educación 
del padre pero reportaron ingreso cero, la media de la escolari-
dad resultó 0.63 años mayor que la media de escolaridad del gru-
po que cumplió el primer criterio (Columna 1). Para los que no 
reportaron la educación de su padre pero sí un ingreso positivo, 
la escolaridad promedio fue 1.28 años menor que la submuestra 
que cumple el primer criterio (Columna 4). Salvo estas diferen-
cias en los individuos que quedaron fuera del análisis, podemos 
confiar en que la muestra de hijos es representativa.

Selección de la muestra de padres
La muestra de padres permite obtener la relación entre el ingreso y 
las características de educación y ocupación de los individuos iden-
tificados como padres en una encuesta previa a la emovi-2006, 
para luego imputar los valores predichos del ingreso, empleando 
los datos reportados por los individuos en la emovi-2006 sobre 
sus padres. A este proceso se le conoce en la literatura de trans-
misión intergeneracional como de creación de «padres sintéticos».

La Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 
(enigh) tiene por objeto proporcionar un panorama estadísti-
co del comportamiento de los ingresos y gastos de los hogares 
en cuanto a su monto, procedencia y distribución; adicional-
mente ofrece información sobre las características ocupaciona-
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les y sociodemográficas de los integrantes del hogar, así como 
las características de la infraestructura de la vivienda y el equipa-
miento del hogar. Esta encuesta fue levantada en los años 1984 
y 1989 y luego con periodicidad bianual de 1992 a 2008 (con un 
levantamiento extraordinario en 2005). Entre otra información, 
es posible conocer la edad, nivel de educación y ocupación de 
los encuestados. Con base en lo anterior, la encuesta constituye 
una fuente de información ideal para la estimación de la rela-
ción entre el ingreso de los padres y su educación y ocupación.

Al emplear la emovi-2006 sabemos que la mayoría de los 
padres de los encuestados de entre 20 y 40 años tenían una edad 
promedio de 61 años en 2006. Si seguimos a Dunn, al rondar los 
40 años, los individuos se encuentran en la edad en la que sus 
ingresos habrán alcanzado la parte más alta a lo largo de su ciclo 
de vida (conocida como los prime earnings years). Para cumplir el 
requerimiento de tener una muestra y escoger a los padres en su 
edad más productiva, se debería emplear una encuesta cercana a 
1985. La enigh de 1984 contiene información sobre ingresos, 
educación y ocupación, pero las estimaciones basadas en esta en-
cuesta carecen de confiabilidad. Por ello, se seleccionó la enigh 
1992 como fuente de información para estimar la primera etapa. 
Las implicaciones de esta decisión se discuten enseguida.

En 1992, los padres tendrían alrededor de 47 años, relativa-
mente mayores a la edad en que se sugiere se alcanzan los mayo-
res ingresos. Para analizar las implicaciones de esta selección, 
la Figura 1 muestra un ajuste polinomial del ingreso de los pa-
dres en 1992. Se aprecia que entre los 35 y 45 años, el ingreso se 
encuentra en su máximo nivel y luego decae (un patrón similar 
se presenta para 2006. Resultados disponibles con el autor). Se 
realizaron pruebas de medias (disponibles directamente con el 
autor) que muestran que el ingreso promedio de los padres de 
entre 39 y 55 años es el mismo.
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figura 1

log del ingreso del padre por edad en 1992

La prueba de diferencia de medias nos permite afirmar que 
para los individuos seleccionados en la muestra de padres, con 
una edad entre 39 y 55 años, su ingreso no es estadísticamente 
distinto que el ingreso de individuos en edad entre los 30 y 50 
años, rango en que los padres se consideran en la literatura de 
transmisión intergeneracional.

Se realizaron también pruebas de diferencias de varianzas. 
La hipótesis de que la varianza del ingreso a distintos niveles de 
edad es igual se rechaza en la mayoría de los casos (pruebas dis-
ponibles directamente con el autor), lo cual tiene implicaciones 
en la estimación de la elasticidad. Como se verá más adelante, 
dado que la edad en que se consideran las muestras de padres e 
hijos determina de manera importante la magnitud del estima-
dor de la elasticidad intergeneracional, los resultados obtenidos 
en este trabajo, que considera padres de 39 a 55 años de edad, 
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no son estrictamente comprables con los de la literatura rela-
cionada, la que considera padres de 30 a 50 años. Esto se debe a 
que las varianzas distintas en distintos grupos de edad pueden 
reflejar variaciones en el ingreso a lo largo del ciclo de vida.

La muestra final de padres consta de 3,075 individuos de 39 
a 55 años de edad, con ingreso positivo en la enigh. La elec-
ción de los padres se respalda por el hecho de que la educación 
promedio del padre reportada por los hijos en la emovi-2006 
es casi la misma que la reportada por los padres representativos 
en la enigh (4.5 y 4.8 años respectivamente). La Tabla 2 resu-
me la estadística descriptiva de la muestra de padres e hijos em-
pleadas para la estimación de la elasticidad intergeneracional. 
El ingreso se reporta en valores reales, deflactado con el Índice 
de Precios al Consumidor del Banco de México (2002=100).

tabla 2
características de la muestra

variables obs. media desv. est. mín. máx.

reporte de los hijos (2006) *

edad 1784 32.52 4.75 25.00 40.00

educación 1784 9.10 3.65 0.00 20.00

ingreso 1784 4338.52 4662.18 200.00 150000.00

log del ingreso 1784 7.97 0.68 5.12 11.74

edad del padre (1992) 1784 48.65 10.55 25.00 86.00

educación del padre (1992) 1784 4.53 3.81 0.00 20.00

reporte de los padres (1992) **     

edad 3075 46.00 4.82 39.00 55.00

educación 3075 4.80 4.67 0.00 20.00

ingreso 3075 1962.43 5301.21 3.67 123288.30

log del ingreso 3075 8.20 1.17 2.73 13.16

* Datos de la emovi-2006
** Datos de la enigh 1992
Los datos monetarios representan valores reales (2002=100).
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reSuLtADOS

Mínimos cuadrados en dos etapas en dos muestras
La mayoría de las aplicaciones empíricas que estiman la elasti-
cidad intergeneracional del ingreso emplean un estimador de 
mc2e2m, que se basa en los supuestos de vi2m. En la primera 
etapa se estima la relación empírica entre la variable indepen-
diente y los instrumentos usando mco. En la segunda etapa, se 
emplean los coeficientes de la primera para obtener la variable 
independiente instrumentada y luego obtener el coeficiente β 
mc2e2m con una regresión por mco.

Primera etapa: estimación de los ingresos del padre
En la primera etapa se estima la relación empírica que existe en-
tre el ingreso del padre y los instrumentos (categorías de educa-
ción y categorías de ocupación).

La primera especificación incluye el logaritmo del ingreso 
real del padre reportado en la enigh (yp,i) en función del ni-
vel de educación en años (sp,i), 20 categorías de ocupación (Op,i) 
y un polinomio cuadrático de edad (Ap,i, A

2
p,i). La categoría de 

ocupación 02 se ancla como dummy de referencia. Se utiliza la 
categoría de ocupación 02 porque es la correspondiente a «pro-
fesionistas» y, por tanto, los coeficientes asociados al resto de 
categorías de ocupación se interpretan como el monto prome-
dio en que difieren los ingresos de los individuos por el hecho 
de tener una ocupación distinta a la profesionista. La ecuación 
estimada es:

(2) log yp,i = αp + X1 sp,i +          χ2,jOp,i +X3Ap,i +X4A
2

p,i + εp,i 

 
Los resultados de la estimación de la ecuación anterior se 

Σ
20

j=1
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presentan en la columna 1 de la Tabla 3. Los coeficientes asocia-
dos al polinomio de edad son estadísticamente significativos. El 
coeficiente del nivel de educación lo es también y de magnitud 
cercana a 0.1. Lo anterior implica que un incremento de un año 
en la educación en la muestra de padres conlleva a un incremen-
to del 10% en el ingreso. Las categorías de ocupación son todas 
significativas al 10% excepto las categorías 08, 13 y 15. Dada la 
magnitud del estadístico F, se emplean todos los coeficientes 
para imputar el ingreso del padre en la muestra de hijos, crean-
do la variable lingpuno.

Se estima también una ecuación que relaciona el logaritmo 
del ingreso del padre (yp,i) con cinco categorías de educación 
(Ep,ji), 20 categorías de ocupación (Op,ji) y el polinomio de edad 
(Ap,i, A

2
p,i). La categoría de educación 01 (Sin educación) y la cate-

goría de ocupación 02 (Profesionistas) se anclan como dummies 
de referencia para el resto de categorías. La ecuación estimada es:

(3) log yp,i = αp +      X1,j Ep,ii +      X2,jOp,i + X3Ap,i +X4A
2

p,i + εp,i 

 
Los resultados de esta regresión se muestran en la columna 2 de 
la Tabla 3. De nuevo, los coeficientes del polinomio de edad son 
estadísticamente significativos al 5% y de magnitudes muy si-
milares a los de la especificación anterior. Las cuatro dummies de 
educación son significativas al 1%. Las categorías de ocupación 
03, 04, 05, 08, 12, 13 y 15 resultan no significativas. Se emplean 
los coeficientes estimados para crear la variable de ingreso del 
padre lingpdos.

De estas estimaciones, la segunda se considera la preferida; 
aunque el ajuste es un poco mejor en la primera, el incluir ca-
tegorías de educación en lugar de la educación en años captura 
la existencia de distintos retornos a la educación por ciclo edu-
cacional. Lo anterior quiere decir que el retorno a la educación 
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no crece de manera suave al pasar de tercer año de secundaria a 
primer año de preparatoria, por ejemplo.43

tabla 3
resultados de la regresión de la primera etapa

(1) (2)
lingp lingp

variables coef. e.e. coef. e.e.
edad 0.179** (0.078) 0.176** (0.078)
edadc -0.002** (0.001) -0.002** (0.001)
educacion 0.093*** (0.005)
ocup01 -1.022*** (0.160) -0.878*** (0.178)
ocup03 -0.271* (0.159) -0.025 (0.182)
ocup04 -0.353** (0.174) -0.216 (0.180)
ocup05 -0.425* (0.224) -0.265 (0.237)
ocup06 0.415*** (0.154) 0.566*** (0.161)
ocup07 -0.853*** (0.142) -0.732*** (0.160)
ocup08 -0.073 (0.183) 0.097 (0.197)
ocup09 -0.510*** (0.140) -0.360** (0.161)
ocup10 -0.482*** (0.169) -0.327* (0.188)
ocup11 -0.837*** (0.157) -0.700*** (0.175)
ocup12 -0.349** (0.148) -0.187 (0.170)
ocup13 0.008 (0.167) 0.204 (0.180)
ocup14 -0.545*** (0.168) -0.345* (0.190)
ocup15 -0.212 (0.143) -0.035 (0.162)
ocup16 -0.680*** (0.171) -0.525*** (0.190)
ocup17 -0.780*** (0.157) -0.623*** (0.177)
ocup18 -0.711** (0.296) -0.607** (0.307)
ocup19 -0.660*** (0.170) -0.495*** (0.190)
ocup20 -1.506*** (0.194) -1.511*** (0.205)
educ02 0.447*** (0.045)
educ03 0.573*** (0.071)
educ04 0.820*** (0.086)
educ05 1.521*** (0.109)
cons 4.126** (1.805) 4.229** (1.816)
est. f. 76.220 65.230
obs. 3,075 3,075
r cuadrada ajust. 0.350 0.343

*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1

43 Véase: Dante Contreras, et al., «The Determinants of Low Intergenera-
tional Income Mobility in Chile», manuscrito, 2008.



Movilidad social en México: constantes de la desigualdad

330

Segunda etapa: 
estimación de la elasticidad intergeneracional del ingreso
En la segunda etapa se emplean los coeficientes estimados de las 
regresiones de la primera etapa para calcular el ingreso de los pa-
dres de los encuestados en la emovi-2006, de acuerdo a los repor-
tes de educación y ocupación que los encuestados hacen sobre sus 
padres.

En esta etapa se estima por mco una regresión entre el loga-
ritmo del ingreso real de los hijos (yH,i) en función del logaritmo 
del ingreso real ajustado del padre (ўp,i) y un polinomio cuadráti-
co de edad. La ecuación estimada es la siguiente:

(4) log yH,i = γH + β1ўp,i + β2AH,i + β3A
2

H,i + υH,i 
 

De la ecuación 4, β1 resulta la estimación de la elasticidad 
intergeneracional del ingreso por mc2e2m. Los resultados se 
presentan en la Tabla 4. Todos los errores estándar reportados 
son errores bootstrap. La razón es que como el ingreso de los pa-
dres no es el verdadero sino una predicción, los errores estándar 
computados en el paquete estadístico son inconsistentes.

En la columna 1 se reportan los coeficientes estimados en 
la regresión del logaritmo del ingreso real de los hijos (lingh) 
en función del logaritmo del ingreso ajustado del padre con la 
especificación favorita, que incorpora categorías de educación 
y categorías de ocupación (lingpdos). La estimación por 
mc2e2m de la elasticidad intergeneracional del ingreso resulta 
ser 0.312 (estadísticamente significativa al 1%), que implica que 
si un padre excedía la media del ingreso en 1992 en 10%, enton-
ces el modelo predice que su hijo excede la media de ingresos en 
2006 en 3.1% = 0.312*10%.

La columna 2 reporta los coeficientes estimados con la mis-
ma especificación, pero en la que el ingreso del padre está ins-
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trumentado con el nivel de educación y categorías de ocupación 
(lingpuno). El coeficiente estimado es estadísticamente sig-
nificativo al 1% y de magnitud 0.33.

tabla 4

resultados de la regresión de la segunda etapa
(1) (2) (3)

lingh lingh linghadj

variables coef. e.e. coef. e.e. coef. e.e.

lingpdos 0.312*** (0.029) 0.196*** (0.014)

edad 0.109** (0.052) 0.108** (0.052) 0.115*** (0.025)

edadc -0.001* (0.001) -0.001* (0.001) -0.002*** (0.000)

lingpuno 0.329*** (0.028)

cons. 3.464*** (0.844) 3.342*** (0.847) 4.329*** (0.405)

obs. 1784 1784 1784

r cuadrada ajust. 0.095  0.103  0.184  

*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1

Todos los errores son errores bootstrap.

Finalmente, en la columna 3 se reportan los resultados de 
una regresión en la que la variable dependiente es el logaritmo 
del ingreso del hijo ajustado (linghadj). Para construir esta 
variable, se realizó una estimación parecida a la ecuación 3, 
pero con la muestra de hijos, para encontrar la relación empíri-
ca entre los ingresos y las categorías de educación y ocupación 
en 2006. Los valores ajustados de esta regresión corresponden 
a linghadj. Se estimó la transmisión intergeneracional del 
ingreso, de acuerdo a la ecuación 4, al ser el ingreso del padre 
(lingpdos) y un polinomio de edad, las variables explicativas. 
La elasticidad estimada es de 0.2. Este procedimiento es una 
medida de la asociación entre los componentes observados en 
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el ingreso permanente de padres e hijos.44 Puede verse como la 
cota inferior del estimador de mc2e2m.

Los resultados sugieren que la elasticidad intergeneracional 
del ingreso en México es del orden de 0.32, la cual es relativa-
mente baja, comparada con la de Brasil (0.69), Chile (0.65) e 
incluso Estados Unidos (0.51).

Estimación de la elasticidad intergeneracional en grupos de edad
Idealmente, para medir la transmisión intergeneracional del 
ingreso se debería estimar la elasticidad de los ingresos de lar-
go plazo del hijo con respecto a los ingresos de largo plazo del 
padre. Sin embargo, es imposible observar directamente los in-
gresos de largo plazo. En su lugar, se cuenta con información 
del ingreso en varios puntos del tiempo. Suponer que estos in-
gresos disponibles en las encuestas o los censos se aproximan a 
los de largo plazo tiene implicaciones importantes. La edad a la 
que los individuos son observados determina de manera impor-
tante la magnitud estimada de la elasticidad intergeneracional.

A nivel empírico, resulta claro que los ingresos relativos son 
altamente dependientes de la edad en que son observados. La 
Figura 2 muestra el patrón del logaritmo del ingreso de los va-
rones que reportan ingresos positivos por edades y en grupos 
de educación en 1992. Se aprecia que la brecha de ingresos re-
lativos por grupo de educación crece al menos hasta los 50 ó 52 
años. Lo anterior evidencia que los individuos con mayor edu-
cación experimentan un incremento en sus ingresos más rápido 
que los menos educados en los años previos a los prime age years. 
La relación es similar para los varones con ingreso positivo en 
2006 (resultados disponibles con el autor).

44 Véase: Björklund y Jäntti, op. cit.
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figura 2

relación entre el ingreso y la educación en 1992

Para analizar las implicaciones de estas diferencias en el 
crecimiento del ingreso a lo largo del ciclo de vida, se realizaron 
25 estimaciones por mc2e2m de la elasticidad intergeneracio-
nal variando la edad en la que los hijos fueron observados. La 
muestra de hijos reportada para la edad de 27 años, por ejemplo, 
incluye a individuos de 25 a 29 años para mantener la represen-
tatividad en las estimaciones. Los padres en esta etapa son los 
mismos que se utilizaron en la estimación base, es decir, indivi-
duos entre 39 y 55 años con ingreso positivo en 1992. El mismo 
ejercicio fue implementado variando la edad en la que se obser-
va a los padres. Se realizaron 30 estimaciones por mc2e2m en 
la que la muestra de hijos fue la misma que la estimación base 
pero en la que los padres fueron agrupados en submuestras de 
grupos de edad.

Los resultados de este conjunto de regresiones se resumen 
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en la Figura 3 y la Figura 4.45 Al variar la edad de los hijos se ob-
serva que la elasticidad intergeneracional aumenta con la edad, 
alcanza su máximo alrededor de los 47 años, y luego decrece. Al 
variar la edad del padre, es claro que el uso de padres de menos 
de 40 años produce estimaciones de la elasticidad intergenera-
cional menores a las que resultan cuando se usan padres mayo-
res de 40 años (a partir de los 45 años las estimaciones son rela-
tivamente estables). De hecho, el emplear padres entre 42 y 60 
años produce estimaciones de la elasticidad intergeneracional 
de entre 0.37 y 0.52. Como la mayoría de los padres empleados 
en la estimación de la elasticidad que pertenecen a dicho grupo 
de edad, es la edad del hijo la que parece tener el mayor efecto en 
las estimaciones de movilidad.

figura 3

elasticidad intergeneracional por edades del hijo
padres entre 39 y 55 años

45 Los coeficientes y errores estándar estimados están disponibles con el 
autor.

* La edad reportada es un promedio móvil centrado en cinco años.
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figura 4

elasticidad intergeneracional por edades del padre
hijos entre 25 y 40 años

Estimación por regresión cuantil
La presencia de restricciones de crédito tiende a incrementar la 
persistencia de ingresos en la medida en que la inversión en los 
niños de las familias con restricción depende de los ingresos fa-
miliares. Esto crea un vínculo entre el ingreso de los padres y el 
ingreso de los hijos, adicional a la correlación que resulta por la 
transmisión de habilidad entre generaciones. Si se asume que el 
patrón de movilidad sería lineal en la ausencia de restricciones 
de crédito, se derivan tres implicaciones empíricas del modelo 
teórico:

Primera, que como la persistencia es mayor entre las fami-
lias con restricción que en las no restringidas, la persistencia 
será mayor en los cuantiles superiores (los individuos con ma-
yor habilidad). Segunda, que una regresión del logaritmo del 
ingreso del hijo en función del logaritmo del ingreso del padre 

0.6

0.5

0.4

0.3

0.2

0.1

0

edad del padre*

elasticidad 
intergeneracional 
estimada

 34 39 44 49 54 59  
 

* La edad reportada es un promedio móvil centrado en cinco años.



Movilidad social en México: constantes de la desigualdad

336

deberá ser no lineal. Tercera, que las no linealidades observadas 
en la media deberán ser evidentes en los cuantiles superiores 
pero no en los cuantiles inferiores.

figura 5

elasticidad estimada por regresión cuantil
especificación lineal

En la Figura 5 se resumen los resultados de la estimación 
por regresión cuantil de una ecuación que incluye el logaritmo 
del ingreso del hijo como variable dependiente y el logaritmo 
del ingreso del padre como variable independiente. Se observa 
un patrón de la persistencia en los cuantiles, contrario a lo espe-
rado si existieran restricciones de crédito, es decir, la persisten-
cia es mayor en los cuantiles inferiores. La primera implicación 
del modelo de restricciones de crédito no se cumple. (Todos los 
coeficientes son significativos al 1%; las estimaciones comple-
tas están disponibles con el autor).

En la Figura 6 se resumen los resultados de la estimación 
por regresión cuantil, añadiendo un término cuadrático. (La 
estimación por mco indica que existe un patrón no lineal en 
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la relación entre el ingreso del padre y el ingreso del hijo). Por 
cuantiles, el grado de persistencia presenta un patrón similar 
al que se tiene sin incluir el término cuadrático (Panel a), sin 
evidencia de mayor persistencia en los cuantiles superiores. El 
término cuadrático (Panel b) sólo es significativo al 10% a partir 
del cuantil 0.6. Por tanto, no existe evidencia que respalde las 
dos implicaciones restantes del modelo teórico.

figura 6 

elasticidad estimada por regresión cuantil

En resumen, no existe evidencia de que los individuos más 
habilidosos dependan más de los ingresos de sus familias que 
los individuos que no lo son tanto. Lo anterior es una posible 
explicación para la baja transmisión intergeneracional estimada 
en la sección anterior.

La educación como canal de transmisión intergeneracional del ingreso
Los elementos teóricos detrás de la transmisión intergeneracio-
nal del ingreso colocan a la inversión en capital humano como 
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el mecanismo principal a través del cual el ingreso de los padres 
se relaciona con el ingreso de los hijos. En esta sección se ex-
plora este canal, incluyendo la educación del hijo en las estima-
ciones de la segunda etapa haciendo lo mismo por cuantiles. El 
objetivo es examinar si la educación modifica el parámetro β y 
si la influencia de la educación varía a lo largo de la distribución 
condicional de los ingresos del hijo.

En algunos estudios, por ejemplo el de Eide y Showalter, 
se explora el canal de transmisión de la educación incluyendo 
la educación de los hijos en las regresiones de transmisión in-
tergeneracional. Sin embargo, este procedimiento presenta un 
problema de endogeneidad, pues la educación y el ingreso de 
los hijos se correlacionan.46

Si seguimos la metodología empleada por Bourguignon et 
al., para medir la desigualdad debida a desigualdad de oportu-
nidades, podemos descomponer resultados observables (como 
el ingreso o la educación alcanzada por los individuos) en un 
componente de circunstancias (aquello que es exógeno a los 
individuos, en el sentido de que no puede influir sobre dicho 
componente) y un componente de esfuerzo (que los individuos 
pueden influir).47

Para el caso de la transmisión intergeneracional del ingreso, 
al aislar el componente de circunstancias, podemos identificar 
el canal de transmisión del ingreso de padres a hijos a través de 
la educación. A nivel empírico, la estrategia es la siguiente:

Con base en Bourguignon et al., se escoge un conjunto de 
variables que representan las circunstancias que determina-

46 Eide y Showalter, op. cit.
47 François Bourguignon, et al., «Inequality of Opportunity in Brazil», 

Ibero-America Institute for Economic Research, 2005, documento de 
trabajo 133.
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ron la educación de los hijos, sobre las cuales éstos no tuvieron 
influencia alguna.48 En la primera etapa, se realiza una regre-
sión de la educación del hijo en función de las variables de cir-
cunstancia: la educación del padre, la ocupación del padre, una 
dummy rural - urbano para el lugar en el que vivía el encuestado a 
los 14 años y una dummy de pertenencia a algún grupo indígena.

Con los coeficientes estimados se genera la educación ajus-
tada del hijo que depende sólo de sus circunstancias (ŜH,i).49 En 
una segunda etapa, se incluye la educación ajustada en la regre-
sión de transmisión intergeneracional:

(5)  log yH,i = γH + β1ўp,i + β2AH,i + β3A
2

H,i + + β4ŜH,i υH,i 

donde el coeficiente β1 es una medida de la transmisión del in-
greso entre generaciones a través de la educación.

En la Tabla 5 se presentan los resultados de la segunda etapa 
(ecuación 5). Las estimaciones se realizaron tanto por mc2e2m 
como por cuantiles, para analizar el papel de la educación en 
distintos puntos de la distribución condicional de ingresos. To-
dos los errores estándar son errores bootstrap.

El Panel a muestra los resultados en los que no se incluye la 
educación, para establecer una referencia contra la cual compa-
rar los resultados que se obtienen al introducir dicha variable en 
las estimaciones.

El Panel b muestra los resultados, tanto por mc2e2m como 
por cuantiles, de la estimación de la regresión de transmisión 
intergeneracional cuando se incluye el componente circunstan-
cial de la educación (educadj). El Panel C muestra las diferen-

48 Idem.
49 Los resultados de la primera etapa están disponibles con el autor.
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cias de los coeficientes de la estimación que incluye la educación 
con respecto a la estimación que no la incluye. Al introducir la 
educación en la estimación de mc2e2m, el coeficiente del ingre-
so del padre se reduce de manera muy importante, representan-
do sólo el 23% de la magnitud que tenía cuando no se incluía la 
educación. Por cuantiles, la menor reducción ocurre en el cuan-
til 0.5, en el que el coeficiente del ingreso del padre conserva el 
36% de su magnitud en la estimación de referencia. La mayor 
reducción ocurre en el cuantil 0.9, en el que el coeficiente del 
ingreso del padre sólo representa el 11% de la magnitud de la 
estimación de referencia.

El coeficiente de la educación en la estimación por mc2e2m 
representa el 37% del coeficiente del ingreso del padre en la es-
timación de referencia. Sin embargo, al analizar el canal de la 
educación en distintos puntos de la distribución condicional de 
ingresos, la importancia varía drásticamente. El mayor peso de 
la educación se presenta en el cuantil 0.9, en donde el coeficien-
te de la educación representa el 45% del coeficiente del ingreso 
del padre en la regresión de referencia. En contraste, el menor 
peso de la educación se presenta en el cuantil 0.1, con un coefi-
ciente que representa el 28% de lo que representaba el coefi-
ciente de ingresos del padre en la estimación de referencia. Los 
resultados muestran que existe una parte del ingreso del padre 
de la estimación de referencia que queda inexplicado al incluir 
la educación en la regresión de transmisión intergeneracional.

Las estimaciones validan la hipótesis derivada de los mode-
los teóricos de que la educación es uno de los mecanismos más 
importantes en la transmisión de ingresos entre generaciones. 
Los resultados muestran que la educación juega un papel más 
importante en la transmisión intergeneracional en los cuantiles 
superiores de la distribución condicional de ingresos en com-
paración con los cuantiles inferiores. La magnitud de los coefi-
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cientes sugiere que la educación es más valorada en los cuanti-
les superiores que en los cuantiles inferiores de la distribución 
condicional de ingresos.

tabla 5
canal de la educación en la transmisión intergeneracional 

del ingreso

mc2e2m regresión cuantil

  0.1 0.2 0.3 0.4 0.5 0.6 0.7 0.8 0.9
var. depend. 

lingH (1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8) (9) (10)

panel a. especificación sólo con ingreso del padre *

lingp2 a) 0.312 0.361 0.323 0.285 0.281 0.269 0.261 0.278 0.298 0.305

e.e. 0.029 0.049 0.027 0.043 0.032 0.026 0.028 0.032 0.038 0.048

observ. 1784

r cuad. adj. 0.095          

panel B. especificación incluyendo educación del hijo *

lingp2 b) 0.073 0.119 0.075 0.078 0.099 0.096 0.044 0.050 0.078 0.033

e.e. 0.037 0.086 0.045 0.047 0.039 0.038 0.048 0.041 0.047 0.063

educadJ c) 0.115 0.101 0.095 0.102 0.083 0.095 0.109 0.116 0.118 0.138

e.e. 0.013 0.026 0.018 0.018 0.015 0.015 0.017 0.014 0.018 0.017

observ. 1784

r cuad. adj. 0.139          

panel c. diferencia en los coeficientes del ingreso estimados

a) - b) 0.239 0.241 0.248 0.207 0.183 0.173 0.218 0.228 0.220 0.273

% b)/a) 0.234 0.331 0.231 0.275 0.350 0.358 0.167 0.180 0.262 0.107

% c)/a) 0.367 0.279 0.293 0.356 0.294 0.352 0.419 0.416 0.395 0.454

% 1-b)/a)-c)/a) 0.399 0.390 0.476 0.368 0.356 0.290 0.415 0.404 0.343 0.440

* Las regresiones incluyen un polinomio cuadrático para la edad del hijo.

Todos los errores son errores bootstrap.
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Estimación de pseudopanel
La estimación de pseudopaneles permite solucionar el proble-
ma de la escasez de datos en forma de panel genuinos. La idea 
es crear observaciones sintéticas de individuos divididos en co-
hortes para seguir a dichos cohortes en el tiempo, empleando 
datos de sección cruzada.

Para la construcción de un pseudopanel para estimar la elas-
ticidad intergeneracional del ingreso, en la presente investiga-
ción se siguió el procedimiento descrito por Dunn. Los cohortes 
se definieron de acuerdo al nivel de educación de los padres, mo-
tivado por la evidencia de patrones diversos en el crecimiento del 
ingreso a lo largo del ciclo de vida, por grupos de educación (ver 
Figura 2). Se definieron nueve categorías de educación, un nú-
mero mayor a las cinco categorías definidas para la estimación 
por mc2e2m para evitar el problema de muestras pequeñas.

Primero, se estima una regresión del ingreso (en niveles, no 
en logaritmos) en función de un polinomio de edad, se emplea 
la muestra de hijos, agrupando en nueve categorías de acuerdo 
con la educación que reportan de su padre:

(6)  yH∈ C(j),i  = Φ0 + Φ1AH∈ C(j),i + Φ2A
2

H∈ C(j),i + ωH∈ C(j),i   
              j = {1,2,...,9} 

Con los coeficientes estimados, se ajusta el ingreso para 
cada uno de los individuos. Se suman los ingresos ajustados de 
todos los individuos por grupo. Se toman logaritmos a cada una 
de las nueve sumas. Se obtienen nueve observaciones, una por 
cada grupo de educación del padre.

Se realiza un procedimiento similar para los padres. Se es-
tima una regresión del ingreso en función de un polinomio de 
edad, agrupando a los individuos de acuerdo a las mismas nue-
ve categorías que en la regresión anterior:
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(7)  yp∈ C(j),i  = Φ0 + Φ1Ap∈ C(j),i + Φ2A
2

p∈ C(j),i + ωp∈ C(j),i

              j = {1,2,...,9} 

Se obtienen nueve observaciones, una por cada grupo de 
educación. Las observaciones del padre se ponderan por el nú-
mero de individuos empleados en la regresión de hijos, dado 
que al ser más individuos en la muestra de padres que en la de 
hijos, la suma de los ingresos en los grupos de padres es mayor. 
Los logaritmos de las sumas de los hijos en función de las su-
mas ponderadas de los padres se presentan en la Figura 7.

figura 7

suma del ingreso de los hijos y de los padres
pseudopanel

La construcción del pseudopanel descrita en esta sección su-
pone que el patrón de ingresos, como el de la Figura 2, representa 
el patrón de los individuos en el curso de sus vidas. El procedi-
miento supone que los efectos cohorte sobre el patrón de educa-
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ción e ingresos son mínimos, que es respaldado por la estabili-
dad en la relación entre educación e ingreso a través del tiempo.

DISCuSIón y COnCLuSIón

En la presente investigación se emplea la metodología estándar 
en los estudios de movilidad social para estimar la elasticidad 
intergeneracional del ingreso en México. Con base en el método 
de mínimos cuadrados en dos etapas en dos muestras (mc2e2m) 
se estima la elasticidad intergeneracional del ingreso en 0.31. Si 
variamos la edad de los hijos y los padres en la muestra usada 
para calcular la elasticidad intergeneracional, el estimador crece 
hasta 0.54. Al estimar el mismo parámetro empleando un pseu-
dopanel, se obtiene una elasticidad del orden de 0.60 (aunque 
dada la cantidad de observaciones para del pseudopanel, los re-
sultados de este procedimiento deben tomarse con cautela). La 
elasticidad estimada para México es menor que la estimada para 
países latinoamericanos con estudios comparables, al menos 
usando el método estándar de mc2e2m, con hijos de entre 25 
y 40 años y padres en los prime age years (como es estándar en la 
literatura de transmisión intergeneracional).

Como se documenta en la literatura, la elasticidad interge-
neracional estimada varía de acuerdo con la edad de los padres 
e hijos en la muestra, debido a la variación de los ingresos a lo 
largo del ciclo de vida. El trabajo muestra que la edad en la que 
se eligen a los hijos para estimar la elasticidad intergeneracional 
determina de manera importante la magnitud del estimador. La 
edad de los padres tiene un efecto menor en tanto se escojan 
padres alrededor de los prime age years.

Al explorar no linealidades en el ingreso y si analizamos el 
grado de persistencia a lo largo de la distribución condicional, 
los resultados no son consistentes con la presencia de restric-
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ciones de crédito. Estos resultados, junto con una elasticidad re-
lativamente baja en la media, sugieren que existen mecanismos 
redistributivos que mejoran las oportunidades de los individuos 
menos habilidosos con respecto a los más habilidosos (posible-
mente el sistema de educación pública).

El análisis del papel de la educación en la transmisión del in-
greso destaca el papel de la inversión en capital humano como uno 
de los principales mecanismos de transmisión intergeneracional, 
aunque existen otros mecanismos dentro del hogar que no son 
capturados por la transmisión de la escolaridad. El papel de la edu-
cación es relativamente más importante en la parte de alta de la dis-
tribución condicional de ingresos. El problema puede verse como 
uno en el que los padres invierten en activos (educación) para sus 
hijos, que les dan rendimientos cuando se vuelven adultos.

La implicación de política es que una de orden educativo que 
busque mayor equidad debe enfocarse hacia los individuos me-
nos habilidosos para tratar de que se beneficien en mayor medida 
de los años dedicados a la educación que sus padres les brindan.

La literatura sobre movilidad social, especialmente la que 
se basa en la estimación de la elasticidad intergeneracional del 
ingreso, ha mejorado sustancialmente la metodología para es-
timarla de una manera más precisa. Sin embargo, aún quedan 
muchas interrogantes respecto a las fuerzas que rigen la relación 
entre los ingresos entre generaciones. Las siguientes reflexiones 
invitan a profundizar en el estudio de la movilidad social.

¿Cuál es la β óptima?
Si una β = 1 implica que el esfuerzo y la inversión en capital hu-
mano no tiene efecto alguno sobre el ingreso de los hijos, pues 
éste dependerá completamente del ingreso de los padres, y esto 
se considera injusto bajo el concepto de igualdad de oportuni-
dades, ¿una β = 0 es lo ideal? Una β = 0 implica alto riesgo y va-
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riabilidad en el ingreso laboral. De acuerdo con la hipótesis del 
ingreso permanente, los individuos tratan de suavizar su consu-
mo, por lo que los individuos preferirán una situación que les de 
mayor certeza respecto a su ingreso.

Por otro lado, una situación con β = 1 estará relacionada con 
trampas de desigualdad, desincentivando la inversión en capital 
humano, pues, sin importar lo que los individuos reciban de sus 
padres en forma de educación o realicen en forma de esfuerzo, 
permanecerán atrapados en el nivel social en que nacieron.50

¿Qué nos dice comparar la β de Chile con la β de México?
En primera instancia, hacer comparaciones entre las estimacio-
nes de la elasticidad intergeneracional en dos países podría ser 
informativa sobre las diferencias de igualdad de oportunidades 
entre éstos. Sin embargo, el modelo de Becker y Tomes ignora el 
rol de las políticas redistributivas, como la política educativa, la 
política tributaria, los programas para elevar el bienestar, subsi-
dios y combate a la pobreza, las cuales podrían tener un efecto 
importante en la transmisión del ingreso, al modificar los incen-
tivos y restricciones que los individuos enfrentan.

En los estudios realizados en el contexto del modelo de Bec-
ker y Tomes se asume que los hijos tienen desde el nacimiento 
un conjunto de habilidades y que éstas se estimulan a su vez con 
la inversión que los padres realizan durante la infancia. Por lo 
tanto, la transmisión intergeneracional es el resultado de fac-
tores biológicos exógenos y de decisiones optimizadoras de los 
padres. Sin embargo, es posible pensar en el nivel de movilidad 
social como el producto de decisiones privadas y colectivas de 
una sociedad. Las diferencias de β entre países serían resultado 

50 Véase: Azevedo y Bouillon, op. cit.
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de las instituciones que determinan las políticas redistributivas, 
por lo que dos sociedades con los mismos parámetros de altruis-
mo, nivel de pib, grado de transmisión biológica y cultural de las 
características familiares, discriminación en el mercado laboral 
y fallas en los mercados financieros, pueden presentar diferen-
cias en la magnitud de β, dependiendo de la identidad de la fami-
lia decisiva en el proceso político. En esta línea, por ejemplo, se 
encuentran estudios que extienden el modelo de Becker y Tomes, 
incorporando instituciones redistributivas endógenas para iden-
tificar los parámetros que determinan la movilidad social.51

¿Por qué sólo estudiar la transmisión del ingreso?
El estudio de la transmisión intergeneracional de características 
familiares distintas al ingreso es el objeto de un creciente núme-
ro de investigaciones.

De entre estas características, la más estudiada es la transmi-
sión de la educación. Sin embargo, quizás el mayor defecto que en-
frenta el enfoque es que no considera la calidad de la misma, por 
lo que un aumento en los años de educación en la población no 
se relaciona necesariamente con una sociedad más meritocrática.52

A nivel empírico, comúnmente se estima la elasticidad de la 
escolaridad entre padres e hijos. Para los países industrializados, 
la evidencia sugiere que la elasticidad de la escolaridad es mayor 
que la elasticidad del ingreso. Por ejemplo, Grawe encuentra que 
la elasticidad de la escolaridad en Alemania es de 0.26, mientras 
que Behrman et al. estiman su magnitud en 0.35 para Estados 
Unidos. Para Latinoamérica, la evidencia muestra que la elasti-
cidad de la educación es mucho más alta que para los países de-

51 Ver, por ejemplo, el trabajo de Ichino et al., op. cit. 
52 Véase: Azevedo y Bouillon, op. cit.
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sarrollados. Behrman y sus coautores estiman una elasticidad de 
0.70 en Brasil, 0.70 en Colombia y 0.50 en Perú. Con los datos de 
la presente investigación y a manera de exploración, se estimó la 
elasticidad intergeneracional de la educación con una regresión 
que incluye los años de educación de los hijos como variable de-
pendiente y a los años de escolaridad del padre y un polinomio 
de edad como variables explicativas. Se estima una elasticidad de 
la educación para la muestra disponible de 0.46.

Un bajo nivel de movilidad social resulta cuando las carac-
terísticas familiares explican de manera determinante el acceso 
a servicios educativos y, por tanto, el nivel de ingreso de las ge-
neraciones siguientes. Sin embargo, el canal de la educación es 
sólo uno de los medios por los que la movilidad de ingresos es 
transmitida entre generaciones. La evidencia presentada sugie-
re que la educación absorbe buena parte del poder explicativo 
que tiene el ingreso del padre sobre el ingreso del hijo, sin em-
bargo, una parte importante queda sin explicación. Los efectos 
que un mayor nivel de escolaridad produce dentro del hogar de-
berán ser objeto de futura investigación.

En años recientes, la disponibilidad de datos —sobre todo 
en países desarrollados— ha permitido el estudio de otras ca-
racterísticas que podrían explicar los mecanismos que operan 
detrás de la transmisión del ingreso. Por ejemplo, la transmi-
sión del coeficiente intelectual (iq) y la habilidad, de la ocupa-
ción, de la salud, de las actitudes y el comportamiento social, 
del consumo y de la riqueza, entre otros. Black y Devereux pre-
sentan una revisión detallada de estos estudios.

Entender los mecanismos detrás de la elasticidad intergenera-
cional del ingreso es el siguiente paso para proponer mejores políti-
cas públicas, encaminadas a promover la igualdad de oportunidades.

.
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IntrODuCCIón

La movilidad social, en general, se refiere a los cambios de los 
individuos en la estructura socioeconómica, ya sea el movi-

miento de un mismo individuo a través del tiempo (intragene-
racional) o el movimiento de éste en la posición social medida 
con respecto a la de sus padres o generaciones anteriores (inter-
generacional). Erikson y Goldthorpe explican que existe movi-
lidad relativa cuando la posición en la distribución socioeconó-
mica de un individuo es distinta a la de su hogar de origen.3 

En la presente nota se propone el método de corresponden-
cias múltiples (mcm) para construir un índice de riqueza que 

1 Consultora del Banco Interamericano de Desarrollo.
2 Estudiante de doctorado en economía de El Colegio de México.
3 R. Erikson y J. H. Goldthorpe, «Trends in Class Mobility. The Post-

War European Experience», en D. Grusky (ed.) Social Stratification. 
Class, Race, and Gender in Sociological Perspective, Westview Press 3a ed., 
2008, pp. 437-465.
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permita hacer análisis de movilidad relativa entre dos generacio-
nes (padres e hijos). Para el ejercicio se utiliza la Encuesta esru 
de Movilidad Social en México 2006 (emovi-2006), instrumen-
to con representatividad nacional para hombres jefes de hogar 
que cuenta con información retrospectiva. La encuesta se diseñó 
para medir la movilidad social intergeneracional en México.4

En la literatura económica, el ingreso es la variable común-
mente utilizada para medir el nivel de vida de los individuos. Sin 
embargo, en lo que atañe al estudio de la movilidad social inter-
generacional, es difícil encontrar fuentes de datos que provean 
información sobre el ingreso tanto de padres como de hijos du-
rante una edad productiva para ambos. Ante esta situación, se 
enfrenta el reto de estimar un indicador comparable entre gene-
raciones que refleje de la mejor manera posible el nivel de vida. 

Una posibilidad radica en construir índices de activos o ri-
queza. Entre las ventajas de este tipo de índices, Torche resalta 
el hecho de que, dados sus componentes, el nivel de riqueza di-
fícilmente cambia ante fluctuaciones de corto plazo. Asimismo, 
también valora que este tipo de medida captura aportaciones de 
todos los miembros del hogar, incluidas las no ocupacionales.5 
Un índice ampliamente utilizado es el propuesto por Filmer y 
Pritchett, que ante la falta de datos de ingreso y gastos de los 
hogares, proponen la construcción de un índice de riqueza me-
diante el método de componentes principales (mcp) a partir de 

4 El segundo levantamiento de la Encuesta esru de Movilidad Social 
en México (emovi-2011) se realizó entre agosto y diciembre de 2011. 
La emovi-2011 es representativa a nivel nacional para hombres y mu-
jeres entre 25 y 64 años de edad (jefes y no jefes de hogar). 

5 F. Torche, «Sociological and Economic Approaches to the Intergener-
ational Transmission of Inequality in Latin America», United Nations 
Development Programme (undp), Working Paper hd-09-2009, 2009.
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información sobre activos y características del hogar.6 
El uso del mcp es adecuado cuando es posible capturar las 

diferencias cardinales o distancias en variables continuas. Sin 
embargo, si en el ejercicio únicamente se incluyen  variables 
categóricas (no continuas), la interpretación de los resultados 
del mcp resulta menos clara. En este sentido, dado que el índi-
ce que se construye en el presente trabajo utiliza como base un 
grupo de variables categóricas, se elige un método alternativo 
llamado de correspondencias múltiples (mcm). Al igual que en 
el caso del mcp, con el mcm se busca reducir la dimensionali-
dad al combinar y transformar un grupo de variables en una o 
dos variables (componentes). Sin embargo, en lugar de captu-
rar las distancias para construir el índice, en el caso de mcm se 
utilizan las frecuencias relativas de cada categoría en cada una 
de las variables a utilizar.

Con base en el mcp y a partir de variables categóricas de 
activos y condiciones del hogar obtenidas de la emovi-2006, 
se estiman índices de riqueza para los encuestados y para sus 
padres (o jefes del hogar de origen). En el primer caso, a par-
tir de un ejercicio con 19 variables, el índice resultante queda 
constituido por siete. En el segundo caso, a partir de una batería 

6 D. Filmer y L. Pritchett, «The Effect of Household Wealth on Educa-
tional Attainment: Evidence from 35 Countries», Population and Devel-
opment Review, vol. 25, no. 1, 1999, pp. 85-120; D. Filmer y L. Pritchett, 
«Estimating Wealth Effects without Expenditure Data – or Tears: An 
Application to Educational Enrollments in States of India», Demography, 
38, 1, 2001, pp. 115-132. Para ver una aplicación de esta técnica a da-
tos de varios países: D. McKenzie, «Measuring Inequality with Asset 
Indicators», Journal of Population Economics, vol. 18, no. 2, pp. 229-260, 
2005. Para ver una aplicación de esta técnica a la emovi-2006: V. Vélez-
Grajales y R. Vélez-Grajales, «Intergenerational Mobility and Income 
Effects for Entrepreneurial Activity in México», Working Paper, 2012.
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inicial de 21 variables se construye un índice que queda confor-
mado por once. En los dos casos existe coherencia interna, es 
decir, se prueba la consistencia de las mediciones.

Una vez que se determina la composición de los índices, se 
hace un análisis sobre la relación entre la posición socioeconó-
mica del encuestado y la del padre/ jefe del hogar de origen para 
dos grupos de edad. Los resultados muestran que, por un lado, el 
grupo de mayor edad presenta mayores opciones de movilidad 
ascendente para los encuestados con un origen en el extremo in-
ferior de la distribución. Sin embargo, este mismo grupo de edad 
muestra una mayor inmovilidad para aquellos encuestados pro-
venientes del extremo superior de la distribución, o en otras pala-
bras, mayores posibilidades de mantenimiento intergeneracional 
del status quo en el estrato social más alto. De hecho, a partir de la 
construcción de un índice que mide el grado de movilidad social 
en los extremos de la distribución, se concluye que la movilidad 
intergeneracional es menor en el grupo de mayor edad.

El trabajo se divide de la siguiente manera. En la sección 2, 
se presenta la metodología a emplear. En la siguiente sección se 
describe brevemente la fuente de datos a utilizar. En la sección 4, 
se presentan los resultados sobre el índice de riqueza tanto para 
los encuestados como para sus padres. En la siguiente sección, 
se analiza la relación de los índices entre las dos generaciones 
y se compara el grado de movilidad entre dos grupos de edad. 
Finalmente, se concluye.

El método de correspondencias múltiples
El análisis de correspondencias múltiples genera componentes 
que son combinaciones lineales de las variables denominadas 
«dimensiones». Cada dimensión explica un determinado por-
centaje de variabilidad, similar a la varianza explicada de com-
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ponentes principales, que se denomina «inercia».7 No existe una 
regla exacta de cuánto se considera una buena cantidad explica-
da de inercia, sin embargo, para los fines de este estudio se es-
tablece un umbral inferior del 80%. Para cada una de las catego-
rías de las variables se analizan dos conceptos: (1) la calidad de 
aproximación de la categoría, que es un número entre cero (sin 
ajuste) y uno (ajuste perfecto); (2) y la contribución, que mide el 
porcentaje de inercia explicado por cada una de las categorías.

Para cada dimensión se analizan las llamadas coordena-
das —positivas o negativas— de las categorías, que determinan 
cómo se relacionan con el índice las variables. Los valores de 
una variable pueden organizarse de manera distinta. Suponga-
mos que se cuenta con una variable dicotómica que describe 
la disponibilidad del servicio de drenaje en un hogar, donde la 
coordenada para la categoría cero (no tiene drenaje) es positiva 
y la de categoría uno es negativa (tiene drenaje). Bajo este esque-
ma, los hogares que cuentan con el servicio de drenaje reflejarán 
un valor menor del índice que los que sí cuentan con el servicio. 
Cuando todas las variables tienen el mismo sentido en las coor-
denadas, se dice que la dimensión es positiva o negativa.8

Siempre se debe tratar de incluir variables cuyas categorías 
se relacionan de la misma manera cuando están presentes en 
la misma dimensión. Por ejemplo, si en una misma dimensión, 
una variable se relaciona de manera positiva con el índice y otra 

7 Para una revisión más detallada de la técnica consultar el capítulo 7 de 
D. Peña, Análisis de Datos Multivariantes, Mc Graw-Hill, 2002.

8 Cuando la variable es de dimensión negativa, quiere decir que los 
más ricos son aquéllos cuyo valor del índice es el número negativo 
más grande en valor absoluto. Por otro lado, cuando la dimensión es 
positiva, quiere decir que para los más ricos el valor del índice es el 
número positivo más grande.
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de manera negativa —además de la variable dicotómica del dre-
naje en la dimensión se incluye otra sobre disponibilidad de 
agua potable, donde la coordenada para la categoría cero (no 
tiene agua potable) es negativa y la de categoría uno es positiva 
(tiene agua potable)— resulta preferible dejar fuera a la variable 
que contribuya menos a la inercia.

Finalmente, en lo que se refiere a la elección del número de 
dimensiones a utilizar para la construcción del índice, ésta de-
pende del porcentaje con el que dichas dimensiones contribu-
yen a la inercia. Por ejemplo, si una sola dimensión expresa un 
porcentaje de inercia alto (recordar que en el presente estudio el 
umbral mínimo se establece en 80%), entonces no será necesa-
rio incluir otra más.

Fuente de datos
Para la construcción del índice de riqueza propuesta en esta nota 
se toman datos de la emovi-2006. Dicha encuesta tiene represen-
tatividad nacional para hombres jefes de hogar y fue diseñada para 
medir la movilidad social intergeneracional en México. Aunque el 
instrumento no contiene información de ingreso de los padres de 
los encuestados, sí cuenta con datos retrospectivos (14 años de 
edad del entrevistado) que permiten caracterizar la situación so-
cioeconómica del hogar de origen. En específico, el levantamiento 
arroja información detallada para los entrevistados y sus padres (o 
jefes de hogar en el hogar de origen) sobre educación, migración, 
actividad económica, ingresos, riqueza, activos y condiciones del 
hogar. La muestra consta de 7,288 entrevistas a jefes de hogar, 
principalmente hombres, de entre 25 y 64 años de edad.

Construcción del índice de riqueza
Dado que el fin de la construcción del índice es poder hacer 
análisis intergeneracional de movilidad social, se construyen 
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dos índices a partir de los datos de la emovi-2006: a) para los 
padres/ jefes del hogar de origen del encuestado, b) y para los 
encuestados. A continuación se describe el ejercicio.

Padres / jefes del hogar de origen de los encuestados
En este caso, el índice resultante está construido a partir de once 
variables. Sin embargo, para llegar a este número se trabajó inicial-
mente con las 21 variables que a continuación se enlistan:

1 padre/ jefe de hogar tenía casa (0,1)
2 número de cuartos en la casa del padre/ jefe de hogar (1-14)
3 padre/ jefe de hogar tenía agua potable (0,1)
4 padre/ jefe de hogar tenía baño (0,1)
5 padre/ jefe de hogar tenía electricidad (0,1)
6 padre/ jefe de hogar tenía estufa (0,1) 
7 padre/ jefe de hogar tenía agua caliente (0,1)
8 padre/ jefe de hogar tenía lavadora (0,1)
9 padre/ jefe de hogar tenía teléfono (0,1)

10 padre/ jefe de hogar tenía televisión (0,1)
11 padre/ jefe de hogar tenía servicio doméstico (0,1)
12 padre/ jefe de hogar tenía local para negocio (0,1)
13 padre/ jefe de hogar tenía terreno (0,1)
14 padre/ jefe de hogar tenía casa de vacaciones (0,1)
15 padre/ jefe de hogar tenía un departamento para rentar (0,1)
16 padre/ jefe de hogar tenía acciones (0,1)
17 padre/ jefe de hogar tenía ahorros (0,1)
18 padre/ jefe de hogar tenía cuenta de banco (0,1)
19 padre/ jefe de hogar tenía ganado (0,1)
20 padre/ jefe de hogar tenía maquinaria agrícola (0,1)
21 padre/ jefe de hogar tenía vehículo (0,1)

Al hacer el análisis de correspondencias, se identifica que 
las dos primeras dimensiones explican, de manera conjunta, un 
90% de la inercia. La primera dimensión explica el 83% de la 
inercia y la segunda expresa el 7%. En primer lugar, se identifica 
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que la variable sobre número de cuartos en la casa presenta, a 
la vez, coordenadas positivas y negativas. Por lo tanto, dicha va-
riable se suprime.9 En segundo lugar, en la primera dimensión 
se identifican dos grupos de variables, uno que guarda relación 
positiva con el índice de riqueza  —terreno, ganado y maquina-
ria agrícola— y otro que guarda relación negativa.10 

Se decide trabajar con las variables que guardan una relación 
negativa con el índice y se prueban distintas combinaciones de 
variables para identificar aquélla que ofrezca un buen porcentaje 
explicado de inercia, y a la vez, suficiente variabilidad en el índice 
resultante.11 Al final, se selecciona una especificación compuesta 
por las siguientes once variables: casa, agua potable, baño, elec-
tricidad, estufa, agua caliente, lavadora, televisión, teléfono, ve-
hículo y casa para vacaciones.12 La inercia explicada por la prime-
ra dimensión de esta especificación alcanza el 94.5% y permite 
construir el índice de riqueza, donde los valores más bajos del 
índice corresponden a las personas más ricas, y los más altos a las 
personas más pobres. En el Cuadro 1 se presentan los resultados.

9 Para las estimaciones se utilizó el programa Stata; los detalles de 
análisis de correspondencias se pueden consultar en Stata Corp, Stata 
User's Guide-Release 11, 2009.

10 Lo anterior significa que existe un grupo de variables, el de dimensión 
positiva, para el cual la presencia de la característica se relaciona a un me-
jor estado socioeconómico, y por el otro, un grupo de dimensión nega-
tiva, cuya presencia se relaciona con un peor estado socioeconómico.

11 En este tipo de ejercicios, se debe probar distintas combinaciones de 
variables que reporten un alto grado de inercia  por lo que se com-
binaron variables que presenten un comportamiento similar respecto 
al índice.

12 Debemos balancear el contar con un buen grado de inercia pero al 
mismo tiempo que exista la suficiente variación que permita crear un 
número de categorías que compongan el índice socioeconómico.
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cuadro 1

análisis de correspondencias para el índice de riqueza

de padre / jefe de hogar
total dimensión 1 

variables masa calidad inercia 

(%)

coor-

denadas

corr 

cuadradas

contribución 

a la inercia
Jefe tiene casa
no 0.022 0.794 0.2 0.156 0.283 0.1
sí 0.069 0.794 0.1 -0.048 0.283 0.0
Jefe tiene agua potable
no 0.042 0.933 7.0 1.287 0.93 6.9
sí 0.049 0.933 6.0 -1.096 0.93 5.9
Jefe tiene baño
no 0.05 0.942 6.1 1.107 0.941 6.1
sí 0.041 0.942 7.5 -1.348 0.941 7.4
Jefe tiene electricidad
no 0.027 0.945 6.9 1.586 0.939 6.8
sí 0.064 0.945 2.9 -0.677 0.939 2.9
Jefe tiene estufa
no 0.044 0.937 7.0 1.25 0.935 6.9
sí 0.047 0.937 6.6 -1.177 0.935 6.5
Jefe posee agua caliente
no 0.067 0.96 3.0 0.68 0.959 3.1
sí 0.024 0.96 8.5 -1.898 0.959 8.6
Jefe tiene lavadora
no 0.07 0.952 2.6 0.612 0.949 2.6
sí 0.021 0.952 8.6 -2.027 0.949 8.7
Jefe tiene tv
no 0.05 0.963 5.2 1.03 0.963 5.3
sí 0.041 0.963 6.4 -1.271 0.963 6.6
Jefe tiene teléfono
no 0.077 0.956 1.3 0.407 0.947 1.3
sí 0.014 0.956 7.1 -2.284 0.947 7.2
Jefe tiene vehículo
no 0.074 0.984 1.2 0.408 0.971 1.2
sí 0.017 0.984 5.1 -1.756 0.971 5.3
Jefe tiene casa de vacaciones
no 0.09 1.036 0.0 0.026 0.937 0.0
sí 0.001 1.036 0.6 -2.455 0.937 0.6

A partir de los valores del índice, se construye una clasi-
ficación de clase social con base en  quintiles. De tal manera, 
se generan tres niveles socioeconómicos que resultan en 375 
pobres (quintil más bajo), 4,667 padres/ jefes de clase media 
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(quintiles 2-4) y 1,275 ricos (quintil más alto). Finalmente, para 
asegurar la validez del índice construido, se calculan los valores 
promedio por nivel socioeconómico de las variables de las que 
se compone la medida y se observa si se cumple con el criterio 
de coherencia interna. Así pues, se observa si cada una de las 
variables guarda un comportamiento acorde con las categorías 
utilizadas. Por ejemplo, si una variable tiene dimensión positiva 
con la riqueza, como lo es poseer teléfono fijo, por coherencia 
se debe encontrar, en promedio, que los más ricos presentan 
una proporción más alta de tenencia de teléfono frente a los 
otros dos estratos socioeconómicos. Como se puede observar 
en el Cuadro 2, este criterio se cumple para todas las variables.

cuadro 2

valores promedio de las variables que constituyen el índice de 

riqueza de padre / jefe de hogar, por clase social*

variable n total pobre 
clase 
media

rico

casa 6,317 0.763 0.017 0.800 0.836
agua potable 6,317 0.539 0.000 0.457 0.996
Baño 6,317 0.448 0.000 0.336 0.987
electricidad 6,317 0.700 0.000 0.674 1.000
estufa de gas 6,317 0.514 0.000 0.423 0.995
agua caliente 6,317 0.263 0.000 0.111 0.896
lavadora 6,317 0.231 0.000 0.070 0.885
televisión 6,317 0.446 0.000 0.337 0.972
teléfono 6,317 0.151 0.000 0.027 0.647
vehículo 6,317 0.186 0.000 0.080 0.631
casa de vacaciones 6,317 0.010 0.000 0.003 0.042

*La clase social se define: pobres=quintil 1, clase media=2 a 4 y ricos=5. Inercia: 94%

Los encuestados
Para los encuestados, el índice resultante está construido a partir 
de nueve variables. En este caso, para llegar a este número se traba-
jó inicialmente con las 19 variables que a continuación se enlistan:
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1 encuestado tiene baño (0,1)
2 encuestado tiene estufa (0,1) 
3 encuestado tiene electricidad (0,1)
4 encuestado tiene agua caliente (0,1)
5 encuestado tiene refrigerador (0,1)
6 encuestado tiene lavadora (0,1)
7 encuestado tiene teléfono (0,1)
8 encuestado tiene teléfono celular (0,1)
9 encuestado tiene televisión (0,1)

10 encuestado tiene televisión de cable (0,1)
11 encuestado tiene computadora (0,1)
12 encuestado tiene internet (0,1)
13 encuestado tiene servicio doméstico de tiempo parcial (0,1)
14 encuestado tiene servicio doméstico de tiempo completo (0,1)
15 encuestado tiene vehículo (0,1)
16 encuestado tiene acciones (0,1)
17 encuestado tiene ahorros (0,1)
18 encuestado tiene cuenta de banco (0,1)
19 encuestado tiene tarjeta de crédito (0,1)

Al hacer el análisis de correspondencias y utilizar el mismo 
procedimiento que para los padres/ jefes de hogar, se identifi-
ca que las dos primeras dimensiones explican de manera con-
junta un 88% de la inercia. La primera dimensión explica el 
84% de la inercia y la segunda expresa el 4%. En este caso, se 
observa que todas las variables guardan una relación negativa 
con el índice de riqueza. Se prueban distintas combinaciones 
de variables y al final se selecciona una especificación com-
puesta por las siguientes nueve variables: baño, estufa, elec-
tricidad, agua caliente, refrigerador, lavadora, televisión, telé-
fono y televisión de cable. La inercia explicada por la primera 
dimensión de esta especificación alcanza el 93.6% y permite 
construir el índice de riqueza, donde, al igual que en el caso de 
los jefes/ padres de hogar, los valores más bajos del índice co-
rresponden a las personas más ricas, y los más altos a las per-
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sonas más pobres. En el Cuadro 3 se presentan los resultados.

cuadro 3 

análisis de correspondencias para el índice de riqueza del 

encuestado
total dimensión 1

variables masa calidad inercia 

(%)

coor-

denadas

corr 

cuadradas

contribución 

a la inercia
Tiene baño
No 0.016 0.948 11.8 2.71 0.948 12.0
Sí 0.095 0.948 2.0 -0.466 0.948 2.1
Tiene estufa
No 0.007 0.944 10.8 4.049 0.938 10.8
Sí 0.105 0.944 0.7 -0.255 0.938 0.7
Tiene electricidad
No 0.002 0.999 3.7 4.794 0.958 3.8
Sí 0.109 0.999 0.1 -0.072 0.958 0.1
Tiene agua caliente
No 0.045 0.93 8.5 1.36 0.927 8.4
Sí 0.066 0.93 5.9 -0.939 0.927 5.8
Tiene refrigerador
No 0.014 0.923 14.3 3.169 0.922 14.1
Sí 0.097 0.923 2.1 -0.459 0.922 2.0
Tiene lavadora
No 0.03 0.926 12.2 2 0.925 12.0
Sí 0.081 0.926 4.5 -0.742 0.925 4.5
Tiene teléfono
No 0.054 0.941 6.4 1.092 0.935 6.4
Sí 0.057 0.941 6.0 -1.023 0.935 6.0
Tiene TV
No 0.009 1.009 4.8 2.439 0.993 5.1
Sí 0.103 1.009 0.4 -0.203 0.993 0.4
Tiene TV de cable
No 0.088 0.961 1.2 0.373 0.934 1.2
Sí 0.023 0.961 4.7 -1.42 0.934 4.7

Al igual que para los padres/ jefes de hogar, a partir de los va-
lores del índice de los encuestados se elabora una clasificación 
de tres clases sociales, de la cual resultan  1,219 pobres, 2,848 
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encuestados de clase media y 2,250 ricos.13 Asimismo, como se 
puede observar en el Cuadro 4, para el índice de los encuestados 
también se cumple con el criterio de coherencia interna.

cuadro 4 

valores promedio de las variables que constituyen el índice

de riqueza del encuestado, por clase social*

variable n total pobre clase media rico

Baño 6,317 0.853 0.352 0.952 1.000

estufa de gas 6,317 0.941 0.716 0.990 1.000

electricidad 6,317 0.985 0.928 0.998 1.000

agua caliente 6,317 0.592 0.105 0.477 1.000

refrigerador 6,317 0.874 0.403 0.975 1.000

lavadora 6,317 0.729 0.211 0.738 1.000

teléfono 6,317 0.517 0.079 0.322 1.000

televisión 6,317 0.923 0.741 0.940 1.000

tv por cable 6,317 0.208 0.029 0.121 0.415
*La clase social se define: pobres=quintil 1, clase media=2 a 4 y ricos=5

Análisis intergeneracional
En esta sección se analiza la relación existente entre la posición 
socioeconómica del encuestado y la del padre/ jefe del hogar 
de origen. Primero, para realizar un análisis descriptivo de los 

13 El hecho de que se hayan encontrado más encuestados pobres que 
jefes de hogar pobres, obedece al hecho que la diferencia entre la 
proporción de posesión de bienes entre personas clasificadas como 
pobres, de clase media o ricos en los jefes de hogar es mucho más 
grande que en los encuestados. Mientras la proporción promedio de 
jefes de hogar pobres que poseía electricidad era cero, la de los en-
cuestados pobres es 0.92, lo que refleja que el acceso a servicios en la 
vivienda es, para todas las categorías, más factible para los encuesta-
dos de lo que fue para sus padres.



Movilidad social en México: constantes de la desigualdad

366

resultados, se construyen matrices de transición intergenera-
cionales para dos grupos de edad de los encuestados, esto, con 
el fin de identificar el grado de asociación entre la posición so-
cioeconómica del padre/ jefe del hogar de origen y la del encues-
tado.14 Y en segundo lugar, para comparar el grado de movilidad 
entre grupos de edad se estima, con base en las propias matri-
ces de transición, un índice integral de movilidad social.

Dada la existencia de avances tecnológicos y estructurales, 
resulta conveniente hacer un análisis diferenciando por cohorte 
de nacimiento. De tal manera, el índice de riqueza para los en-
cuestados se construye para dos grupos de edad. Para asegurar 
contar con sub-muestras de tamaño suficiente  para realizar el 
análisis, los grupos se determinan  a partir de la mediana de la 
variable edad. La mediana resulta en 42 años (la media, de 42.2), 
y por lo tanto, el análisis de correspondencias se realiza para los 
grupos de edad: 25-42 y 43-65.15 

Una vez estimados los índices de riqueza para estos dos gru-
pos, se construyen, con base en quintiles, las respectivas matri-

14 Con un análisis por quintiles, en una sociedad con movilidad perfecta, 
todos los componentes de la matriz de probabilidades de movilidad 
tienen valores de 0.2, i.e., todas las personas tienen la misma proba-
bilidad de mantenerse o moverse a cualquier otra posición socio-
económica. Por otro lado, en una sociedad con inmovilidad perfecta, 
la diagonal principal de la matriz contiene valores iguales a uno (y las 
demás casillas de la matriz tienen valores iguales a cero), i.e., todos 
los individuos se mantienen en la posición socioeconómica de origen.

15 En los resultados del análisis se observa que la inercia para el gru-
po de 25-42 años de edad es de 92.8%, mientras que la del grupo de 
43-65 años arroja una inercia de 94.2%. Asimismo, se encuentra que 
existe coherencia interna para el índice de ambos grupos. Hay que 
resaltar que el grupo más joven presenta una mayor proporción de 
posesión de activos.
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ces de transición intergeneracional. Como se puede observar en 
los cuadros 5 y 6, el grupo de mayor edad (43-65) presenta más 
oportunidades de movilidad ascendente que el grupo más joven 
(25-42) para aquéllos que arrancan en el extremo inferior de la 
distribución. Al mismo tiempo, sin embargo, se puede observar 
que en la cohorte de mayor edad hay una mayor proporción de 
encuestados provenientes del extremo superior de la distribu-
ción que se mantienen ahí, es decir, la movilidad descendente 
en el extremo es menor que para la cohorte más joven.

cuadro 5

matriz de transición entre padres/ jefes de hogar e hijos 

(encuestados)  para el grupo de 25 a 42 años 
(proporciones de movimiento entre quintiles)

quintiles de 
riqueza de 
origen

quintiles de riqueza alcanzados  
quintil

1
quintil

2
quintil

3
quintil

4
quintil

5
total

Quintil 1 0.40 0.12 0.20 0.11 0.17 1.00

Quintil 2 0.41 0.18 0.19 0.10 0.12 1.00

Quintil 3 0.24 0.20 0.21 0.15 0.19 1.00

Quintil 4 0.11 0.17 0.22 0.18 0.32 1.00

Quintil 5 0.03 0.06 0.09 0.18 0.62 1.00

En términos de la movilidad ascendente en el extremo de la 
distribución, para el grupo más joven, 40% de los que provie-
nen de un hogar del quintil más bajo (quintil 1) se mantienen en 
la misma posición, pero 17% logran escalar al quintil más alto 
(quintil 5). Por otro lado, para la cohorte de mayor edad, 30% de 
los que provienen del quintil más bajo se mantienen ahí y el 28% 
logran alcanzar el quintil más alto. 

En términos de la movilidad descendente en el extremo de 
la distribución, para el grupo más joven, 62% de los que provie-
nen de un hogar del quintil más alto se mantienen en la misma 
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posición, y únicamente el 3% cae al quintil más bajo. Por otro 
lado, para la cohorte de mayor edad, 77% de los que provienen 
del quintil más alto se mantienen ahí, y únicamente el 2% cae al 
quintil más bajo.

cuadro 6

matriz de transición entre padres/jefes e hijos  (encuestados) para 

el grupo de 43 a 65 años 
(proporciones de movimiento entre quintiles)

quintiles de 
riqueza de 
origen

quintiles de riqueza alcanzados  
quintil

1
quintil

2
quintil

3
quintil

4
quintil

5
total

Quintil 1 0.30 0.16 0.17 0.08 0.28 1.00
Quintil 2 0.29 0.15 0.20 0.10 0.25 1.00
Quintil 3 0.13 0.11 0.20 0.14 0.42 1.00
Quintil 4 0.04 0.06 0.19 0.20 0.51 1.00
Quintil 5 0.02 0.03 0.06 0.13 0.77 1.00

Los resultados muestran que la mayor persistencia en la posi-
ción de origen se encuentra en los extremos de la distribución. Sin 
embargo, resulta difícil determinar para qué grupo de edad exis-
ten menos posibilidades de movilidad en su conjunto. Con el fin 
de hacer una comparación entre los dos grupos de edad, se estima 
un índice de movilidad social (ims) propuesto por Hernández Li-
cona y Hernández Scharrer.16 Dicho índice se caracteriza porque 
toma en cuenta únicamente el grado de persistencia en la posición 
socioeconómica en los extremos de la distribución (quintiles 1 y 5). 
De tal forma, los autores proponen la siguiente medición:

16  G. Hernández Licona y M. Hernández Scharrer, «Nota sobre índices 
de eficiencia social», en J. Serrano y F. Torche (eds.) Movilidad social en 
México. Población, desarrollo y crecimiento, Centro de Estudios Espinosa 
Yglesias (ceey), pp. 433-57, 2010. 
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ims =

Donde proporción Q5 se refiere a la proporción de encues-
tados que provienen de un hogar del quintil más alto y que se 
mantuvieron ahí. De manera análoga, proporción Q1 se refiere a 
la proporción de aquéllos que provienen de un hogar del quintil 
más bajo y que se mantuvieron ahí. Los valores de 0.2 en del 
denominador son un referente de movilidad perfecta: si se hace 
el análisis por quintiles y la movilidad fuera perfecta, entonces 
cada casilla de la matriz, incluidas las de la diagonal principal, 
tendría un valor de 0.2. Por el otro lado, los valores de 2 en el nu-
merador y denominador son un referente de inmovilidad total: 
si la suma de las proporciones Q

1
 y Q

5
 es igual a 2, esto significa 

que todos los individuos que provienen de hogares ubicados en 
los quintiles extremos permanecen ahí. Como resultado, el ín-
dice puede tomar valores entre cero y uno, donde cero se refiere 
a una sociedad con inmovilidad perfecta (la suma de las propor-
ciones es igual a 2) y uno se refiere a una donde la movilidad es 
perfecta (la suma de las proporciones es igual a 0.4).

Los resultados muestran que el ims es mayor para la cohorte 
más joven (0.61) que para la cohorte de mayor edad (0.58). Aun-
que de manera mínima y en términos de esta medición, existe 
mayor movilidad intergeneracional —o menor inmovilidad— 
en el grupo más joven de encuestados.

COnCLuSIOneS

En la presente nota se construye un índice de riqueza para pa-
dres e hijos, esto, con el fin de poder hacer un análisis sobre la 
movilidad intergeneracional en México. Para la estimación se 
propuso el uso del método de correspondencias múltiples, el 

Valor máximo - Valor actual    =  2 - (proporciónQ5-proporción Q1)
Valor máximo - Valor mínimo                      2 - (0.2 + 0.2)
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cual resulta preferible cuando se utilizan sólo variables no con-
tinuas (categóricas), esto, debido a que utiliza las frecuencias 
relativas de cada categoría en cada una de las variables.

En el caso de los padres, se obtiene un índice que consta 
de once variables: casa, agua potable, baño, electricidad, estu-
fa, agua caliente, lavadora, televisión, teléfono, vehículo y casa 
para vacaciones para los hijos. El índice queda conformado por 
nueve variables: baño, estufa, electricidad, agua caliente, refri-
gerador, lavadora, televisión, teléfono y televisión de cable. En 
los dos casos, se cumple con el criterio de coherencia interna, es 
decir, se cada una de las variables del índice guarda un compor-
tamiento consistente con el nivel de las categorías socioeconó-
micas definidas: pobres, clase media y ricos.

En la segunda parte de la nota se hace un análisis de movi-
lidad relativa intergeneracional. Se construyen índices para dos 
grupos de edad (25-42 y 43-65 años de edad) de los encuestados 
y sus respectivos padres a partir de las variables seleccionadas 
en el ejercicio anterior. Con base en estos índices se construye 
una clasificación por quintiles y se analiza el grado de asocia-
ción relativo (de posición) entre padres e hijos a través de ma-
trices de transición. Los resultados muestran una mayor movili-
dad ascendente en el grupo de mayor edad para los encuestados 
con un origen en el extremo inferior de la distribución. En el 
otro extremo, sin embargo, este mismo grupo de edad muestra 
una mayor inmovilidad para los encuestados con un origen en 
el quintil más alto. 

Finalmente, para determinar qué grupo de edad presenta el 
mayor grado de movilidad en los extremos, de manera integral, 
se estima un índice que mide la suma de la diferencia relativa 
entre las proporciones de movilidad de los quintiles 1 y 5 con 
la suma de las proporciones de esos mismos quintiles que se 
daría en caso de movilidad perfecta. El resultado muestra que el 
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grupo de encuestados más jóvenes ha experimentado, aunque 
sólo por una pequeña diferencia, una mayor movilidad en los 
extremos de la distribución. 

El índice construido, aunque consistente, requiere ser con-
trastado con otro tipo de medidas. En particular, el hecho de 
que cada uno de los dos índices, el de padres e hijos, está con-
formado por variables distintas, puede generar ciertos proble-
mas para la comparación intergeneracional a partir de la con-
formación de distintos niveles socioeconómicos. Lo anterior 
debe ser analizado en ejercicios futuros. 

(
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AnexO

cuadro A1

descriptivos del índice de riqueza para padres/ jefes de hogar
percentil mínimo máximo

1% -1.0571 -1.0571
5% -1.0571 -1.0571

10% -1.0571 -1.0571
25% -0.7175 -1.0571
75% 0.4054 4.1654
90% 1.3258 4.1654
95% 2.0558 4.1654
99% 3.2436 4.1654

desviación estándar 1.0003  
Mediana -0.2819  

promedio -0.0003  
observaciones 6,317  
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cuadro a 2

descriptivos del índice de riqueza para todos los encuestados
percentil mínimo máximo

1% -1.0571 -1.0571
5% -1.0571 -1.0571

10% -1.0571 -1.0571
25% -0.7175 -1.0571
75% 0.4054 4.1654
90% 1.3258 4.1654
95% 2.0558 4.1654
99% 3.2436 4.1654

desviación estándar 1.0003  
Mediana -0.2819  

promedio -0.0003  
observaciones 6,317  

cuadro a3

descriptivos del índice de riqueza para encuestados

en el grupo de edad 25-42 años
percentil mínimo máximo

1% -1.1223 -1.1223
5% -1.1223 -1.1223

10% -1.1223 -1.1223
25% -0.7599 -1.1223
75% 0.5995 4.1973
90% 1.2799 4.1973
95% 2.0974 4.1973
99% 3.2767 4.1973

desviación estándar 0.9999  
Mediana -0.3192  

promedio -0.0008  
observaciones 3,301  
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cuadro a 4

descriptivos del índice de riqueza para encuestados

en el grupo de edad 43-65 años
percentil mínimo máximo

1% -0.9885 -0.9885
5% -0.9885 -0.9885

10% -0.9885 -0.9885
25% -0.6741 -0.9885
75% 0.3423 4.1452
90% 1.3783 4.1452
95% 2.0266 4.1452
99% 3.2242 4.1452

desviación estándar 1.0009  
Mediana -0.2724  

promedio 0.0004  
observaciones 3,016  
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